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Hay otros mundos, es cierto. Son tan reales como este;
 y no diré ninguna novedad si aseguro que están adentro de este.

Abelardo Castillo, Muchacha de otra parte.
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Introducción

Nuestra investigación se inscribe dentro de una línea de trabajos cuyo objetivo 
general consiste en ampliar el conocimiento de los grupos indígenas que durante el 
período colonial ocuparon el espacio chaqueño de la actual República Argentina. En 
esta Tesis nos propusimos abordar el estudio de los grupos étnicos identificados en las 
fuentes como tobas, habitantes de la región del Gran Chaco hacia mediados del siglo 
XVIII. 

Sostenemos que la definición de un conjunto de personas como grupo étnico es 
una construcción compleja, en este caso característica de la experiencia colonial. Para 
desarmar el etnónimo tobas, analizaremos las relaciones intra e interétnicas de este 
grupo con la sociedad hispano-criolla así como las dinámicas de la etnicidad y las trans-
formaciones sociales, económicas y territoriales derivadas de esos contactos. Estos ejes 
analíticos nos han resultado sumamente útiles aunque en ocasiones los límites de cada 
unos de estos aspectos se presentaron difusos. 

Nuestro argumento apunta a demostrar que la Antropología clásica ha construido 
una cierta imagen de estos grupos, principalmente por la escasa representación que 
han tenido en las fuentes documentales, sumado a una lectura particular de los do-
cumentos disponibles. Nos referimos a la falta de una obra jesuita que aborde como 
objetivo explícito la descripción de las formas de vida de estos grupos en la época 
colonial y pueda entonces funcionar como hilo conductor de nuestro trabajo con las 
fuentes. A su vez, este silencio documental ha sido leído de una manera particular 
por los académicos cuya producción teórica contribuyó a definir ciertas características 
y trayectorias históricas como propias de los grupos tobas. Consideramos que de este 
binomio deriva el imaginario de grupos indómitos y refractarios a la vida en misiones 
que, aunque constantemente reformulado, definió a estos colectivos durante buena 
parte del período republicano. Es uno de nuestros propósitos indagar en el proceso 
de su construcción. Buscamos resaltar que la organización social, económica, política 
y territorial de estos grupos respondía a una lógica común de ciertos grupos nómades 
cazadores recolectores del mismo período. Al mismo tiempo, durante la experiencia 
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colonial todos los grupos elaboraron estrategias distintas para enfrentar los cambios y 
los tobas no estuvieron ausentes de este fenómeno. 

En el primer capítulo, presentaremos una serie de trabajos cuya lectura nos ha per-
mitido avanzar sobre los ejes planteados e inclusive reformularlos. Estos antecedentes 
han sido incorporados a lo largo de todo el proceso de investigación y escritura y son 
abordados de manera crítica a partir de nuestros propios resultados. Luego realizamos 
algunas consideraciones metodológicas, exponemos las herramientas conceptuales 
utilizadas y nos referimos a las fuentes con las que hemos llevado a cabo esta inves-
tigación. También delinearemos nuestro recorte temporal y espacial y describiremos 
brevemente aquellas características del espacio chaqueño que son indispensables para 
la compresión del trabajo. En el segundo capítulo nos preguntamos por los etnónimos 
y las clasificaciones presentes en las fuentes documentales, mientras avanzamos en la 
definición del grupo étnico. Abordamos cuestiones acerca de las autoadcripciones y 
las adscripciones impuestas, tanto en los nombres dados como en las imágenes narra-
das por medio de la cartografía colonial. En el tercer capítulo nos preguntamos por el 
imaginario que construyeron los agentes hispanocriollos sobre el espacio chaqueño y 
cómo se interpretaron las ocupaciones y movimientos tobas dentro del mismo. A partir 
de modelos teóricos, pensados para esta y otras regiones, intentamos señalar algunas 
cuestiones que subyacen a la movilidad y nos hablan de distintas formas de –y razones 
para– ocupar el espacio, relacionadas también con la identidad étnica de los grupos. 
En el capítulo cuatro nos centramos en las estrategias que los tobas desplegaron como 
respuesta e iniciativa ante los cambios generados a partir de la situación colonial. 
Revisamos los aspectos sociales, económicos y políticos donde estas transformaciones 
se manifestaron y nos ocupamos de las relaciones que mantenían con otros grupos 
étnicos en el espacio chaqueño.

Las consideraciones finales retoman cuestiones discutidas a lo largo de todo el 
trabajo, iluminando especialmente aquellas áreas en la que los aspectos identitarios, 
económicos, sociales, políticos y territoriales se encuentran y vinculan. Vale decir, ha-
cia el final intentamos unir los hilos de lo presentado con el objetivo de darle dina-
mismo a la fotografía que muestra a los grupos tobas hacia mediados del siglo XVIII. 
Reflexionamos también acerca de la relación entre esta imagen y la (re)producida por 
la bibliografía clásica. Dejamos planteada nuestra sospecha acerca de la relación entre 
las fuentes disponibles, la manera tradicional de leerlas y el imaginario esencialista que 
se construyó en torno a los grupos tobas.



10

1
Estado de la cuestión, 
metodología y fuentes

Estado de la cuestión

El presente estado de la cuestión se encuentra guiado por la inquietud acerca de 
quiénes eran los grupos tobas en el período colonial. Para desentrañar algunas posibles 
respuestas, nos hemos propuesto abordar esta investigación a partir de una serie de 
ejes que van desde los etnónimos dados a los grupos indígenas hasta las características 
de los liderazgos, las dinámicas del territorio y de los relacionamientos con la sociedad 
hispano criolla. Consideramos entonces sistematizar la bibliografía específica siguien-
do estos ejes, pero la empresa resultó poco provechosa dado que el material con que 
contamos difícilmente da cuenta de estos ítems. Presentamos en cambio un estado de 
la cuestión que responde de manera amplia al conocimiento acerca de los grupos tobas 
puesto que, aun abriendo la mirada hacia otras disciplinas como la historia, son esca-
sos los trabajos que se enfocan en estas temáticas puntuales para el período colonial. 
Aún los trabajos más específicos a los que hemos tenido acceso dejan grandes vacíos y 
silencios en el intento por conocer mejor a estos grupos. Es por esto que incluimos y 
revisamos no sólo aquellas producciones que abordan de manera central a los tobas en 
el período colonial, sino a algunas otras que desarrollan temáticas complementarias 
o similares en otro recorte temporo-espacial y que nos resultan útiles con fines com-
parativos. Presentamos los antecedentes con los que contamos hasta el momento en 
orden cronológico, intentando derivar de esta cronología algunas interpretaciones con 
respecto a la producción teórica en relación con el espacio del Gran Chaco. 

Los grupos indígenas del Chaco han sido foco de interés para antropólogos, histo-
riadores y lingüistas de diversas escuelas. Sin embargo, no han sido éstos los primeros 
en escribir acerca de la región y sus habitantes. Desde el siglo XVI al XVIII una serie 
de relatos de viajeros, misioneros y funcionarios coloniales conforma el corpus docu-
mental del cual nos serviremos para esta investigación y que consideramos constituyen 
la primera etapa de escritos sobre este territorio, aunque sus motivaciones y objetivos 
variaron enormemente entre sí. Nos detendremos en este conjunto de documentos 
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hacia el final del capítulo. En líneas generales, los jesuitas realizaron obras desde el 
exilio que estaban orientadas a dar cuenta de su tarea en América, de manera tal que 
el papel de la Compañía de Jesús se viese defendido en un contexto post expulsión. 
Por su parte, los viajeros que realizaron reconocimientos del territorio no tenían como 
objetivo dar una descripción de los grupos con los que se fueron encontrando, aunque 
en ocasiones lo hacían, cuando los entendían como una característica más del paisaje. 
A su vez, los autores de las cartas y documentos militares entendían a las poblacio-
nes nativas como un sujeto al que era necesario combatir, evitar, o incorporar, según 
fuera el caso. Podemos decir a grandes rasgos que durante este periodo la estrategia 
militar-reduccional resultó en una prolífica serie de escritos, cartas, crónicas y diarios.

Una segunda etapa encuentra sus inicios en los intereses de conquista y coloni-
zación propios del siglo XIX. Si bien se trata de descripciones precisas que intentan 
brindar información certera acerca de los territorios y los grupos que habitaban la 
región, se trata de fuentes para un período que por el momento nos excede. Teniendo 
en cuenta que la colonización efectiva del territorio sólo se logró a finales del siglo 
XIX, contamos hasta 1880 con una serie de relatos escritos mayormente por militares 
cuyo interés residió en el conocimiento del espacio con miras a encontrar vías de ac-
ceso y formas estables de ocupación del mismo (Santamaría y Lagos 1992). Recién en 
1905 se escribió la primera obra preocupada por la historia de los grupos indígenas 
que habitaban el Chaco. Nos referimos a Las tribus indígenas del Gran Chaco hasta fines 
del siglo XVIII, de Ludwig Kersten. Con ella se inaugura la tercera etapa de escritos, 
aquellos producidos desde la academia. Por supuesto, la diferenciación de estas etapas 
no es tajante sino sumamente compleja en lo que refiere a contextos, motivos y ámbi-
tos de producción. Sin embargo, para este apartado nos centraremos en la etapa que 
Kersten inicia y que continúa de alguna manera hasta la actualidad, dentro de la cual 
se enmarca nuestra investigación. 

Es lícito detenerse en esta pieza inaugural dado que fue una y otra vez retomada 
por autores posteriores, haciendo que algunos de sus postulados centrales adquiriesen 
con el tiempo un aparente valor de verdad. Desde el comienzo, Kersten explicita sus 
intenciones de integrar a estos “pueblos sin cultura” a la historia universal. Para tal 
fin, necesariamente acerca las disciplinas etnográfica e histórica de una manera que 
no volvería a repetirse hasta medio siglo después, lo cual es destacable a pesar de que 
su interés histórico se encuentre guiado por la premisa de que “la etnología debe ser 
una ciencia de la evolución” (Kersten [1905] 1968:10). El autor comienza entonces por 
caracterizar el ambiente y el clima del Chaco, en un intento por ubicar a sus habitantes 
dentro de los tres grandes grupos amerindios, a saber: andinos, amazónicos y pámpi-
dos. Los “chaqueños” vendrían a ser una “posición intermedia” entre estos últimos, 
con quienes los unen semejanzas “más culturales que genéticas” y los tropicales (o ama-
zónicos). Sumamente influenciado por el contexto evolucionista de la época1 y por los 
sistemas clasificatorios taxonómicos, Kersten se preocupó por dar con un criterio que 

1  En Argentina, la obra fue traducida al castellano y editada en 1968.
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pudiera servirle de parte aguas para las aparentemente numerosas tribus del Chaco 
que las fuentes coloniales no pudieron acordar en delimitar. 

En vista de que las “tribus” no contaban con “nacionalidades desarrolladas” ni con 
un sistema político comparable al de un estado y teniendo en cuenta que sus prácticas 
y bienes culturales eran en más de un caso compartidos, el autor tomó de los lingüistas 
el método de clasificación establecido a partir de la correspondencia lingüística. De 
este modo desarrolló una división en ocho grupos y en algunos casos estableció subdi-
visiones hacia el interior de cada uno de ellos. Según este principio, los tobas quedan 
dentro del grupo lingüístico guaycurú, junto con los abipones, mocovíes, mbayá-caduveos 
y payaguá. Cabe señalar que la clasificación a partir del par “raza-grupo lingüístico” 
parece ser una característica que se extiende en las etnografías de todo el territorio 
amerindio2. La importancia de este trabajo tiene que ver con que problematiza fuentes 
documentales coloniales, sistematizando las categorías, nombres y distintas designa-
ciones que en ellas se dieron a los grupos indígenas. Reconoce por ejemplo que los 
mocovíes y tobas fueron usualmente confundidos por las fuentes, ya que “aparecieron 
siempre unidos en los últimos decenios del dominio jesuita” (Kersten [1905] 1968: 53 
y 55), pero los diferencia entre sí y engloba a los tobas junto a los pilagá y a los aguilo-
tes, a quienes considera una “sub horda” de los toba. Hasta aquí podemos elogiar su 
especificidad. 

En adelante, el intento de Kersten por reconstruir las “líneas generales de la his-
toria de las tribus del Chaco” lo hará priorizar ciertos procesos generales en relación 
con algunos elementos introducidos por los españoles (brindando especial atención al 
uso del caballo) y a los cambios que los mismos generaron al interior de los grupos. Al 
hacer esto, su historia adquiere un carácter más general y hasta más superficial con res-
pecto al énfasis clasificatorio que ensayó al principio. Siendo el enfoque sociocultural 
la parte más débil del trabajo, entendemos que su esfuerzo clasificatorio resulta ilumi-
nador hacia las múltiples maneras de nombrar a los tobas e invita problematizarlas a la 
luz de otras fuentes documentales. 

Todavía dentro de esta zona de acercamiento entre la etnografía y la historia aun-
que con la balanza marcadamente inclinada hacia esta última, encontramos algunos 
trabajos que recopilan de distinta forma una serie de documentos relativos al período 
colonial en el Gran Chaco. Entre ellos destacamos las obras de dos sacerdotes jesui-
tas, por un lado el trabajo de Pablo Pastells de 1912-1949, Historia de la Compañía de 
Jesús en la provincia del Paraguay según documentos originales del Archivo General de Indias; 
por el otro la prolífica producción de Guillermo Furlong, que comenzó en la década 
de 1920 y se extendió hasta 1970. La primera es una recopilación extensa de docu-
mentos jesuitas de la Compañía de Jesús en América, en muchos casos abreviados y 
comentados por el autor sin señalar correctamente el comienzo de estas intervencio-
nes, con lo cual es menester tomar serios recaudos con la información que se resume. 
Mientras que Pastells realiza su trabajo orientado a lograr cierto reconocimiento de 

2  Ver Brinton [1881] 1946.
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lo que considera fue una heroica tarea de la Compañía de Jesús en América, Furlong 
es decididamente un historiador interesado en el período colonial en un sentido más 
amplio. A lo largo de las décadas en que publica sus trabajos, aborda una cantidad 
de temas muy variados acerca de la sociedad colonial, entre los cuales se incluyen 
algunas temáticas vinculadas con lo indígena. Dado que su rigor metodológico se 
sostiene a través del tiempo, su obra adquiere un sello distintivo que la separa de los 
contextos socio-históricos que atraviesa. Lamentablemente, no se interesó tanto por 
los tobas como sí por los tehuelches, pampas, vilelas, abipones y mocovíes, de quienes escri-
bió trabajos específicos a partir de fuentes de primera mano provenientes del Archivo 
General de la Nación (Argentina). No obstante esto, consideramos que la publicación 
en estas obras de documentación de archivo acerca de grupos indígenas del Chaco 
contribuye a nuestros intereses de reconstruir un cuadro étnico que vincule a los 
distintos grupos de la zona.

Si hablamos de grupos llamados tobas en algún momento histórico, no podemos 
dejar de mencionar la obra de José Elías Niklinson. En su papel de inspector del 
Departamento Nacional del Trabajo, Niklinson (de profesión ingeniero) fue enviado 
a realizar un relevamiento de las condiciones de trabajo indígenas en los ingenios 
azucareros de Chaco y Formosa. El pedido estaba vinculado a la sobreproducción de 
caña y al deseo del administrador del ingenio Las Palmas Austral de que “las fuerzas 
nacionales al mando del distinguido militar [Teniente Coronel Hermelo] promovieran 
entre los indígenas del territorio, un movimiento de acercamiento hacia las zonas de 
trabajo de la empresa” (Niklinson [1914] 1990: 4). Lo cierto es que este relevamiento 
dio origen a un trabajo etnográfico para los tobas de Chaco y Formosa, ya que el autor 
abordó las cuestiones relativas al uso de la mano de obra indígena y también acerca 
de su vivienda, organización familiar, política, social y religiosa, a la manera de las 
etnografías clásicas de la época. No obstante la convicción de que los grupos nativos 
debían integrarse cuanto antes a la “nacionalidad argentina”, Niklinson denunció los 
abusos que sufrían por parte de la sociedad no indígena en los ingenios y reivindicó 
algunas características de los grupos tobas que habían sido “mal informadas” por otros 
autores. Con respecto a su bagaje teórico, podemos notar que estaba al tanto de algunos 
relatos franciscanos del siglo XIX y de las más cercanas publicaciones de Samuel 
Lafone Quevedo y José Imbelloni3. Creemos que Niklinson fue un etnógrafo pionero, 
quien sin expresa formación disciplinar abrió el camino para el estudio moderno de 
estos grupos postergados u olvidados por otros. En este sentido, las muchas críticas 

3  Lafone Quevedo fue un industrial, humanista, arqueólogo, etnógrafo y lingüista del terri-
torio argentino. Su obra fue muy numerosa y se publicó en las últimas décadas del siglo XIX 
y la primera del XX. Entre ellas se encuentran las primeras gramáticas de las lenguas mocoví y 
abipona, que junto con un trabajo general acerca de los “indios chaquenses” constituyen sólidos 
antecedentes para los estudios del Chaco que lo suceden. José Imbelloni fue un naturalista y 
antropólogo que publicó a partir de la década de 1920; y entre muchos otros trabajos cuenta 
con una de las primeras recopilaciones de lenguas indígenas en la Argentina (Imbelloni 1936).
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que podríamos hacer a su obra se encuentran relativizadas, de modo que sólo nos 
ocuparemos de tomar sus datos con sumo recaudo.

Durante la primera guerra mundial el caudal de producciones disminuyó conside-
rablemente y asistimos en la posguerra a una separación progresiva entre las disciplinas 
histórica y etnográfica. En la década de 1930 comenzaron a publicarse los resultados 
del largo trabajo de campo del antropólogo suizo Alfred Metraux. Estas monografías 
daban cuenta de una buena cantidad de grupos indígenas del Chaco aunque no con-
templaban más que la historia reciente de los mismos. Abarcando progresivamente 
distintas esferas clásicas de la Antropología como el parentesco, la cosmología, la orga-
nización política y la cultura material. Por su parte, el estudio de la lingüística indígena 
de los grupos chaqueños ha sido especialmente estudiada por Lafone Quevedo. Los 
trabajos de ambos autores –Metraux y Lafone Quevedo– constituyen una base sólida 
para los estudios interdisciplinarios en ciencias sociales (Santamaría y Lagos 1992). Pa-
ralelamente, la publicación en 1936 de La Historia Argentina por parte de la Academia 
Nacional de Historia señala la entrada de los indígenas chaqueños a la historia oficial. 
Este acceso estuvo dado en un marco de nacionalismo local que intentaba dar forma a 
la identidad cultural sirviéndose de la historia y de ciertos elementos culturales que se 
seleccionan e incluyen dentro del acervo folklórico nacional. Según Cordeu y Siffredi 
(1971), al mismo tiempo que se intentaban borrar las fronteras internas para constituir 
una ciudadanía homogénea, los indígenas como pueblos o naciones con característi-
cas distintivas fueron remitidos retóricamente a un pasado remoto, mientras que en 
la realidad eran expropiados de sus tierras e incorporados al sistema capitalista como 
obreros asalariados. En este contexto, los estudios acerca de poblaciones indígenas 
mezclaron el uso del pretérito imperfecto atemporal con idealizaciones románticas 
acerca de los “primitivos antepasados” que se incluyeron, subordinados y distantes, en 
el gran relato vernáculo argentino (Serrano 1947, Palavecino 1932, Canals Frau [1953] 
1973). 

En estos trabajos se desplazó el criterio de clasificación casi exclusivamente lin-
güístico de Kersten y se adopó en su lugar la tríada lengua-raza-cultura, con marcado 
énfasis en la cuestión racial. La raza fue definida como el resultado de la combinación 
entre una serie de factores externos o ambientales y factores internos entendidos como 
herencias biológicas; la misma podía ser identificada a partir de mediciones y observa-
ciones directas de los sujetos (Canals Frau [1953] 1973: 36). Por otra parte, la cultura 
se consideró el resultado de la interacción de los grupos con el medio ambiente, lo 
cual era fuertemente determinante para estos autores. No obstante la preponderancia 
de lo racial, la lengua no dejó de considerarse un marcador fundamental con el cual se 
delimitaron las “familias lingüísticas” del Chaco a partir tanto de las semejanzas como 
de los esquemas previamente elaborados por Ludwig Kersten y José Imbelloni. 

Con respecto al tratamiento que autores como Canals Frau, Palavecino y Serrano 
dieron a los tobas, podemos decir que, dejando de lado otras diferencias que serán 
tratadas en el siguiente capítulo, tanto Serrano como Canals Frau consideraron que 
se trataba de fieles representantes de la familia lingüística guaycurú; además, Serrano 
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los caracterizó como “nación de tobas y afines”, con lo cual subsumía en esa categoría 
a otros grupos como los abipones, mocovíes y pilagás o yapitalagás, miembros todos de la 
raza pámpida (Serrano 1947: 88). Canals Frau realizó una clasificación muy similar a 
la de Kersten, extendiendo el número de grupos que compartían la familia lingüística 
guaycurú. Palavecino por su parte incluyó a los tobas dentro de los “chaquenses típicos 
del área de los pueblos del Gran Chaco” que junto con los matacos y chorotes englo-
baban al resto de los grupos diferenciados por otros autores (Palavecino 1932: 227). 
Cabe destacar que las definiciones y categorías presentes en estos trabajos fueron luego 
replicadas tanto en las obras locales de difusión provincial (Cervera 1907, De Vita y 
Lacerra 1948) como en el más reconocido trabajo de este tipo a escala nacional (Ibarra 
Grasso 1965).

A mediados de la década de 1960 comenzaron a desarrollarse nuevas perspectivas 
de análisis que intentaron dar cuenta de la flexibilidad de la organización sociopolítica 
de los grupos cazadores recolectores a lo largo del tiempo. Esta revitalización de los 
estudios en relación a la categoría de cazadores recolectores, impulsada inicialmente 
por los debates sostenidos en el marco de la conferencia Man The Hunter –organizada 
en 1968 por Lee y DeVore– y extendidos luego a todas las regiones donde habitaran 
grupos de esta tradición, sucedió en concordancia con un renovado interés por la 
dimensión histórica entendida como una cuestión necesaria para comprender a las 
sociedades indígenas a partir de sus rasgos internos (Lorandi y Del Río 1992). En 
ese momento, también comenzaron a elaborarse nuevas etnografías sobre los tobas 
del Chaco: Cordeu 1967, 1969; Cordeu y Siffredi 1971, Siffredi 1984, Miller 1984, 
Braunstein 1983, Iñigo Carrera 1983 y 1984; Wright 1988, Trinchero y Gordillo 1992.

Destacamos aquí la producción de Branislava Susnik, etnógrafa esloveno-paraguaya 
que a lo largo de los años 1970 y 1980 publicó una gran cantidad de trabajos relacio-
nados con la población indígena del Gran Chaco tanto durante el período colonial 
como republicano. Una de las particularidades de esta autora es que recuperó las fuen-
tes coloniales que usaremos en esta investigación junto con el trabajo en terreno y se 
preocupó por definir a los grupos en escalas menores que sus antecesores, retomando 
los criterios lingüísticos que sentó Kersten en su clasificación. Con respecto a los tobas, 
los consideró parte del grupo guaycurú, tribus de cazadores recolectores ecuestres con 
escasa o nula participación en actividades agrícolas agrupados en bandas locales de 
formación dinámica, divididos hacia el interior en “takshik”, “komlek” y el “grupo central 
de los tobas” de acuerdo con su ubicación geográfica (Susnik 1971: 35). La autora seña-
ló con énfasis al “ethos belicoso” de los grupos guaycurúes y a la adopción del caballo 
como factores determinantes para el aumento de la guerras interétnicas, aunque con-
sideró que el carácter ecuestre no significó para los tobas un motivo de diferenciación 
social del modo como sí lo habría sido para los abipones, mocovíes y mbayá (Susnik 1971: 
37). En esta línea, otros autores desarrollaron luego la problemática de la adopción 
ecuestre haciendo hincapié en sus vínculos con las actividades guerreras y económicas 
de los indígenas (Saeger 2000, Schindler 1985, Palermo 1986). Volviendo a Susnik, 
podemos decir que mientras notamos cierto esencialismo en torno a la portación de 
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“ethos culturales” por parte de los grupos, su interés por investigar los primeros años 
de la conquista no se encontrará en autores posteriores, lo cual convierte sus trabajos 
en un aporte valioso. Del mismo modo, al enfocar en el análisis de fuentes vuelve a 
acercar a la etnografía y la historia dentro de los estudios chaqueños, preocupándose 
por las transformaciones socioculturales de las condiciones de vida de los grupos indí-
genas en un período extenso. 

Algunos puntos que Susnik presenta en sus publicaciones serán retomados luego 
para dar lugar a los estudios de espacios de frontera y misiones jesuíticas en el siglo XVIII 
(Saeger 1985 y 2000). Dentro de este campo de interacción con la sociedad hispano 
criolla a partir de instituciones tales como las reducciones, Ana Teruel investigó una 
reducción de tobas en la zona occidental del Chaco a fines de la colonia (Teruel 1994). 
Su análisis en clave económica tiene que ver con una línea de investigación iniciada 
en los años de 1980 acerca de los procesos por los cuales el desarrollo del capitalismo 
se apropia de la fuerza de trabajo indígena y la convierte en mano de obra barata para 
el posterior empleo en industrias locales en toda la zona del Chaco (Fuscaldo 1982). 

Nos permitiremos romper con el criterio cronológico que sostuvimos hasta aquí 
para presentar de manera separada dos corrientes de trabajos contemporáneos. Por 
un lado, las etnografías actuales que nos resultaron útiles porque a partir de su lectura 
–junto con la experiencia de trabajo etnográfico personal– han surgido las preguntas 
que guían nuestra investigación. Seguidamente nos referiremos con más detalle a las 
producciones actuales que abordan el período colonial por ser los antecedentes más 
directos de nuestra investigación.

Contamos con numerosos trabajos etnográficos acerca de grupos tobas, o tobas-qom, 
en el Gran Chaco y en otras provincias argentinas, tanto en contextos rurales como ur-
banos, acerca de diversas temáticas que se encuentran entre los ítems clásicos de la an-
tropología y otros que surgieron en los últimos veinte años en relación con tensiones 
no estudiadas tradicionalmente para los Pueblos Indígenas (Gordillo 2006). Podemos 
encontrar entonces investigaciones acerca del parentesco, la afectividad, la religión, la 
política, la alimentación, el género, el territorio, la memoria, la migración, las formas 
de subsistencia y otros; la enumeración no es taxativa. Una buena síntesis de esta tradi-
ción etnográfica se encuentra en el libro “Gran Chaco. Ontologías, poder, afectividad” 
(Tola et al. 2013). Acercando de alguna manera los trabajos contemporáneos al pasado 
histórico, encontramos la obra de Pablo Wright, Ser-En-El-Sueño (2008). Este trabajo, 
centrado en la ontología de los takshek qom de la actual Formosa oriental, realiza no 
obstante un recorrido minucioso por la construcción de Chaco y Formosa a lo largo 
del período republicano. El autor reconstruye la génesis de estos espacios desde su 
concepción como “desiertos” llenos de falta hasta su establecimiento como territorios 
provinciales. En su trazado, ilumina distintos conflictos y acuerdos entre las partes 
que ocupaban y disputaban estas áreas, dentro de los cuales los grupos nativos eran 
sólo una fracción. Destacamos que, en tanto se refiere a los “ejemplos históricos de 
una praxis emergente de la confrontación entre blancos y aborígenes en la Argentina” 
(Wright 2008: 119), el autor aclara que los conflictos se remontan al desembarco de los 
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españoles en el río de la Plata y no deja de brindar importancia a la historia jesuítica de 
contacto a la hora de considerar el papel de las misiones en el siglo XIX. 

Centrándonos en el período colonial para el caso de los tobas, sólo pudimos dar con 
una tesis de maestría en Historia llamada “Os tobas do chaco: Missao e identidade. Seculos 
XVI, XVII e VXIII” (Cypriano 2000). El trabajo recupera una interesante selección de 
fuentes y en ese sentido nos ha servido de guía para nuestra búsqueda. No obstante 
esto, entendemos que la autora reproduce acríticamente las categorías que en ellas se 
presentan en torno a los grupos indígenas por parte de la sociedad hispano criolla. 
Además, en su esfuerzo por encontrar las “causas de la manutención y persistencia de 
la identidad cazadora recolectora” (Cypriano 2000: 7) nos ofrece una imagen estática 
de la cultura indígena que se aleja de nuestra propia manera de entender la etnicidad. 
Por otra parte, muchos autores han investigado también aspectos políticos y económi-
cos en torno a las relaciones producidas entre los indígenas y la sociedad hispano crio-
lla en contextos reduccionales. Entre ellos destacamos a Gullón Abao (1993), Vitar 
(1997 y 2003), Santamaría (1999 y 2000), Levaggi (2000), Paz (2003), Lucaioli (2005) y 
Nesis (2005). Ninguno de estos autores trabajó específicamente con grupos tobas pero 
su lectura nos ha despertado nuevas inquietudes y nos ha brindado, especialmente en 
el caso de Lucaioli y Nesis, modelos para pensar intentos serios de devolver especifici-
dad a los grupos indígenas a partir de los casos abipón y mocoví. Los trabajos de Lucaioli 
y Nesis, ambos de 2005, titulados “Los grupos abipones hacia mediados del siglo XVIII” y 
“Los grupos mocoví en el siglo XVIII” respectivamente, constituyen los antecedentes más 
sólidos y directos de nuestra investigación. Se trata de investigaciones estrechamente 
vinculadas en su producción, hecho que se advierte en la similitud de las inquietudes 
que los guían y que dan como resultado una organización similar no obstante las par-
ticularidades de ambos grupos. Las autoras trabajaron un extenso corpus documental 
jesuita estructurado a partir de las figuras de los padres Martín Dobrizhoffer y Florián 
Paucke y, al mismo tiempo, consideraron documentos gubernamentales de archivo y 
relatos de viajeros militares. Por medio de agudos análisis, su mayor logro reside en que 
desestructuraron sistemáticamente una serie de prejuicios vinculados a los cazadores 
recolectores en general y a los grupos indígenas del Chaco en particular. 

Históricamente esos grupos fueron entendidos como homogéneos, altamente beli-
cosos, prístinos, inmutables, radicalmente exóticos y lejanos en un sentido tanto cul-
tural como espacial de la sociedad blanca; sin embargo Lucaioli y Nesis reconstruyen 
metódicamente una “foto dinámica” de los mismos que permite otras interpretacio-
nes. Lejos de ser “simple”, el modo de vida cazador recolector es presentado como una 
forma de subsistencia que precisa de planificación y trabajo para ser llevada a cabo, 
que se relaciona íntimamente con el ambiente, pero no reacciona mecánicamente a 
él y lleva aparejada una serie de conocimientos que los grupos capitalizarán en sus 
vínculos con la sociedad hispanocriolla. En relación a esto, las autoras se preocuparon 
por dar cuenta de los cambios generados en los grupos abipones y mocovíes a partir del 
contacto con los españoles y la instalación de reducciones, pero lejos de ser entendidas 
como una presión externa sobre los grupos, las relaciones inter e intra étnicas son pre-
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sentadas como negociaciones y estrategias en constante redefinición que involucran 
a todos los actores presentes, iluminando los recorridos de bienes y personas en estos 
espacios sociopolíticos de frontera. Para finalizar, consideramos la investigación doc-
toral de Carina Lucaioli, Abipones en las fronteras del Chaco: una etnografía histórica sobre 
el siglo XVIII, publicada en el año 2011. Este trabajo explora los imaginarios coloniales 
y se adentra en el mundo de los abipones a partir de ejes precisos que exploran las 
dinámicas del liderazgo y las relaciones políticas que estos grupos establecieron con el 
resto de la sociedad. A partir del análisis de fuentes desde una perspectiva histórica y 
antropológica, la autora reconstruye las estrategias abiponas y la construcción de auto-
ridades en un contexto colonial. 

La sola definición de los grupos como abipones o mocovíes supone una revisión inci-
siva de las fuentes documentales y la bibliografía específica, que busca entre líneas de 
las clasificaciones tomadas como verdades y más allá del rótulo de los nombres, hacia 
su contenido contextual; en sintonía con lo que creemos constituye la tarea necesaria 
de intentar devolver a los grupos indígenas del Chaco su especificidad histórica. Es en 
esta línea que esperamos inscribir el presente trabajo. Consideramos que una investi-
gación acerca de los tobas guiada por el interés de problematizar los supuestos de la et-
nografía clásica y devolver a estos grupos sus particularidades históricas no ha sido aún 
ensayada. Buscamos que este trabajo pueda convertirse en un aporte para este debate.

Algunos conceptos instrumentales

Con respecto a la bibliografía específica, en general optamos por presentar las dis-
cusiones pertinentes al desarrollar cada capítulo con miras a que el marco teórico 
responda lo más fielmente posible a las necesidades de nuestra argumentación. Sin 
embargo, identificamos algunos conceptos que nos parece operativo explicitar con 
antelación, a fin de que se comprenda el campo semántico de nuestra investigación. 
Nos referimos a los estudios de fronteras y sus postulados principales. 

Para empezar, podemos decir que la noción de frontera encierra una génesis com-
pleja. Las interpretaciones más tradicionales la entendían como una suerte de límite 
o línea en avance que separaba dos realidades opuestas de manera tajante (Quijada 
2002). Entendemos que a esta separación física se asociaron divisiones en el ámbito de 
la cultura que eran de igual manera excluyentes entre sí. Otras posturas consideraron 
que se trataba de una “tierra de nadie”, una región pobremente definida que (mal) 
dividía los territorios cristianos e indígenas (Ras 2000). Con el tiempo y la expansión 
de los estudios de este tipo, la idea de frontera se fue complejizando y comenzó a verse 
como un área de interrelación entre dos sociedades, separando aún estas entidades 
como bloques diferenciados entre sí, pero abriendo el juego a la posibilidad del inter-
cambio y el mestizaje. En la línea de trabajos que seguimos, Mónica Quijada propone 
el concepto de frontera como zona porosa, permeable, un ámbito pleno de interaccio-
nes, intercambios y procesos de aculturación (Quijada 2002). Lidia Nacuzzi (2010: 8) 
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por su parte se refiere a “espacios de frontera”, definidos como una “zona en constante 
reacomodamiento territorial y poblacional en donde eran habituales la comunicación 
y el intercambio pacífico o conflictivo entre ambos grupos y los procesos de mestizaje 
cultural, social, político y económico”. 

Esta especie de ruptura en relación a los conceptos más tempranos nos parece un 
terreno propicio para enmarcar cualquier estudio que se proponga dar cuenta de la 
interacción de múltiples grupos en el espacio colonial. Consideramos que este espacio 
(territorial, social y simbólicamente hablando) es más y es distinto que la suma de 
las partes que lo conforman. En este sentido, Nacuzzi (2010) acepta el concepto de 
middle ground que propone White y sostiene que en la interacción entre indígenas y 
no indígenas se generaron nuevos espacios y nuevas formas de comunicación que no 
corresponden totalmente a ninguno de ellos. Consideramos también la noción de 
espacios fronterizos como una franja de territorio en negociación o en disputa, de 
contornos variables, “al interior del cual se producían experiencias sociales específicas 
a cada tiempo y lugar, entre actores cuyos denominadores comunes eran la diversidad 
y la movilidad, individuos que reunían características de ambas sociedades pero a me-
nudo terminaban escapando a una como a otra” (Roulet 2006: 14). Según la autora, 
se trata al mismo tiempo de un espacio caracterizado por el riesgo, la ilegalidad y la 
impunidad; tanto como una puerta a la libertad y las oportunidades. El proceso de 
conformación de las fronteras ha sido estudiado por Boccara (2003 y 2005), quien en-
tiende al menos dos momentos fundamentales. En primer lugar, la zona de contacto 
se constituye como límite cuya función es resaltar las particularidades que separa. En 
un segundo momento, la frontera se convierte en un espacio común, “transicional, 
permeable, fluido, sujeto a la circulación de personas, ideas, objetos” (Boccara 2005: 
39). Esta idea nos parece sugerente dado que incorpora una temporalidad ineludible 
para ser pensada y nos aleja de aquellas nociones que consideran el hecho colonial 
como una forma violenta y disruptiva de contacto. De ninguna manera negamos la 
violencia inherente al proceso colonial, pero creemos que este tipo de ideas nos ayu-
dan a plantear otras posibilidades de la conocida leyenda negra de la conquista. Tal vez 
la idea de “complejo fronterizo” (Boccara 2003) aúne los esfuerzos por trascender la 
explicitación de una única frontera para concebir una dinámica entre varias fronteras 
imbricadas, con sus “tierras adentro” y sus configuraciones regionales propias.

En cuanto al espacio chaqueño del siglo XVIII, identificamos al menos un aporte 
indispensable para nuestra idea de frontera. Los trabajos de Carina Lucaioli (2010 y 
2011) caracterizan al territorio chaqueño como un espacio de interacción, conforma-
do por escasos emplazamientos coloniales –ciudades y fuertes– que bordeaban una 
extensa zona habitada por numerosos grupos indígenas autónomos respecto del po-
der colonial. La idea de enclaves coloniales que intentan rodear un espacio amplio y 
diverso nos ha sido muy útil al momento de pensar las movilidades indígenas por el 
territorio chaqueño. Asimismo, en sus trabajos Lucaioli reconoce el carácter múltiple 
de las formas de interacción. Esto es, como decíamos antes, poner el énfasis en que no 
solamente las narrativas violentas tienen lugar en la realidad colonial, sino que “tanto 
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la interacción violenta como la circulación pacifica de personas, objetos y tecnologías 
han acompañado los procesos de construcción de las llamadas fronteras chaqueñas 
desde sus primeros esbozos en el siglo XVI” (Lucaioli 2010: 60). Esta idea nos ha per-
mitido abrir la mirada hacia otras formas de relacionamiento que frecuentemente se 
ocultan detrás de los grandes eventos narrados en las fuentes documentales. 

Por otro lado, en tanto esta es una investigación antropológica, es preciso referirnos 
brevemente a los conceptos de grupo étnico, límite étnico e identidad. El ya clásico 
trabajo de Barth ([1969] 1976) acerca de los grupos étnicos nos ofrece una definición 
dinámica de etnicidad que tomamos como base para pensar algunos procesos de de-
finición e imposición de identidades que hemos reconocido a lo largo de nuestra 
investigación. El autor resalta la importancia de los rasgos auto seleccionados como 
aquellos a ser tenidos en cuenta a la hora de definir a los grupos étnicos. En esta línea, 
el límite define una cuestión de forma antes que de contenido. Podríamos pensar 
que, en un sentido saussureano del término, el límite es necesario para que exista un 
contenido, definiendo el Nosotros por oposición a los Otros. Para esta perspectiva, la 
situación de contacto es la que subraya las diferencias y mantiene la especificidad de 
los grupos y no a la inversa. Entendemos que esta postura dialoga o contesta a las ideas 
de contacto cultural como sinónimo de homogeneización y aculturación en el sentido 
clásico (Herskovits 1958). Barth, entonces, reformula el esencialismo y el ahistoricis-
mo de esta noción desde una visión más dinámica de la identidad, como proceso en 
permanente redefinición. Otros autores apoyan esta idea de que la identidad étnica 
es la identificación generada precisamente en los contactos interétnicos, entendiendo 
que los grupos en cuestión no son autónomos ni están o estuvieron aislados jamás 
(Tamagno 1988). De esta manera, la historia de la conformación de las etnias a lo 
largo de los siglos es justamente la historia de los contactos interétnicos previos, del 
colonialismo, de la conformación de los estados-nación; es decir, pensamos el contacto 
y la continuidad como norma, no como excepción (Gupta y Ferguson 1997). 

En tanto estas situaciones de contacto conllevan en su seno que ciertos grupos 
impongan de manera asimétrica sus condiciones sobre otros, generando relaciones 
de poder que se construyen y sostienen de manera histórica entre diversos colectivos, 
es preciso atender algunas consideraciones. Entendemos que ciertas categorías clasifi-
catorias son el producto –o tal vez la evidencia– de este tipo de relaciones desiguales. 
Para poder considerarlas de un modo que reconozca este origen, sin dejar por esto 
de estimar su poder nominalizador, utilizamos el concepto de “identidades impues-
tas” acuñado por Nacuzzi (1998) para referirse a los rótulos impuestos a un colectivo 
por otros grupos y que no guarda relación con una auto adscripción étnica. También 
tenemos en cuenta la idea de “identidades virtuales” (Cardoso de Oliveira 1991) que 
se refiere a las categorías sociales creadas en procesos complejos y situados dentro de 
un marco histórico dado. Estas identidades son puestas en juego de acuerdo con la 
estrategia que despliegan los agentes en el marco de situaciones de dominación y/o 
subordinación. Estas nociones son solidarias con lo que Boccara (2005) denomina 
etnificación, vale decir, aquellos casos en que desde los dispositivos de poder externos 



21

Estado de la cuestión, metodología y fuentes

se crean etnicidades –que antes no eran tales– a partir de cualidades culturales que se 
seleccionan como forma de marcación. Este autor es clave a la hora de replantearnos 
la dicotomía aculturación/resistencia, tan tradicionalmente incorporada en el pensa-
miento histórico colonial. Stern (1992) y Watchel (en Boccara 2005) han colaborado 
también en desarmar este binomio, proponiendo la consideración de espacios inter-
medios que conjugaban fenómenos de incorporación, resistencia y negociación para 
distintos pueblos indígenas en situación de contacto. 

Es a la luz de estos aportes acerca de la frontera, los grupos y las identidades étnicas 
que pretendemos inscribir nuestras reflexiones acerca de las relaciones interétnicas 
tobas en el espacio chaqueño del siglo XVIII, entendiendo a todas las piezas de esta 
construcción como entidades móviles. Queremos decir que no consideraremos los 
cambios en la frontera o en los grupos como desintegraciones o pérdidas de una su-
puesta esencia cultural primigenia, sino que entendemos que la redefinición constante 
es un fenómeno inherente a todo grupo étnico, especialmente en el contexto histórico 
que buscamos precisar.

Metodología

Para realizar este estudio optamos por la metodología etnohistórica, que permite 
abordar la problemática planteada por medio del análisis de fuentes de primera mano 
y de la bibliografía específica desde una mirada antropológica. Abordamos la tarea de 
analizar e interpretar las fuentes y documentos siguiendo la estrategia de pensar los 
diversos contextos de su producción (Nacuzzi 2002) y considerando que la informa-
ción que buscamos se nos presenta muchas veces de manera indirecta, fragmentada 
y confusa. El corpus documental que detallaremos en el siguiente apartado ha sido 
analizado críticamente en función de sus autores. Para ello, siguiendo a Bensa (1996), 
tuvimos en cuenta en el análisis los múltiples contextos de producción y factores que 
condicionan la información. Emprendimos así el ejercicio de leer, filtrar, decantar y 
volver a leer las fuentes, prestando tanta atención a los contenidos como a los vacíos, 
silencios y lagunas que se presentan acerca del tema. La información obtenida se cru-
zó con otras fuentes disponibles y se la confrontó con la bibliografía producida por 
especialistas de la antropología, la etnohistoria y otras áreas afines como la cartografía 
y la geografía.

En relación con esto último, fue de suma utilidad el trabajo realizado en la Biblio-
teca Nacional Mariano Moreno, que no sólo nos permitió consultar la mayor parte de 
las obras éditas que mencionaremos más adelante, sino que también facilitó enorme-
mente el acceso a bibliografía específica y a nuestro trabajo con mapas. Esto es debido 
a la colección de cartografía americana de los siglos XVI-XVIII que se encuentra cura-
da y disponible en su mapoteca desde el año 2014. En esta institución, además, nos 
recibieron y catalogaron como “investigadora” por primera vez, identidad impuesta en 
un carnet que recibimos con alegría y que nos brindó una cantidad de facilidades a 
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la hora de transitar largas jornadas de trabajo entre documentos, mapas y bibliografía 
específica. Además, gran parte de la bibliografía específica consultada y algunos docu-
mentos de archivo fueron tomados del acervo reunido por el equipo de investigación 
en el cual participo. El trabajo de recopilación documental realizado por otras compa-
ñeras en distintos repositorios locales e internacionales nos ha permitido avanzar con 
mayor rapidez y cotejar documentos provenientes de archivos muy distantes entre sí.

Para organizar la información, nos propusimos recorrerla en virtud de los ejes 
principales que configuran nuestro trabajo: etnónimos y clasificaciones, espacios y 
formas de ocupación, estrategias sociopolíticas y relaciones interétnicas. Inicialmente 
nos limitamos a reconocer nombres, espacios y conjuntos de diacríticos que parecían 
iluminar nuestro mapa mental del Chaco y los grupos tobas. Conforme avanzamos 
en la lectura, nos fue preciso regresar a las mismas fuentes una y otra vez, puesto que 
parecían enriquecerse a medida que encontrábamos nuevos documentos y datos. El 
proceso ha resultado en general en un diálogo acalorado con cierta bibliografía especí-
fica clásica que (a medida que las fuentes nos mostraban distintas voces) comenzamos 
a plantear como una narrativa plausible de ser interpelada. Así, finalmente incorpo-
ramos a nuestro propósito general la necesidad de revisar algunas categorías clásicas 
a la luz de una re-lectura de documentos que estuviese lo más libre posible de esos 
supuestos. En principio, nuestro análisis se centró en los grupos étnicos4 conocidos 
como tobas5, pertenecientes a la familia lingüística guaycurú (Cordeu y Siffredi 1971, 
Susnik 1981, Vitar 1997, entre otros). Se trataba de cazadores-recolectores nómades, 
de carácter ecuestre desde la incorporación del caballo en el siglo XVII, organizados en 
bandas bajo cacicazgos locales que esporádicamente integraban unidades más amplias. 
Estas son las características con las que acordamos y que se expresan en la bibliografía 
específica. De los aspectos que consideramos conflictivos nos ocuparemos a lo largo 
del trabajo.

En cuanto al recorte espacial, debemos reconocer una transformación que en gran 
medida nos ayudó a destruir algunos supuestos y re-construir nuestro argumento. 
Cuando proyectamos este trabajo, la zona que nos proponíamos abarcar era el espacio 
centro-oriental del Chaco, lo que actualmente serían las provincias de Chaco y Formo-
sa. Se trata de un espacio delimitado hacia el norte por el río Pilcomayo, hacia el este 
por el Paraguay-Paraná y hacia el sur por el Bermejo. Suponíamos que la definición de 
su costado oeste se nos revelaría conforme nos adentráramos en diversas lecturas, pero 
nuestro foco estaba puesto ciertamente en el sector oriental de este espacio, aquel que 
rodea la confluencia de los ríos Pilcomayo y Bermejo con el río Paraguay. Cabe desta-
car que nuestra asociación entre grupos tobas y este rincón del Gran Chaco estaba dada 
por una experiencia previa. Durante aproximadamente tres años realizamos trabajo de 

4  Entendemos como grupo étnico aquella organización socialmente efectiva cuyos miembros se 
identifican a sí mismos y son a su vez identificados por otros (Barth 1976).
5  Tomamos este término como un “vocabulario en espera” en el sentido que le da Nacuzzi 
(1998).
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campo etnográfico junto a comunidades qom, anteriormente conocidas como tobas, en 
la comunidad Potae Napocna Navogoh (La Primavera, Formosa) y otras de la zona. En lí-
neas generales, se trataba de brindar asistencia a una investigadora dedicada a temas de 
reivindicaciones territoriales y política indígena. Esta experiencia ha sido fundamental 
para nuestra formación profesional, ya que nos llevó a preguntarnos por la identidad 
étnica de estos grupos en un sentido histórico. La trampa en la que caímos –error que 
señalamos para los antropólogos clásicos y ante el cual prestaremos especial atención– 
ha sido extrapolar una situación presente a un contexto pasado. Esperábamos “encon-
trar” tobas en la región oriental del Pilcomayo porque es allí donde actualmente habita 
un pueblo qom. Dicho así, parece demasiado básico el razonamiento como para haber 
incurrido en ese error, pero notarlo nos ayudó a analizar todo lo que ya habíamos 
supuesto bajo nuevas luces. Las fuentes nos mostraron un espacio amplio, que abarca 
dos fronteras de gobernaciones distintas (la del Tucumán y la del Paraguay) y un vasto 
territorio por donde los grupos tobas se movían, aprovechando los recursos de diversas 
maneras, vinculándose con los enclaves coloniales, con otros grupos indígenas y con 
los agentes hispanocriollos de maneras estratégicas y cambiantes. Así, nuestro recorte 
es ahora mucho menos acotado aunque se encuentra aún delimitado por el curso de 
los ríos Pilcomayo al norte, Bermejo hacia el sur (aunque ya no como límites infran-
queables) y Paraguay-Paraná al este. La diferencia es que se extiende por el oeste hasta 
las sierras subandinas, aproximadamente hasta la actual ciudad de Orán, en Salta, que 
estaba incluida en la Gobernación del Tucumán (mapa 1). 

Mapa 1. La región en estudio para esta investigación
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Este recorte se incluye en la región que comúnmente se denomina Gran Chaco 
que posee una enorme extensión de aproximadamente 647.500 km2 e incluye terri-
torios de las actuales repúblicas de Bolivia, Paraguay, Argentina y Brasil. Se trata de 
una extensa llanura que limita al norte con el Mato Grosso brasilero, al oeste con las 
sierras subandinas, al este con el río Paraguay-Paraná y al sur con el río Salado. Posee 
una enorme diversidad morfológica y se la divide en tres zonas geográficas: el Chaco 
Boreal al norte del Pilcomayo, el Chaco Central entre el Pilcomayo y el Bermejo y el 
Chaco Austral entre el Bermejo y el Salado. Asimismo, la cantidad de precipitaciones 
que recibe anualmente y las condiciones de flora y fauna que esto posibilita también 
varían en un sentido decreciente de este a oeste del territorio. La presencia de gradien-
tes climáticos muy pronunciados, con temperaturas estacionales que pueden variar 
desde -10ºC a 49ºC, conjuntamente con sus características geomorfológicas, generan 
una gran diversidad de ambientes: llanuras, sabanas secas e inundables, esteros, baña-
dos, salitrales y una gran diversidad de bosques y selvas en galería. Estas condiciones 
originan una alta diversidad de especies animales y vegetales, así como posibilitan la 
implementación de variadas estrategias de subsistencia humana (Arenas 2010).

Con respecto a nuestro recorte temporal, mencionarlo como período colonial, pue-
de resultar acertado aunque demasiado impreciso, porque preferimos delimitarlo al 
momento de la expulsión jesuita de 1767. Si bien contamos con documentos a partir 
del siglo XVI, lo cierto es que son escasos y extremadamente aislados en el tiempo, en 
el espacio y en sus propósitos como para brindarnos datos etnográficos. Para mediados 
del siglo XVIII, sin embargo, la producción jesuita nos permite obtener un panorama 
más completo de la región chaqueña y sus habitantes, sumado a que en muchas ocasio-
nes estos autores se ocuparon de recopilar datos acerca de la historia que los precedía. 
Por un lado, los actores jesuitas han sido fundamentales para la vinculación de los 
grupos nativos con las nuevas formas coloniales y su ausencia impactaría en la confi-
guración social de la colonia. Por otra parte, las políticas defensivas-ofensivas que los 
agentes gubernamentales intercalaban en relación tanto a ciertas alianzas estratégicas 
con algunos grupos como a la disponibilidad de sus recursos humanos y materiales, 
cambiaron notoriamente después de 1767, tornándose más agresivas y ofensivas a me-
dida que la sociedad criolla avanzaba sobre el territorio indígena. Este cambio en la 
interacción entre grupos nativos y poderes locales llevó a generar otras estrategias que 
difieren notoriamente de las que vemos para el período previo. Con todo, aunque 
consultemos fuentes anteriores y posteriores, nuestro estudio pretende dar cuenta de 
un estado complejo de las cosas hacia mediados del siglo XVIII.

Acerca de las fuentes

La utilidad de las fuentes no está dada de antemano sino que resulta de su parti-
cular relación con una pregunta o problema de investigación. En nuestro caso, nos 
aproximamos a los documentos históricos preguntándonos quiénes y cómo eran los 
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grupos tobas durante el período colonial. El recorrido que tomamos desde esa pregun-
ta inicial nos ha llevado a definir el recorte temporal y espacial que ya hemos señalado. 
Sin embargo, es preciso destacar que el acercamiento a las fuentes transformó nues-
tras preguntas y derribó algunos supuestos iniciales, así como también nos condujo 
a considerar regiones que no habíamos pensado abarcar con anterioridad. Ya hemos 
dicho en la Introducción que parte de nuestro argumento consiste en demostrar que 
la imagen construida desde la Antropología clásica en torno a los grupos tobas del pe-
riodo colonial está vinculada tanto al tratamiento que estos han tenido en las fuentes 
documentales como a la lectura acrítica que se ha hecho de las mismas. Del mismo 
modo, pretendemos confrontar esta imagen con una revisión crítica de las fuentes 
documentales y de la bibliografía específica. Nos detendremos en el primer aspecto.

Existe un tipo de registro documental que nos brinda información sobre los grupos 
étnicos de manera destacada. Se trata de las memorias que los misioneros jesuitas han 
escrito desde Europa acerca de sus experiencias en reducciones indígenas. Para el caso 
de abipones, mocovíes, vilelas, guaraníes y otros, estas memorias existen y han sido leídas 
tanto por los etnógrafos clásicos como por los investigadores actuales. Estos documen-
tos proveen información extensa acerca de la vida en las misiones y los grupos que allí 
residían total o parcialmente. Al trabajar con ellas, la tarea consiste en recuperar al 
referente que los jesuitas construyeron, vale decir la voz indígena que es mencionada 
con frecuencia en segundo orden y de manera fragmentada. Para el caso de los tobas, 
existe una dificultad adicional. José Jolís, fue un misionero jesuita que trabajó en las 
primeras reducciones tobas de San Ignacio de Ledesma y San Juan de Neponucemo (El 
Dorado) y llegó a escribir en el exilio dos tomos de sus extensas memorias. El primero 
ha sido publicado y es una de nuestras fuentes principales, aunque su objetivo original 
haya sido dar cuenta de la flora y la fauna de la región chaqueña. El segundo, que pro-
metía relatar la vida en las misiones, costumbres y eventos ocurridos entre los tobas, así 
como también las expediciones que realizó este misionero hacia el oeste y norte de San 
Ignacio de Ledesma, jamás llegó a la imprenta. De hecho existen relatos que sugieren 
su destino último como envoltorio de sardinas en los mercados de Italia6. No podemos 
asegurar este desenlace, aunque sí destacamos lo significativo de esta ausencia para la 
historiografía que en adelante se dedicó al estudio de los grupos chaqueños.

Creemos que la falta de un relato misional basado en una experiencia prolonga-
da de trato con grupos parcialmente sedentarizados hizo que los tobas aparecieran 
mencionados casi exclusivamente en el relato enunciado por otros grupos étnicos. A 
excepción de las ocasiones en que personas o grupos tobas se presentaron en misiones 
o se encontraron en expediciones con otros colectivos, la mayoría de los relatos jesui-
tas los narran según el discurso que los grupos reducidos tenían acerca de ellos. La 
información que recibimos es entonces de tercer orden y no sólo está mediada por las 
limitaciones que cualquier relato jesuita supone, sino que se interponen a la voz toba 
las valoraciones y relaciones que otros grupos étnicos hayan tenido en el momento de 

6  Ver Introducción de Maeder (1972). 
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enunciarlos. Esta ausencia es notable, se trata de un vacío que fue cargado de sentido 
en ciertas maneras por la bibliografía clásica. Así, usualmente los tobas fueron presen-
tados con una actitud refractaria a la vida misional, asociada a lo bárbaro e indómito, 
cuando de hecho tuvieron experiencias reduccionales de al menos una década en el 
oeste del Chaco. Lo que sucede es que no existe –como para el caso de otros grupos 
del Chaco– un relato que se posicione como piedra fundacional para acceder a esta ex-
periencia; en nuestro caso la información es especialmente diversa y fragmentaria. La 
obra publicada de Jolís no pone el foco en las poblaciones indígenas (aunque las ilumi-
na) y los fragmentos de su diario que han sido publicados en otra obra corresponden a 
relatos de viajes, con lo cual la vida en reducción es mencionada sólo lateralmente. Sin 
perjuicio de ello, hemos recurrido a estos y otros tipos de documentos para reconstruir 
algunos aspectos de la vida de los grupos tobas. 

Relatos Jesuitas

Dentro de este apartado distinguimos dos grandes grupos de fuentes: aquellas es-
critas in situ, por un lado, y las narradas desde el exilio por el otro. Dentro del primer 
grupo podemos ubicar los relatos de Nicolás del Techo ([1673] 2005), Pedro Lozano 
([1733] 1941) y José Guevara ([s/f] 1836), tanto como las Cartas Anuas que se escribían 
desde distintos puntos de la Provincia Jesuítica del Paraguay. La obra de del Techo, 
Historia de la provincia del Paraguay de la Compañía de Jesús, es por demás desordenada 
aunque se trata del relato jesuita más antiguo para el territorio del Chaco. Describe 
eventos que no fueron presenciados en su totalidad por el autor, sino que en ocasiones 
se valió de relatos que leyó o que le contaron otras personas. No obstante esto, nos 
ofrece una cantidad de datos acerca de las expediciones más tempranas y ha sido muy 
importante en nuestro análisis de etnónimos y categorías. La información que del 
Techo presenta ha sido retomada casi textualmente por otros jesuitas, de modo que 
su lectura nos permitió mantener un estado de alerta en relación con ciertos pasajes 
de otras obras. 

La Descripción corográfica del Gran Chaco Gualambá de Pedro Lozano es la prime-
ra obra cuyo acento es claramente histórico-etnográfico. Esto está en relación con 
el encargo que le da origen. El Gobernador de Tucumán, Urizar y Arespacochaga, 
encomendó la tarea de esta descripción a los Superiores de la Compañía de Jesús para 
ensalzar sus acciones ofensivas de la campaña de 1710 hacia “el interior del Chaco” 
(Vitar 1997). De ahí el carácter profundamente salvaje y estigmatizante que Lozano 
otorga a la mayoría de los indígenas ecuestres. De cualquier modo, la hemos consulta-
do en tanto nos permite dar cuenta de ciertas concepciones que se tenían en torno al 
modo de vida cazador recolector y a los grupos chaqueños. La Historia del Paraguay, Río 
de la Plata y Tucumán de José Guevara continúa en la línea discursiva del padre Lozano, 
puesto que luego de su muerte Guevara fue designado como su sucesor en el Colegio 
Máximo de Córdoba. Su obra fue sólo parcialmente publicada, llegando la narración 
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únicamente hasta 1615. Se supone que más de la mitad fue arrebatada en ocasión de 
la expulsión, cuando el padre misionaba por territorio chaqueño. Hemos recurrido a 
ella para obtener datos acerca de la movilidad de los grupos, ya en que mayor medida 
se ha dedicado a describir detalladamente sólo a los guaraníes. 

También hemos accedido a otros documentos jesuitas como las Cartas Anuas que 
fueron elaboradas en todas las regiones donde se estableció la orden, con el objetivo 
de generar una especie de boletín abreviado que luego se repartía a todos las depen-
dencias de los jesuitas. Estas cartas han sido consultadas por los propios historiadores 
jesuitas a la hora de escribir sus relaciones y responden a un objetivo de horizontali-
dad en el conocimiento y divulgación de las tareas, característico de esa organización. 
Algunas de las correspondientes a la Provincia del Paraguay han sido publicadas en 
nuestro país y se encuentran disponibles en la Biblioteca del Congreso de la Nación y 
en la Academia Nacional de Historia.

Consultamos algunas cartas escritas por los padres Florián Paucke y Pedro Juan 
Andreu. La primera data del 16 de mayo de 1764 y relata los “servicios a Dios” 
realizados por los indígenas que habitaban la misión de San Javier, donde este padre 
residía. Más allá de una marcada tendencia a mostrar una conversión en el carácter 
de sus “protegidos”, nos ha sido útil para dar cuenta de algunas confrontaciones y 
alianzas entre los mocovíes y algunos grupos de tobas. Por su parte, la carta escrita por 
el padre Andreu responde a una tarea habitual de los jesuitas, que consistía en narrar 
la vida y obra de su antecesor directo. En este caso, Andreu ofrece una relación de 
la vida y ejercicio de Pedro Antonio Artigas, luego de su muerte en 1762. Dado que 
Artigas fue el fundador de la primera misión toba, esta carta nos ha permitido obtener 
importantes datos acerca de este proceso y de ciertas formas de territorialidad ejercida 
por los grupos. Ambas cartas han sido leídas desde su versión manuscrita digitalizada 
y forman parte del archivo de la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro (Paucke) y de la 
Biblioteca de la Universidad de Granada (Andreu).

El segundo conjunto de obras está formado por aquellas que fueron escritas desde 
el exilio. Aun teniendo en cuenta el final inédito de su segundo tomo, el relato de 
Jolís que sí conocemos permanece como una de nuestras principales fuentes de infor-
mación. Accedemos a él directamente a través de su Ensayo sobre la historia natural del 
Gran Chaco, publicado originalmente en 1789. Allí el autor realiza extensas descrip-
ciones acerca de la flora, la fauna, la hidrología y las características geomorfológicas 
del espacio chaqueño. Afortunadamente para nosotros, su relato no puede separarse 
completamente de los grupos entre los que vivió; a partir de numerosas menciones 
hemos podido recuperar prácticas económicas, sociales y territoriales de los tobas en el 
oeste del Gran Chaco. Hacia el final, nos brinda un panorama amplio del estado de 
los grupos al momento de la expulsión jesuita. 

Otra vía para acceder a las experiencias de Jolís con los tobas nos la brinda la com-
pilación de Pedro F. X. de Charveloix ([1779] 1910-1916), comentada y continuada 
por Domingo Muriel ([1779] 1919). Se trata de la Historia del Paraguay de 1747 a 1767 
que no cuadra perfectamente con ninguno de nuestros dos grupos, dado que se trata 
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de una recopilación de documentos jesuitas, mayormente de narradores in situ, que 
han sido reunidos por dos padres que jamás estuvieron en América. Por esto mismo, 
es posible reconocer en la obra pasajes de otros documentos éditos, como también 
nos permite acceder a documentos que por diversos motivos no se conservaron. En 
nuestro caso, nos fue posible leer fragmentos del diario de viaje de Jolís sobre algunas 
expediciones en el oeste que de otra manera hubiese sido imposible conocer, siendo 
que el original jamás fue publicado y las expediciones estarían narradas en el segundo 
tomo perdido. Además del fragmento presente en la obra de Muriel, encontramos otra 
parte de este diario entre los documentos microfilmados correspondientes al fondo 
De Ángelis actualmente guardado en la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro (Rollo 
Nº 34 doc. 1019).

Existe otra recopilación de documentos que es pertinente mencionar aquí. Se trata 
de la obra de Pablo Pastells (1912 y 1915) titulada Historia de la Compañía de Jesús en la 
provincia del Paraguay, según documentos originales del Archivo General de Indias. Los textos 
están recortados y comentados por el autor, sin embargo nos ha resultado útil la con-
sulta de una “relación del Chaco y sus misiones” escrita por José Cardiel durante el 
siglo XVIII (sin fecha) que se encuentra allí reproducida.

Otros relatos jesuitas que colaboran con nuestro objetivo son la Historia de los abipo-
nes, del padre Martin Dobrizhoffer ([1784] 1967-69) y Hacia allá y para acá: Una estadía 
entre los indios mocobíes, de Florian Paucke ([s/f] 2010). Ambos han sido consultados 
especialmente en relación con los vínculos que los tobas sostenían con otros grupos 
que ocupaban el espacio chaqueño. Sobre el Chaco oriental, donde no ha habido re-
ducciones jesuitas para tobas específicamente, estos relatos nos han brindado la certeza 
de su presencia a través de alianzas y enemistades que forjaron con otros grupos. 

Relatos de militares y viajeros

Dentro de este grupo encontramos el relato más antiguo del que tengamos registro 
para la región: el Viaje al Río de la Plata de Ulrich Schmidel, escrito en 1534. Schmidel 
fue un explorador alemán que realizó viajes al Perú e intervino en la fundación tanto 
de Asunción como de Buenos Aires. En su obra encontramos una única mención 
sobre los tobas, que se carga de sentido al ser tan temprana. En general, tomamos de su 
narrativa caracterizaciones muy amplias que creemos típicas de estos primeros momen-
tos de contacto entre conquistadores e indígenas en tierras desconocidas. 

En la misma línea, el relato de Rui Díaz de Guzmán, hijo del adelantado Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, nos aporta datos desde una mirada relativamente alejada del 
interés hacia los grupos nativos y más vinculada con los imaginarios europeos que se 
proyectaban sobre el espacio chaqueño. Escribió en 1612 con el objetivo de contar “la 
verdadera historia” de los acontecimientos ocurridos en Asunción y sus alrededores. 
Este relato nos parece interesante en tanto está escrito por un criollo, quien además 
reivindica su identidad de nacido en suelo americano, aunque responde a lealtades y 
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valores europeos. Es también signo de la aparición de un nuevo actor mestizo en el 
escenario interétnico, aunque no hemos ahondado en esto aquí.

En la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro ubicamos otros documentos que nos 
brindan la perspectiva de los agentes militares. Uno de ellos, la Relación de los indios 
que están y hay en la provincia del chaco gualanga y llanos del manzo (Rollo 33, doc. 981), 
parece ser un documento bastante antiguo aunque no está fechado. Entendemos que 
es contemporáneo o previo a 1670 y que ha sido leído (y retomado casi literalmente) 
por Lozano en su Descripción. También de este archivo extrajimos la Sucinta relación de 
la entrada hecha a la provincia del Chaco por el Maestre de Campo Juan de Amusategui 1671 
(Rollo 33, doc. 986). Este documento nos ha servido para identificar algunas estrate-
gias de movilidad relacionadas a las acciones bélicas o a su evasión. Pudimos tomar 
datos acerca de la conformación de las partidas coloniales y de las relaciones entre 
diversos grupos indígenas. 

Por fuera de nuestro recorte temporal, se encuentra la expedición de Adrián 
Fernández Cornejo al río Bermejo ([1780] 1836). Nos ha sido útil para delinear algunos 
supuestos acerca del estado de las misiones luego de la expulsión jesuita, al mismo 
tiempo que nos ofreció buenos ejemplos del sostenido y profundo desconocimiento 
de la otredad indígena aún luego de más de doscientos años de contacto. Hemos 
tomado un pasaje de la Descripción e Historia del Río de la Plata de Félix de Azara ([1806] 
1847), aunque es también posterior a nuestro recorte, sus datos nos han permitido 
analizar algunas continuidades en las ocupaciones espaciales atribuidas a los tobas a lo 
largo del período colonial y en el imaginario que se fue conformando en torno a ellos.
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Nuestros conquistadores, en la imposición de los nombres a las cosas de Indias,
 y en la traducción de voces exóticas, no se aligaron escrupulosamente a la propiedad,

 ni esta era posible hallarla para denominar en nuestra lengua los árboles, las plantas, los 
frutos, las aves y animales tan peregrinos en España, como ajenos de su nativo idioma. 

Ellos pues se contentaron con alguna semejanza, a veces genérica, 
para denominar objetos peregrinos, y por medio de esa denominación impropia,

 nos precisan a aprender las cosas diferentes de lo que en sí son.
Diario del Padre Guevara

Existen muchas maneras de nombrar a los grupos que ocupaban el Chaco hasta 
mediados del siglo XVIII. Ya hemos visto en el estado de la cuestión que los intelec-
tuales han llamado a estos colectivos de formas distintas y creemos que esto responde 
a la diversidad de etnónimos y categorías presentes en las fuentes coloniales. Nos dedi-
caremos a revisar aquellas narrativas que designan a algunos colectivos como “indios”, 
“frentones”, “guaycurúes” o “tobas” –dado que son los gentilicios más frecuentes– y 
prestaremos especial atención a los criterios por los cuales son diferenciados de otros 
grupos que habitaban ese espacio.

Inicialmente, el territorio y sus habitantes eran desconocidos para los conquistado-
res, cuyos imaginarios y conceptos de referencia para interpretar el mundo no necesa-
riamente coincidían con las formas de experiencia de los grupos nativos. No obstante 
esto, el acto de nombrar fue para los españoles una forma de apropiación, un primer 
paso hacia el dominio y el control del espacio (Verdesio 2001). Lejos de ser ingenuo, 
el proceso por el cual se llamó de determinada manera a lugares y personas responde 
en primera instancia a intereses precisos de la metrópoli sobre el territorio y sus habi-
tantes. Asimismo, las relaciones interétnicas y geopolíticas locales incidieron podero-
samente en este acto. Los nombres cambian según quién los enuncia y qué relación 
tengan los agentes que nombran y los grupos nombrados entre sí y con los enclaves 
coloniales como ciudades o reducciones.

Partimos de la hipótesis de que ningún rótulo es neutral y su semántica es relativa 
a quién lo utiliza, cuándo y con qué fin. Tenemos en cuenta entonces la advertencia 
de Nacuzzi (1998) acerca de la imposición de gentilicios sobre grupos indígenas que 
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posiblemente no se auto-reconocían de ese modo sino que eran identificados así por 
otros grupos, respondiendo a dinámicas étnicas de las cuales los españoles difícilmente 
podían estar bien informados. A medida que las exploraciones y los contactos aumen-
taron, las definiciones fueron afinándose, pasando de nombres genéricos al reconoci-
miento de ciertos colectivos en función de criterios específicos. Aquellos grupos que 
fueron llamados tobas hacia mediados del siglo XVIII también fueron conocidos como 
guaycurúes, frentones, mogosnas, naticas y mahomas. Ensayaremos una genealogía de estos 
rótulos, partiendo de aquellos que denotan una mirada más alejada en términos de 
otredad y extrañamiento, a algunos más cercanos que creemos son propios de la con-
formación de un espacio de frontera. En todos los casos atenderemos a los contextos 
de producción y circulación que les otorgaron relevancia semántica.

Miradas “desde lejos”: indios, frentones y guaycurúes

Cabe señalar que el ordenamiento de este acápite no supone que ciertos rótulos 
dejaron de utilizarse y fueron reemplazados por otros, ni se trata de un orden estric-
tamente cronológico ni de sinónimos que coincidan necesariamente en sus sentidos 
semánticos. Los términos se superponen y algunos usos se privilegian sobre otros en 
contextos específicos y por diversas razones. Para una fecha tan temprana como es el 
año 1538, Nicolás del Techo ubica la fundación de Asunción y nos comenta, acerca 
del río Paraguay, que:

Significa lo mismo que Coronado, a causa de que los habitantes de las orillas llevan en 
la cabeza coronas hechas con plumas de varios colores. Y en verdad, no son más variadas 
estas que las costumbres y lenguas de los indios que pueblan las riberas del Paraguay y tierras 
vecinas, entre los que a causa de buen carácter y aptitud para civilizarse degüellan los 
guaraníes, quienes de buen grado hicieron alianza con los españoles y se sometieron al 
imperio del Rey Católico (del Techo [1673] 2005: 53, el destacado es nuestro).

En este fragmento podemos ver cómo existe una marcada diferenciación entre los 
guaraníes y el resto de los “indios que pueblan las riberas del Paraguay y tierras vecinas”. 
Esta oposición está basada en el mejor conocimiento que los españoles tenían acerca 
de los guaraníes por sobre los otros. Es claro para del Techo que los guaraníes son alia-
dos de los españoles y lo demuestra otorgándoles un nombre que –haya sido o no una 
auto-adscripción– los designa en una época muy temprana como un grupo étnico par-
ticular. En contraste, los demás habitantes de la zona son designados como “indios”, a 
pesar de sus variadas lenguas y costumbres. Esta oposición se repite en el relato de Rui 
Díaz de Guzmán ([1612] 1836), quien había sido leído por del Techo y relataba tanto 
la fundación de Asunción como exploraciones iniciales por las áreas circundantes. 
Así, es común encontrar referencias a guaraníes o “indios amigos” (en ocasiones sólo 
“amigos”, cuando se menciona la cantidad que acompañan a los soldados en una ex-
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pedición) versus “indios belicosos e indómitos” o “fieros e indómitos naturales” para 
referirse de manera indistinta a grupos de personas encontrados en lugares muy disí-
miles por los exploradores españoles. Con esto no queremos decir que los guaraníes no 
hayan sido considerados indios, sino que de todos los grupos que ocupaban el espacio 
chaqueño fueron los primeros con los que los españoles trabaron alianzas amistosas y 
esto les valió una consideración particular. 

Coincidimos con Bonfil Batalla (1992) en tanto consideramos que el término “in-
dio” es una categoría colonial que engloba de manera mecánica a todas las personas 
que habitaban suelo amerindio de manera previa a la llegada de los españoles. Se 
trata de una categoría supraétnica que designa una situación de subordinación ante el 
poder colonial más que a un grupo en particular. Entendemos que es la designación 
más genérica posible para dar cuenta del Otro por parte de los españoles dentro del 
proceso colonial. En un solo movimiento, la llegada de los españoles crea a un Otro 
radicalmente extraño que es entendido “desde lejos” como una unidad, cuando de 
hecho se trata de un colectivo sumamente plural y heterogéneo. En este mismo nivel 
de distancia analítica podemos ubicar también al frecuentemente usado “naturales”, 
designación que por otra parte marca una distinción con quien lo enuncia en térmi-
nos de lugar de nacimiento. Así, esta forma dejó de usarse cuando los nacimientos de 
criollos los asemejan –aunque con notable diferencia de jerarquías– a la condición de 
naturales de la tierra que los indígenas detentaban.

Los grupos nativos que en el inicio de los contactos no entablaron relaciones 
amistosas con los españoles fueron integrándose al imaginario europeo de manera 
más gradual, dando cuenta de un franco desconocimiento inicial de sus límites ét-
nicos, tanto por la abundancia como por la escasez de nombres y denominaciones. 
Debemos considerar que este desconocimiento era más bien generalizado en torno al 
espacio y todo lo que allí habitaba, de manera que muy posiblemente haya requerido 
un esfuerzo notable para los exploradores hacer inteligible ese universo ajeno des-
de categorías familiares. Asistimos entonces a una serie de operaciones –discursivas 
y prácticas– que pueden entenderse como actos de fundación, selección de crite-
rios y creación de rótulos en un intento sincero por aprehender lo inaprensible. Los 
primeros españoles llegados al Chaco entendían que los límites identitarios tenían 
relaciones más o menos directas con ciertas fronteras geopolíticas conforme a sus 
parámetros culturales de las nacionalidades europeas propias del siglo XVI. En este 
sentido, el hecho de encontrar una importante cantidad de personas en un mismo 
espacio geográfico que desconocían –y tal vez por esto parecía no estar delimitado de 
ninguna manera– debe haber accionado una búsqueda de criterios primarios tanto 
para separar a los grupos como para ordenar los espacios, utilizando ciertas opera-
ciones discursivas que encuentran en el acto de nombrar una correspondencia entre 
personas y territorios. 

Así, la realidad circundante se percibía primero desde el extrañamiento y luego 
por asimilación, a medida que las exploraciones y establecimientos españoles aumen-
taban. Los lugares y las personas eran conocidos por sus nombres en lenguas indíge-
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nas (usualmente guaraní, lengua de “amigos”), pero re-conocidos luego con términos 
castellanos: 

En este territorio hay muchas provincias y poblaciones de indios de diversas naciones, 
por medio de las cuales corren muy caudalosos ríos, que todos vienen a parar, como 
en madre principal, a este De La Plata, que por ser tan grande le llaman los naturales 
guaranís paraná guazú (Díaz de Guzmán [1612] 1836: 2 el destacado es nuestro).

En línea con este acto bautismal, nos encontramos con la denominación de frentones, 
sobre la cual los etnógrafos clásicos han consensuado que se trata de una designación 
otorgada por los españoles a todos aquellos grupos que tenían por costumbre raparse la 
cabeza y ocupaban ciertas coordenadas del espacio chaqueño (Lucaioli 2005). El padre 
Barzana (1594) se refiere en una carta a la provincia habitada por “muchas naciones” 
con diferentes idiomas a la que denomina “frontonería” en relación con la costumbre 
de los indios de raparse desde la frente hasta la mollera. Del Techo ([1673] 2005: 89) 
se refiere al territorio de Concepción del Bermejo como “país de los frentones”, donde 
habitaban numerosas personas que “hablaban tantas lenguas como tribus formaban” 
y “divididos en varias tribus, casi todos los días estaban peleando entre sí”. Podemos 
suponer que bajo la designación de frentones se incluyeron diversos grupos étnicos, y 
que posiblemente esta diversidad era reconocida por los conquistadores pero carecía 
de importancia para las relaciones interétnicas en los términos en que se planteaban. 
Así lo sugiere Díaz de Guzmán, también refiriéndose a Concepción del Bermejo:

Tiene esta ciudad en su comarca muchas naciones de indios, que llaman comúnmente 
Frentones, aunque cada nación tiene su nombre propio. Están dividas en 14 lenguas 
distintas [...] Los indios que por allá viven, belicosos, que son todos los más, Frentones 
del distrito de la Concepción (Díaz de Guzmán [1612] 1836: 2).

En el desordenado relato de del Techo, el rótulo frentones incluye en ocasiones a 
grupos como los naticas y mogosnas “y los demás frentones”, mientras que al mismo 
tiempo los diferencia de “abipones, mataguás, nates, mogosnas y tonocotés, pueblos que 
tenían “algún parentesco con los frentones” (del Techo [1673] 2005: 93 y 194). Como 
dijimos, la superposición y confusión de límites étnicos nos habla de un desconoci-
miento que intenta ser saldado con denominaciones amplias que abarcan todo lo 
que se (des)conoce. Consideramos que el término frentones responde a la observación 
directa de un rasgo estético, aunque puede ser indicio de otro tipo de relaciones entre 
personas. En el siguiente apartado sugeriremos una posible relación con el término 
tobas. Por lo pronto, creemos que se trata de una identidad impuesta por los españoles 
sobre algunos grupos nativos (Nacuzzi 1998). 

El siguiente rótulo étnico que nos acerca un poco más a los grupos chaqueños es 
el de guaycurúes. Esta denominación que aparece en las fuentes coloniales fue reintro-
ducida en los estudios etnográficos modernos de modo tal que designa a una familia 
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lingüística actual de pueblos indígenas chaqueños (Palavecino 1939, Serrano 1947, 
Canals Frau 1953, Susnik 1971). Dejaremos por un momento de lado el uso moderno 
y nos centraremos en el contexto colonial. Si bien algunos autores coinciden en que 
guaycurúes reemplaza a frentones una vez que se destruye la ciudad de Concepción del 
Bermejo (Kersten [1905] 1968), resaltamos que no se cambia un término por otro me-
cánicamente en tanto seguimos encontrando menciones simultáneas y diferenciadas, 
como la que sigue: “Convirtió a una famosa hechicera procedente de los frentones, 
cautiva de los guaycurúes, la cual, hallándose enferma, se curaba supersticiosamente” 
(del Techo [1673] 2005: 279).

Estas referencias podrían explicarse siguiendo a Canals Frau ([1953] 1973) quien 
sugiere que en los primeros años de la colonia, guaycurú designaba a una parcialidad 
de mbayás que habitaban el margen occidental del río Paraguay, a la altura de la ciudad 
de Asunción. Estos grupos eran considerados muy guerreros y agresivos tanto para sus 
vecinos españoles como indígenas. En la misma línea, existen referencias de que se 
trataría de una voz guaraní que designa fiereza, pero no ha sido constatado por medio 
de las fuentes (Lucaioli 2005). Encontramos también relatos tempranos que reiteran 
esta localización por parte de un habitante de Asunción: 

y otros más arriba que se dicen Guaycurus, muy belicosos, los cuales no siembran ni 
cogen fruto, ni semilla, de que se puedan sustentar, sino de caza y pesca. Estos guaycurus 
dan continua pesadumbre a los vecinos de Asunción, que es la ciudad más antigua 
y cabeza de aquel gobierno, y con tener mucha gente de españoles e indios, con la 
comarca muy poblada han sido poderosos para apretar esta república, de suerte que 
han despoblado más de 80 chacras y haciendas muy buenas de los vecinos y muértoles 
mucha gente (Díaz de Guzmán [1612] 1836: 13).

Para finales del siglo XVIII, Felix de Azara ubica a los guaycurúes en la misma zona 
que había señalado del Techo casi dos siglos atrás. Se refiere a ellos como una parciali-
dad diferenciada del resto de la que sólo sobrevivía un hombre:

lo cierto es que los guaicurús eran soberbios, vengativos, indomables, fuertes y aventa-
jados en valor y estatura, y bastante numerosos. Vivían solo de la caza al Occidente del 
río Paraguay, cerca de él casi enfrente de la Asunción en pueblos o casas como las de los 
albayas, y tenían idioma diferente de todos (Azara 1793: 102-103).

Podríamos pensar que se trata de una categoría exclusiva que designa a un grupo 
en particular, sin embargo el seguimiento de las fuentes nos indica que el término fue 
también extendido a una variedad de grupos chaqueños. Kersten ([1905] 1968: 170) 
considera que se trata de una denominación que los guaraníes dieron y los españoles 
adoptaron para “todos los errantes indios del Chaco, sin considerar sus particulari-
dades”. El mismo Canals Frau ([1953] 1973) señala que así se llamó luego a abipones, 
mbayaes, payaguas, mocovíes, tobas y pilagaes, y aunque señala una aparente filiación lin-
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güística, no propone esto como la causa del agrupamiento7. Nos arriesgamos a pensar 
que si bien por momentos se pudo haber referido a un grupo étnico que habitaba una 
región específica, se trató de una categoría inclusiva, por su condición de sujeción al 
dominio español. A partir de este seguimiento en las fuentes, pensamos al término 
guaycurú como un nombre colectivo que, aunque desdibuja los límites de distintos 
grupos étnicos, de todos modos reconoce la heterogeneidad hacia el interior. Creemos 
que este tipo de nombre se comienza a usar cuando la presencia hispánica ocupó 
nuevos territorios que estaban fuera de la órbita de aquellas sociedades con quienes 
iniciaron los primeros contactos. Si bien su etimología no es certera, las posibles con-
notaciones negativas de los nombres para algunos grupos nos hablan del carácter que 
los conquistadores les asignaban, probablemente en relación a su resistencia frente al 
avance de la conquista. 

Finalmente, consideramos que tanto “indios” como “frentones” y “guaycurúes” 
son designaciones que denotan una mirada “desde lejos”, propuestas en los prime-
ros relatos de expediciones que desconocían el territorio y no distinguían entre sus 
habitantes. De los tres, el término guaycurú es el único que podría hablarnos de una 
dinámica étnica previa a la presencia española. Sin embargo suponemos que ninguno 
de estos términos fue utilizado por los propios grupos para nombrarse a sí mismos.

Acercando la mirada: “tobas y afines”

La primera referencia que encontramos hacia los tobas como tales data de la fuente 
más antigua consultada, la Expedición al Río de la Plata del alemán Ulrich Schmidel, 
iniciada en 1534. Por todo concepto dice: “a las seis leguas llegamos a los indios tobas 
que se habían huido y estaban bien prevenidos de comida; son también sujetos a los 
mbaya” (Schmidel [1534-1554] 1836: 35). En toda la obra de Schmidel no existe otra 
mención a grupos o indios tobas, sin embargo es sugerente la identificación tan tem-
prana, considerando que el resto de nombres que aparecen en su relato (con excepción 
de los mbayá) no volvería a repetirse en otras fuentes. Lo que distingue a los tobas aquí 
es que venían de otra parte (huían) y su asociación a otro grupo indígena. Cabe pensar 
quién o quiénes le informaron al autor sobre su nombre, si es que no se encontró con 
ellos directamente: ¿tal vez los indios amigos que acompañaban la campaña de expedi-
ción y reconocimiento?. Sin más referencias, tampoco encontramos aquí menciones a 
otros grupos que usualmente aparecen junto a los tobas en la narrativa del siglo XVIII, 
como los abipones, mocovíes o yapitalagás, tal como veremos más adelante.

Esta referencia tan temprana hacia los tobas nos conduce a preguntarnos cuál es 
el grado de distancia que el término denota con respecto a los grupos que designa. Si 

7  Los miembros actuales de esta familia lingüística no están definidos de una única manera, 
aunque podemos mencionar que los tobas forman parte de todas las definiciones modernas 
(Lucaioli 2005).
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cruzamos este hallazgo con datos que nos sugieren investigadores modernos, podría-
mos pensar que toba es un sinónimo guaraní de frentones, o probablemente la “versión 
original” de este término. Kersten considera que el vocativo toba se refiere a “frente” 
en guaraní, de modo que ese término habría sido traducido por los españoles como 
frentones y utilizado inicialmente para distintos grupos ([1905] 1968: 57). Esto podría 
sugerir que los guaraníes llamaban tobas a grupos que tenían como costumbre rapar 
su cabeza, sin la intención de distinguir sus identidades étnicas. Serrano (1947) apoya 
esta idea sugiriendo dentro de su esquema de “chaquenses típicos” que los tobas son 
llamados así por los chiriguanos que estaban al oeste, mientras que –como dijimos– 
desde el este eran llamados frentones. Aún hoy, algunos de los actuales grupos qom que 
se encuentran en el sector oriental del Chaco prefieren no utilizar el término toba ya 
que consideran que se trata de un vocablo guaraní que insulta su inteligencia8. No bus-
camos extrapolar categorías modernas a términos coloniales, sino permitirnos pensar 
que el rótulo toba puede haber sufrido un proceso inverso al término guaycurú, en el 
sentido de que tal vez estemos en presencia de una adscripción por otros adoptada 
luego por algunos grupos. Para fundamentar esta idea, más que indagar acerca de las 
traducciones que podríamos o no dar al término, veremos cómo se utilizó hasta media-
dos del siglo XVIII, a qué grupos designó y cuál fue la relación entre estos colectivos y 
otros con quienes compartieron el espacio chaqueño. 

A medida que las expediciones se adentraron en el territorio y conforme se iban 
creando lazos de conocimiento, conflicto e intercambio con los distintos grupos in-
dígenas, los gentilicios presentes en la narrativa colonial se multiplicaron. Este fenó-
meno se evidencia especialmente en los relatos de jesuitas, quienes perseguían un ob-
jetivo de conversión que les exigía cierta identificación y conocimiento de los grupos 
nativos. Cuando del Techo relata la expedición de 1628 del padre Osorio desde Jujuy 
hacia el Chaco, entre las categorías que utiliza para nombrar a los grupos que reconoce 
encontramos mencionados a los tobas: “Los pueblos más conocidos del Chaco son los 
tanuyes [...], los teutas, mataguas, agoyas, tobas, mocovies, zapitalaguas, churumatas, 
tonocoties, abipones, y otros varios, tan distintos en sus idiomas como en sus cos-
tumbres” (del Techo [1673] 2005: 420). Esto nos indica que estos pueblos hablaban 
lenguas distintas y que el padre Osorio no descuidaba el aprender “aquellas (lenguas) 
usadas por los tobas, mocobies, y zapitalaguas, tribus numerosas” (del Techo [1673] 2005: 
420). Se trataría de tres lenguas distintas, idea apoyada por la propuesta de conformar 
tres poblaciones para estos grupos, al parecer cercanos espacialmente: 

 

8  Esta información es extraída de la experiencia personal de campo con comunidades qom en 
el este de Formosa entre los años 2010-2013. Sin embargo, este no es el único motivo por el 
cual algunos grupos eligen auto denominarse qom. Se trata de un proceso político complejo que 
tiene que ver con reivindicaciones identitarias y territoriales y con procesos de etnogénesis. Al 
respecto sugerimos consultar a Cardin (2013).
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El padre Osorio quedó ocupado entre los tobas, reduciendo indios y construyendo un 
pueblo (Guadalcazar). Desde allí escribió al provincial que se podían muy bien estable-
cer tres poblaciones en la tierra de los tobas, mocobies y zapitalagas, con tal que hubiese 
bastantes sacerdotes (del Techo [1673] 2005: 420).

En el relato de Lozano ([1733] 1941) encontramos una proliferación de nombres 
que designan las “innumerables naciones que pueblan esta provincia”, sin demasia-
da atención a establecer criterios que las diferencien. Al sur del Pilcomayo, Lozano 
enumera distintos pueblos que se encontraban desde el oriente hacia el poniente del 
Chaco, cuyos límites señalaban las naciones guaycurús y chiriguanás, e indica: 

Luego se siguen las naciones de los Tobas, Mocobíes, y Yapitalaguas, que las tres hablan 
lengua toba, y muchas veces, con estar en el centro del Chaco los Mocobíes, se extien-
den con sus correrías, hasta la nación de los Abipones, y costas del Paraná, y confede-
radas ambas dan contra las ciudades de San Juan de Vera de las Corrientes y de Santa 
Fe de la Vera Cruz, a quien el día de hoy tienen casi arruinada (Lozano [1733] 1941:77).

Si bien los tres pueblos según Lozano hablaban la misma lengua (aunque del 
Techo les asignaba idiomas distintos), al parecer los mocovíes se unían a los yapitalaguas  
–también llamados pilagás– para incursionar en las ciudades y llegar hasta los 
abipones, dejando fuera a los tobas. De hecho, mientras menciona a los pueblos de 
mocobies y yapitalaguas como un conjunto, nos dice que: “los pueblos de los Tobas 
son: Guaypoy, Risagel viejo, Coane, Chocory, Yupelgol, Nachalonchalgay, Tanatos, 
Eldelapora, Lironcoy, Natingory, Guantoc, Lapalac, Chingalgay, Chinayquechin, 
Cutiguali, Quitalgay, Pilgray, Nooco, Lachiririn” (Lozano [1733] 1941:77). No nos 
parece relevante intentar rastrear estos nombres, que por lo que sabemos podían 
referirse a personas, topónimos o lugares de ocupación y ser de carácter permanente o 
contextual, sin mucha distinción por parte del jesuita. Sin embargo, destacamos que 
en una etapa en la cual las diferenciaciones entre etnias, pueblos o naciones era incierta 
y los nombres indígenas proliferaban en el relato colonial, comenzaba a delinearse un 
cierto agrupamiento entre tobas, mocovíes, abipones y yapitalagás, que veremos repetido a 
lo largo de los relatos hasta fines del siglo XVIII. Notamos alguna diferenciación de los 
tobas con respecto al resto, ya fuera por su lengua o por sus “pueblos”; la cercanía con 
los demás grupos podía ser también lingüística, espacial o estar dada por asociaciones 
circunstanciales en ocasión de correrías o alianzas sociopolíticas.

Con respecto a esto último, ya entrado el siglo XVIII, los padres Dobrizhoffer 
([1784] 1967-69) y Paucke ([s/f] 2010) se refirieron a colectivos como tobas, usualmente 
aliados o enemigos de los abipones y mocovíes entre los que ellos misionaban. Para 
esa época, abipones y mocovíes eran entendidos como dos grupos diferenciados que 
tenían lenguas, costumbres y creencias que se les atribuían como propias (Lucaioli 
2005, Nesis 2005). El padre Florián Paucke nos ofrece otra denominación para los 
grupos tobas: “Si bien estos mocovíes eran muy numerosos, se aliaban con otros indios 
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colindantes, a saber con los abipones, cuyo verdadero nombre es acallagaec y con los 
tobas que en realidad se llaman natocovit” (Paucke [s/f] 2010: 152). Este pasaje nos 
sugiere al menos dos cosas. Por un lado, los tobas –al igual que los abipones– se aliaban 
con los mocovíes ocasionalmente. Por otra parte, los tobas podían tener otro nombre, 
ya fuera dado por otros grupos indígenas (tal vez los mocovíes entre los que este padre 
misionaba y conocía bien) o bien se trataba de un nombre con los que estos grupos se 
auto designaban. 

En este sentido, la antropóloga Branislava Susnik llama al grupo étnico en su tota-
lidad toba-ntokowit y considera que en líneas generales se movían en el mismo sentido 
que los mocovíes, sus “amigos tribales” (Susnik 1971)9. Kersten ([1905] 1968) coincide 
con la idea de que los toba se auto designaban ntakewit o ktokowit, suponemos que 
conforme al relato de Paucke, aunque la falta de aclaración no nos permite aseverarlo. 
También sugiere que del Techo se refiere a este nombre con la deformación del voca-
blo en naticas. Por otra parte, considera que se trata de “tribus” fuertes, numerosas y 
temidas, e indica: “Los tobas se dividían en un gran número de subtribus u hordas, las 
más conocidas fueron las de los cocolote en el Caco central, los tapicosique, los dapi-
cosique y los abaguilete (aguilotes)” (Kersten [1905] 1968: 60). Otros autores presentan 
distintas divisiones al interior de los tobas que en ocasiones se contradicen y en otras 
coinciden. Canals Frau ([1953] 1973), considera a cocolotes y aguilotes como posibles 
parcialidades tobas, ubicadas dentro de la familia lingüística guaycurú. Serrano (1947) 
y Palavecino (1939) utilizaron el término toba de manera más inclusiva. Palavecino 
(1939: 227) señala que dentro de los “chaquenses típicos del área de los pueblos del 
Gran Chaco” junto con los matacos y chorotes, los toba engloban al resto de los grupos 
diferenciados por otros autores. 

Nos detendremos en la clasificación de Serrano (1947) que da nombre a este apar-
tado. Entre los “tobas y afines o guaycurú” el autor incluye a una serie de grupos con 
formas dialectales propias pero que mantienen un idioma y cultura común. Como di-
jimos, considera que los tobas son llamados así por los chiriguanos en el oeste, y son lla-
mados frentones desde el este. Entiende que a los tobas orientales se los llamó guaycurúes 
o naticas, una supuesta deformación de natecoet (¿ntakewit?) y sus parcialidades eran los 
abaguilotes o aguilotes, dapicosheq y tapicosheq. Del mismo modo señala que aquellos que 
fueron nombrados por los viajeros como hometes, mahomas, ahomas y mogosnas, son en 
realidad tobas. No consideramos que pensar en estos nombres sea fructífero, especial-
mente cuando fueron agrupados posteriormente por el autor. Preferimos destacar la 
aparente presencia de estos grupos en el este y en el oeste, ligada también a distintos 
etnónimos que fueron otorgados en cada caso. Parece ser que en el sector oriental del 
Chaco los nombres proliferaban y se confundían más, posiblemente porque allí la 
presencia de estos grupos no haya estado tan directamente vinculada con la vida en 
reducciones. La única misión duradera de indios tobas se emplazaría recién en 1756 en 

9  Como indicamos en el capítulo anterior, esta antropóloga divide a los tobas en “takshik”, 
“komlek” y el “grupo central de los tobas”, de acuerdo con su ubicación geográfica (Susnik 1971: 35).
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el sector occidental del Chaco, después de largas tratativas que también involucraron a 
grupos mocovíes (Furlong 1939, Vitar 1997). Esta experiencia puede haber contribuido 
a soldar la relación entre un grupo de personas y un etnónimo otorgado.

Conforme avanzó el siglo XVIII y otros grupos fueron reconocidos –por las expe-
riencias misionales, comerciales o de otro tipo–, los tobas fueron definidos en sus lími-
tes étnicos por contraste u oposición. No consideramos esta oposición en términos ab-
solutos, ya que, –como veremos en los próximos capítulos– en más de una ocasión nos 
encontramos con indios tobas en reducciones de abipones y mocovíes, o formando parte 
de sus alianzas sociopolíticas. Lo que sugerimos es que precisamente a partir de estas 
y otras formas de vinculación con otros grupos –principalmente con mocovíes, pilagás 
y abipones– los agentes coloniales recortaron los límites étnicos tobas hasta entrado el 
siglo XVIII. En el escenario interétnico de los primeros dos siglos de ocupación hispa-
nocriolla, tobas parece ser un término cuyo origen podría estar ligado semánticamente 
al de frentones. En ese sentido, podría tratarse de una primera aproximación hacia la 
diversidad social bastante alejada de los actores, no sólo por parte de los españoles sino 
también desde otros grupos indígenas como los guaraníes. 

Hacia mediados del siglo XVIII, los tobas eran descriptos como grupos nómades 
ecuestres que ocupaban el espacio del Gran Chaco de diversas maneras. En el sector 
oriental, se encontraban mayormente por fuera de los enclaves reduccionales, aunque 
su presencia se notaba también en ellos. En el sector occidental, tuvieron al menos 
dos intentos de reducción relativamente exitosos. Se los identificaba con una lengua 
propia y características comunes a distintos grupos étnicos de la zona. Con respecto 
a estas características, podemos decir que existe una suerte de acervo general de dia-
críticos que se repiten para los indígenas del Chaco y que se pueden distinguir prin-
cipalmente en dos grupos. Por un lado, tanto las fuentes como la antropología clásica 
han creado una imagen común a todos los grupos indígenas que adoptaron el caballo 
y practicaban la marisca10 en alguna medida. Por otra parte, se opone a esta imagen la 
de aquellos grupos pedestres e incipientemente agricultores que los agentes coloniales 
consideraron más dóciles y posibles de dominar (que habilitaron en algunos casos el 
acceso al territorio nativo). Ilustra esta distinción el relato de Felix de Azara, explora-
dor de la corona española que escribe su relato ya iniciado el siglo XIX: 

Hablando en general, parece que las naciones de la mayor estatura y otras algo menos 
elevadas, pero todas de bellas proporciones, y las más errantes, holgazanas, fuertes, so-
berbias e indómitas, eran las cazadoras: que otras algo más bajas pero también guerre-
ras, fuertes, indómitas, y más ágiles, astutas, pérfidas, y poco menos errantes, eran las 
pescadoras: que las menos andariegas, las más bondadosas y pacíficas eran agricultoras 
(Azara [1806] 1847: 161).

10  Con marisca nos referimos a las distintas prácticas de caza, pesca y recolección. Se trata de 
un término utilizado actualmente por pueblos indígenas toba-qom, wichi y pilagá en la zona 
oriental del Chaco argentino.
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Volveremos sobre esta cuestión cuando consideremos la movilidad como una estra-
tegia, por ahora nos centraremos en las características del primer grupo, los cazadores. 

Las fuentes coloniales más tempranas se refieren a los tobas como indios de mal 
carácter, enemigos de la fe cristiana y propensos a los vicios (del Techo [1673] 2005: 
454). Como dijimos, no sólo ellos gozaban de esta fama. Notamos que la mayor parte 
del tiempo los diacríticos son utilizados de manera bastante general aunque su inten-
ción sea demostrar especificidad. En este sentido, sorprende en el texto de Lozano 
la proliferación de categorías y apartados que pretenden definir las “innumerables 
naciones que pueblan el Chaco Gualamba” en relación a las escasas diferenciaciones 
que presentan estas descripciones. Salvo cuando se trata de diferenciar cazadores de 
agricultores incipientes, el nivel de generalización es bastante alto: 

Entre el río Bermejo y el Pilcomayo hay más de doce mil indios desde la cordillera hasta 
donde los dichos ríos desembocan en el Paraguay. Toda es gente pescadora, que no 
siembran cosa alguna para su sustento, ni tienen pueblos formados; viven en casas de 
esteras, las cuales mudan con facilidad de unas lagunas a otras, buscando pescado, caza 
y frutas silvestres (Lozano [1733] 1941: 53).

Vale decir que el ambicioso objetivo que Lozano perseguía al intentar dar una “Des-
cripción corográfica del terreno, ríos, árboles y animales de las dilatadísimas provincias 
del Gran Chaco Gualamba y de los ritos y costumbres de las innumerables naciones 
bárbaras e infieles que la habitan”, lo condujo casi inexorablemente a generalizar sus 
descripciones. Características tales como el nomadismo, la construcción de casas de 
estera, la cantidad (escasa, a ojos del jesuita) de bienes materiales poseídos y la “cruel 
fiereza” fueron rasgos compartidos por “mocovíes, aguilotes, tobas y aliados” (Lozano 
[1733] 1941: 319). No obstante, consideramos importante marcar estas cuestiones 
dado que relatos como éste fueron retomados por la antropología clásica a la hora de 
establecer clasificaciones y conjuntos de rasgos culturales que operaron cristalizando 
las identidades étnicas de los grupos en lo sucesivo.

En relación con la obra de Lozano, creemos que el autor puede haberse basado en 
un documento inédito llamado “Relación de los indios que hay en esta provincia del 
Chaco Gualamba y Llanos del Manso” cuyo contenido es casi idéntico. Este texto nos 
provee algunos datos más acerca de los tobas: 

Sobre el río Pilcomayo apartados de la cordillera 40 leguas están los indios tobas y ma-
taguayes, gente que se sustenta de pescado, caza, [ilegible] y siembran algún maíz en los 
bañados del río. Son belicosos, corren en casas de esteras, hay de estas naciones más de 
600 indios. Comen carne humana (Relación de los indios [s/f]).

En el texto de Lozano esta información aparece reelaborada de la siguiente manera: 
“Sobre el mismo río de Pilcomayo, apartados cuarenta leguas de la cordillera, están los 
Tobas y Mataguayes, que serán las dos naciones más de cuatro mil indios comedores 
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de carne humana” (Lozano [1733] 1941: 53). Más allá de la diferencia entre los textos, 
nos encontramos frente a un diacrítico común, el ser portadores del hábito caníbal, 
hecho reiteradamente destacado para los pueblos cazadores nómades desde la célebre 
muerte de Solís en la región del Plata. Dejando de lado su valor de verdad, se trata 
de una manera de definir quiénes son a partir de qué hacen (y comen). Siguiendo 
a Verdesio (2001), tendemos a pensar que esta práctica estaba más presente en el 
imaginario europeo de los conquistadores que en los hábitos alimenticios de los 
grupos indígenas. Esto no quita que la adjudicación de esta característica nos hable 
del nivel de salvajismo y barbarie que los conquistadores imprimían sobre algunos 
pueblos nativos, entre ellos los tobas, ubicándolos imaginariamente en los extremos de 
la humanidad europea moderna. 

Ya hemos dicho que para mediados del siglo XVIII, las fuentes jesuitas tratan a 
los tobas como un grupo similar a aquellos que conocían por el vínculo misional, ya 
fueran aliados o enemigos de los grupos que habían logrado reducir. Dependiendo del 
tipo de vínculo que entablaban con los enclaves jesuíticos, eran considerados por los 
padres más o menos belicosos. Cuestiones como las danzas de plenilunio, los tatuajes 
corporales, los cantos, borracheras y modos de subsistencia tradicionales parecer ser 
compartidos, tal como indica Lozano, quizás simplificando demasiado el panorama: 

Todas estas naciones que aquí hemos puesto con sus poblaciones, conviene a saber 
Taynuyes, Teutas, Mataguayes, Agoyas, Xolotas, Tobas, Mocobíes, Yapitalaguas, y 
también Aguilotes, que viven entre Mocobíes, y los Palomos, que casi se han acabado, 
todos tienen unas mismas costumbres, y son semejantes en todo, que por eso los hemos 
juntado, para hablar sin distinción de unos a otros (Lozano [1733] 1941: 77).

No obstante esto, la posesión de una lengua propia se convierte a los ojos de los je-
suitas en un rasgo definitorio de un grupo étnico. Acerca de los inicios de la reducción 
de San Javier11, encontramos en las Cartas Anuas un fragmento que marca esta distin-
ción: “Había 500 familias reunidas en reducción, se hablaban cuatro idiomas, el de los 
mocobíes, el de los tobas, el de los malabáes y el de los mataguayos” (Segundo Gómez 
en Cartas Anuas [1668-1675] 1928: 39). Consideramos entonces que la definición de 
la identidad de los tobas rebalsa el sentido del diacrítico original (el rapado común a 
otros grupos) delineándose en contraste con la presencia de abipones, mocovíes y otros, 
que son conocidos principalmente a partir de las reducciones jesuíticas. Entonces, en 
términos de diacríticos contemporáneos al período colonial, los momentos en los que 
los tobas se alían o confederan con y contra otros grupos indígenas nos sugieren que 
los agentes coloniales y otros grupos indígenas los identificaban como un grupo étnico 
en particular. Más adelante, el vínculo reduccional reforzará estas identificaciones.

11  Localizada próxima a la ciudad de Esteco, según Metraux (1996: 50) fue fundada en 1673 y 
albergaba a indios tobas y mocovíes.
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Nos remitiremos ahora a una definición de los tobas elaborada por Azara, quien reali-
zó su expedición luego de la expulsión jesuita. Este fragmento nos permitirá unir las con-
sideraciones contemporáneas al período colonial con aquellas de la antropología clásica: 

Indios tobas: Así los llaman los españoles: los enimagas natecoet y los lenguas yncanabai-
té. Son unas quinientas familias que viven errantes entre los ríos Pilcomayo y Bermejo o 
Ypitá. Subsisten principalmente de la caza, y de los ganados que roban a los españoles, 
pero de muy poco acá han principiado a criar vacas. Su amistad y trato frecuente con 
los pitilagas, ha hecho que sus idiomas participen uno de otro en las frases y propiedad, 
pero ellos los creen diferentes y se consideran naciones distintas. Son gente de a caballo y va-
liente como los lenguas a quienes se asemejan en la estatura, formas, costumbres y hol-
gazanería, pero no agrandan las orejas: usan el barbote del núm. 13, y conservan todos 
los hijos. Muchos gobernadores jesuitas y eclesiásticos le han formado en reducciones, 
pero ninguna ha subsistido (Azara [1806] 1847: 157, el destacado es nuestro).

Notamos algunos elementos recurrentes, como el gentilicio natecoet, y otros propios 
de un autor que se mueve en este espacio más de un siglo después de los primeros con-
tactos. En este momento los tobas parecen distinguirse para los agentes no-indígenas por 
su carácter ecuestre, cazador, errante, ladrón, valiente y, fundamentalmente, no reducido 
(a pesar de los intentos). Vemos cómo con el paso del tiempo el discurso colonial va se-
leccionando algunos rasgos por sobre otros, que serán retomados luego por las narrativas 
republicanas y la antropología clásica. De este modo, en las primeras décadas del siglo 
XX, Canals Frau, Serrano y Palavecino usan los ya mencionados diacríticos para crear 
una imagen de “natural belicosidad” exacerbada por la adopción del caballo (Canals 
Frau [1953] 1973: 136). Algunas décadas después, Susnik (1971, 1983) retoma en sus 
definiciones estos enunciados, aunque su trabajo se complementa con una minuciosa 
investigación histórica. La autora subraya su “ethos belicoso” y la subsistencia de los tobas 
debido al mantenimiento de sus “pautas culturales” fuera del ámbito reduccional. 

Subrayamos que el diacrítico de la belicosidad fue destacado por todos los antropó-
logos clásicos. Se trata de un rasgo que se juzga a partir de los resultados de al menos 
ciento cincuenta años de historia colonial, pero se justifica en supuestas características 
esenciales que le preceden. Así, los tobas parecen ser aquellos grupos indígenas que se 
mantuvieron más iguales a sí mismos durante todo el período colonial, aunque los 
autores no describen su “estado primigenio”. Así, queremos señalar que la conforma-
ción de un corpus de rasgos asociados a un grupo indígena, con el tiempo adquiere 
cierto valor de verdad en virtud de ser reproducido por distintas voces autorizadas. 
Aunque en el último siglo estas voces hayan venido de la academia, sostenemos que 
este proceso tiene su origen en el discurso colonial que analizamos aquí. Como hemos 
señalado, existen una serie de recursos metodológicos que nos permiten rastrear el 
devenir histórico de este discurso colonial. 

En el próximo apartado, a modo de transición entre los sujetos y espacios que son 
objeto de nuestra investigación, presentaremos uno de estos recursos, por ser de gran 
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importancia y haber detentado a los ojos de los investigadores una supuesta investidu-
ra de neutralidad hasta hace no demasiado tiempo.

La mirada silenciosa: el discurso cartográfico

Consideramos al mapa como un texto y, más que eso, como una ficción controlada 
que puede develar significados ocultos por medio de la interpretación (Harley [1988] 
2005). En líneas generales, la interpretación se construye a partir de la inspección con-
junta de signos convencionales, identidades topográficas y significados simbólicos de 
un mapa en particular, del mismo mapa en relación con otros para el mismo lugar y/o 
época y de su relación con la sociedad que le da origen y (o no) distribución12. 

Dejando muchas posibilidades en suspenso, en este apartado vamos a preguntar-
nos únicamente por la ausencia de nombres de grupos nativos en un ejemplo de la 
cartografía colonial del Gran Chaco. Para esto recurriremos a lo que Harley denomina 
“silencio cartográfico” (Harley [1988] 2005: 113), cuya propuesta teórica presenta estas 
ideas en el marco de una inquietud mayor acerca de las ideologías cartográficas que 
aúna aportes de la percepción filosófica y la sociología del poder. De la primera ver-
tiente concluye que el silencio es tan expresivo como cualquier otro fragmento del dis-
curso y debe ser esperado en cualquier acto de comunicación. De esta manera sabemos 
que aquello que no está en los mapas constituye un objeto de estudio tan meritorio 
como aquello que efectivamente está. El silencio se considera una declaración positiva 
y no sólo brechas en el flujo del leguaje13, se trata en todo caso de una actuación hu-
mana activa. De la sociología del poder, particularmente del pensamiento de Michel 
Foucault, el autor entiende al mapa como un dispositivo de poder-conocimiento. No 
es azaroso que la cartografía de fines del siglo XVI haya sido considerada una “cien-
cia de príncipes”, dado que los mapas eran ante todo un instrumento de poder. Las 
monarquías empleaban sus usos y ocultamientos de manera tal que fuera funcional 
a sus intereses comerciales y militares. Al mismo tiempo controlaban, seleccionaban, 
organizaban y redistribuían estos fragmentos de discurso según cierto número de pro-
cedimientos. El conjunto de procedimientos, reglas no escritas y a prioris históricos 
constituye la episteme que funciona por detrás de la imagen del mapa (Foucault, en 
Harley [1988] 2005: 117).

De este modo, el estudio del silencio cartográfico nos permite dilucidar aquellos 
casos en los que las faltas nos brindan pistas acerca de los conocimientos técnicos, 

12  Estos métodos pueden utilizarse de manera conjunta o separada. Para un desarrollo mayor 
de la metodología se sugiere consultar Harley [1990] 2005.
13  El autor opone el silencio como actuación humana activa (en términos de su impacto social 
y político y de sus efectos sobre la conciencia), representada en el “silencio cartográfico”. A la 
concepción de silencio como “espacio en blanco”, término utilizado por la cartografía clásica 
para dar cuenta de este tipo de manifestaciones de manera acrítica.
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ideas políticas y valores sociales de una época. La literatura cartográfica abunda en 
ejemplos de silencios de distinto tipo y nos invita a pensar la situación del Chaco 
oriental a la luz de los mapas que fueron producidos durante los años de conquista y 
colonización. Analizar el discurso colonial que se vehiculiza y reproduce por medio de 
los mapas relativos al espacio del Gran Chaco es una tarea desafiante que excede los 
límites actuales de nuestra investigación y esperamos poder llevar a cabo en el futuro. 
Sin embargo, y dado que consideramos que se trata de un área ineludible si de actos 
de nombramiento se trata, nos referiremos brevemente a un aspecto que elegimos 
destacar.

Como hemos demostrado a partir de la revisión de fuentes, era certero para todos 
los agentes coloniales a mediados del siglo XVIII que el espacio chaqueño estaba po-
blado por distintos grupos indígenas. Si bien los acuerdos terminan allí, este pobla-
miento se ve pobremente reflejado, por ejemplo, en el mapa que sigue (mapa 2). El 
mismo fue fechado aproximadamente en 1750 por distintos repositorios nacionales, 
aunque su fecha exacta de elaboración no puede ser precisada. 

Mapa 2. Sector del Chaco donde se destacan los ríos Pilcomayo y Bermejo [s/f]. 
Obras anteriores a 1800. Biblioteca Digital del Patrimonio Iberoamericano (BDPI)
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Observando esta representación del espacio, consideramos que se trata de un silen-
cio cartográfico deliberado y político, que ocupa en este caso la franja del Chaco entre 
los ríos Pilcomayo y Bermejo. A simple vista, el mapa destaca lo que denuncia en el 
título, la existencia de dichos ríos, rodeada de una serie de signos convencionales. Sin 
embargo, una revisión atenta nos permitirá señalar cómo las identidades étnicas que 
no se mencionan en la cartografía colonial pueden hablarnos aún desde la ausencia.

Los signos convencionales que este mapa emplea son al menos de dos órdenes. 
Los relativos al paisaje se presentan escasos y, además, se utiliza la estrategia conocida 
de reemplazar paisajes amerindios por los que los dibujantes europeos conocían, alte-
rando de este modo el imaginario que se reproduce acerca de las tierras conquistadas 
(Harley [1990] 2005:137). Con respecto al conjunto de signos de ocupación, notamos 
en el mapa un posible ejercicio de reemplazo. Las carpas que representan la presencia 
indígena parecen haber sido tomadas de convenciones realizadas para otros mapas, 
que eran relativas a grupos nativos con características distintas a los chaqueños14. Por 
otra parte, la diferencia entre los signos que marcan ocupación indígena (carpas) y los 
que denotan presencia hispanocriolla (iglesias para ciudades y banderas para fortines) 
nos hablan no sólo de la relación de jerarquía entre ambos, sino de la fuerte impronta 
religiosa que marcó la conquista y colonización del territorio, en estos momentos aún 
mayor que la presencia militar. 

Ahora bien, ciudades como Asunción y Corrientes parecen haber sido emplazadas 
en medio de la nada. Excepto por una contradictoria “senda de mocovitas” (supone-
mos, un camino) señalada con una carpa, no parece haber habido indígenas en toda la 
geografía oriental del Chaco. En cuanto a la palabra “Desiertos” ubicada en el espacio 
entre los ríos, señalamos que proyecta una imagen que se aleja considerablemente de 
aquella que nos brindan otras fuentes de la época, dejando en evidencia ciertas con-
tradicciones en su lógica interna. Por lo que sabemos, la construcción de la ciudad de 
Asunción no hubiese sido posible sin la mano de obra guaraní (Quarleri 2009). En 
este sentido, dada la enorme diferencia numérica entre españoles e indígenas, pode-
mos suponer que otros de los enclaves de la zona fueron erigidos en parte gracias a la 
sujeción de algunos grupos indígenas. Sin embargo el mapa no nos revela la presencia 
siquiera de indios amigos, mientras sí nos señala las ciudades que ellos seguramente 
(de alguna manera más o menos coercitiva) ayudaron a levantar. Pensamos también 
que la presencia de un topónimo en lengua indígena, “La Cangaye”, es un indicio de 
la presencia nativa aunque ésta no se encuentre más explicitada. Por último, el señala-
miento de una “Senda” con un signo convencional de establecimiento (más o menos 
fijo) nos sugiere contradicciones a la hora de representar ocupaciones indígenas. Esto 
podría estar vinculado con patrones de movilidad ajenos a los recolectores de datos, 

14  Por el tipo de iconografía inferimos que se trata de un diacrítico tomado del conjunto de 
signos convencionales en los mapas de Smith (1608) para el territorio norteamericano. Estos 
mapas fueron difundidos en su época y es posible que se hayan convertido en referencia para 
los cartógrafos europeos.
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o con una falta de comprensión por parte de los dibujantes europeos. En cualquier 
caso, la imagen final termina siendo una representación disputada por todos los invo-
lucrados en el proceso de confección del mapa, aunque bastante alejada de los grupos 
nativos.

Si prestamos atención a la disposición general, las tolderías del este, los fortines y 
las ciudades parecen dibujar un círculo dentro del cual la palabra “Desierto” se ubica 
aproximadamente en el centro del territorio que el mapa representa. Cabe preguntar-
nos por qué se representa visualmente un espacio vacío cuando las fuentes nos hablan 
de un espacio poblado. En busca de una respuesta seguimos a Wright (1998: 31) cuan-
do sugiere que el término desierto “aplicado a la región chaqueña [...] se muestra como 
una expansión sobre un nuevo territorio a conquistar” y que habilita en tanto tal su 
ocupación. Para este autor, la “narrativa del desierto” es una formación recurrente del 
discurso expansionista colonial y republicano, cuyos efectos pueden iluminarse espe-
cialmente en contextos de formación de estados nacionales pero no son exclusivos de 
estos. En línea con lo que venimos sosteniendo, muchas de las ideas centrales que se 
fijaron y canonizaron en la época republicana, acerca de las identidades indígenas, en-
cuentran sus orígenes en el discurso colonial. Entendemos que la imagen de “desierto” 
es una de ellas.

La palabra desierto en este mapa de ningún modo designa un espacio deshabi-
tado, aunque esa haya sido su intención primigenia. Este uso nos habla de un lugar 
no accesible para los conquistadores, una suerte de frontera en sí misma. Al respecto 
de los variados significados del término frontera, Nacuzzi y Lucaioli (2014) advierten 
que, en el caso de la frontera chaqueña de los siglos XVII y XVIII, la misma quedó 
definida por sus costados geográficamente más conocidos, marcados por el emplaza-
miento de enclaves coloniales como ciudades y fortines. De este modo, el desierto nos 
habla de un ámbito de frontera –del cual se entra y se sale reforzando la idea de límite 
imaginario– en tanto escapa a la dominación política y administrativa de los agentes 
coloniales. En el mapa se ilustra la falta de dominio por medio de la nula mención 
sobre las identidades étnicas y sobre cualquier accidente geográfico objetivo que pueda 
dar cuenta de un conocimiento efectivo de este espacio interfluvial. Si pensamos estos 
silencios en relación con el hecho de que este sector del Chaco es al mismo tiempo 
mencionado por fuentes de la época como un “refugio” al cual los grupos indígenas se 
recluyeron ante el avance la colonización europea (Lozano [1733] 1941: 2), parece que 
nos encontramos en presencia de un acto de nombramiento para nada ingenuo. El 
desierto, o la Tierra Adentro nombra aquello que es “casi inmensurable y desconocido 
[...] todos aquellos territorios más allá de las leyes y milicia de las autoridades colonia-
les y más tarde independientes” (Wright 2008: 91). 

Volviendo al silencio cartográfico, notamos que su interpelación efectivamente nos 
habla acerca de una serie de relaciones sociales que exceden al mapa pero se represen-
tan en él. La ausencia de nombres indígenas nos lleva a interrogar la categoría “desier-
to”, que se encuentra en su lugar, y cómo ella nos habla de lo que no es mencionado. 
Si pensamos en que “desierto” es una categoría colonial, como “indio”, probablemen-



47

Etnónimos y clasificaciones: Algunas maneras de nombrar(se)

te se haga evidente que no podemos narrar la construcción de un referente sin el otro. 
Consideramos que, como fragmento del discurso colonial, los mapas pueden imponer 
identidades (como la de “desierto”) a espacios y sobre todo a colectivos, conforme 
a sus intereses específicos. Del mismo modo pueden imponer diacríticos (como las 
carpas-íconos de referencia) sobre las identidades locales. Los silencios que encontra-
mos son acciones afirmativas en tanto colaboran con el objetivo de deshumanizar el 
paisaje, haciendo a todos los lugares parecidos entre sí y preparando el camino para 
la colonización europea. La elección del lexema “desierto” en lugar de los nombres 
nativos tiene la función de construir un referente atractivo para la apropiación terri-
torial. La paradoja es que con frecuencia estos mapas han sido construidos a partir 
del conocimiento que brindaban, por su voluntad o no, los grupos indígenas y que 
intencionalmente aparecen silenciados (Harley [1994] 2005). 

El análisis presentado hasta aquí, es apenas un ejercicio de interpretación de una 
pieza específica de la cartografía colonial del Gran Chaco, pero sugiere la productivi-
dad de continuar esta tarea. Existen mapas posteriores que mencionan a otros grupos 
étnicos, incluso a los tobas, en las inmediaciones del espacio que aquí se designa como 
“Desierto”. También encontramos otros ejemplos de silencios parciales, en los cuales 
los nombres indígenas aparecen y desaparecen conforme a intereses sociales, militares 
y comerciales de la época. Queda pendiente la confección y revisión de un corpus de 
mapas coloniales para el espacio del Gran Chaco, sus relaciones entre sí y con la socie-
dad que les da origen y sustento.

A continuación nos adentraremos en la relación de los grupos tobas con el territo-
rio, a partir de la información fragmentaria que las fuentes escritas nos brindan. Nues-
tra intención es recuperar las formas de ocupación y conocimiento del espacio chaque-
ño que en muchos casos no han obtenido representación en la tradición cartográfica.
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La base de la geometría visual es la superficie, no el punto.
 Esta geografía desconoce las paralelas y declara que

 el hombre que se desplaza modifica las formas que lo circundan.
Jorge Luis Borges - Tlön, Uqbar, Orbis Tertius 

Existe un cierto acuerdo alrededor de la etimología del término “Chaco”, en tanto 
proviene del quechua chacu y designa a una técnica de caza colectiva por arrincona-
miento de la presa. De allí se desprenden otros significados, como territorio de caza, 
pueblos arrinconados o lugar de cacería (del Techo [1673] 2005, Lozano [1733] 1941, 
Jolís [1789] 1972, Guevara [s/f] 1836). La primera mención hacia un espacio chaqueño 
en los documentos data de 1589, cuando se utiliza el término “Chaco Gualamba” para 
designar la enorme planicie que se extendía hacia el sur del Tucumán (Tissera 1972). 
Lucaioli (2009) sugiere que durante el siglo XVII se vuelve más frecuente la utilización 
del vocablo “Chaco” para referirse a un territorio consensuado, a lo que se suma un 
grado mayor de especificidad en las designaciones dadas a los grupos nativos que allí 
habitaban. Esta conjunción nos habla de un proceso de construcción colonial de la 
región como unidad geopolítica. Así, mientras se dibujaban ciertas líneas de frontera, 
el recorte hacia el interior quedó marcado por su carácter de no sujeto al dominio 
colonial. 

Retomamos brevemente la categoría de “desierto” ya analizada en el discurso car-
tográfico. En los documentos escritos, el término se utiliza de modo tal que adquiere 
una dimensión sustantiva, pasando de ser tierra desierta a El Desierto, aquel espacio 
Otro, desconocido, inconmensurable (Wright 1998). Incluso existen menciones tar-
días a espacios que se sabían poblados, pero se llamaban desiertos. En una expedición 
de fray Antonio Lapa desde Santiago del Estero al “sitio del Gran Chaco” en 1779, por 
ejemplo, se daba “noticia extensa de costas, gastos, caminos, veredas, montes y campos 
que hay en el desierto, desde el pueblo de Matará, hasta aquel desierto a donde se 
mantiene dicho metal” (Lapa [1779]) Además de la mención directa al “desierto”, no-
tamos algunos eufemismos que colaboran con la construcción de una imagen desierta, 
sin hacer uso directamente del término. Nos referimos especialmente a la descripción 
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de espacios “dilatados”, un tópico habitual en la literatura colonial que lleva implícitas 
las nociones de extenso, inalterado, prístino y –de un modo engañoso– vacío. Acerca 
de la región que rodea el fuerte de Ledesma:

Es un valle situado entre montes altísimos, pero muy distantes, de suerte que el suelo 
y la vista del cielo se extienden en un dilatado espacio. Amenísimo, fértil, que se puede 
hacer todo de regadío con facilidad, en el que se halla un bosque de árboles frondosos, 
y se da espontáneamente abundancia de raíces alimenticias (Muriel [1779] 1919: 74, el 
destacado es nuestro).

La imagen que se nos presenta es apacible, pacífica, prometedora y fundamental-
mente desierta, aun cuando se trataba de un lugar cercano a un fuerte, donde se insta-
ló luego una reducción, a pesar de que se refiere a un momento en que las relaciones 
interétnicas de toda índole eran innegables. Presumimos que el fragmento reproduci-
do por Muriel es del diario de José Jolís, tal como lo sugiere Maeder (1972) en la intro-
ducción a la obra del mismo. Jolís residió en San Ignacio de los Tobas, en las cercanías 
del fuerte de Ledesma, a partir de 1757 e hizo algunos intentos de incursiones hacia el 
interior del Chaco junto a indígenas de su misión. Entonces, es tanto más significativo 
que muchas de las imágenes sobre el territorio sean descriptas como “desiertos”. 

No podemos dejar de señalar aquellos casos en que las categorías parecen aplicarse 
del mismo modo a personas y espacios. Creemos que esto colabora con la transferencia 
última de características de la naturaleza a las personas. Nos referimos al fuerte deter-
minismo ambiental con el que se ha relacionado a los grupos cazadores recolectores en 
general y al que examinaremos más adelante para los chaqueños en particular. Toma-
mos el caso de las Cartas Anuas de la provincia del Paraguay de 1632-1634, donde a los 
“naturales” y sus tierras se les brinda el mismo tratamiento discursivo y exploratorio:

Tomase la Compañía a su cargo el alumbrar con los resplandores del Santo Evangelio 
una muy dilatada gentilidad que habitaba aquellas extendidas provincias. Mas el Padre pe-
netró la tierra adentro y como explorándola y tentando la disposición de los naturales, 
la paseó y ojeó todas aquellas naciones, observando en ellas y en su tierra muchas cosas 
dignas de memoria (Cartas Anuas [1632-1634] 1990: 91, el destacado es nuestro).

Las descripciones ayudan también a crear lugares imaginarios de tipo distópico 
(Wright 1998), esto es, relatos idílicos que describen ríos cuyas aguas poseen propie-
dades curativas y ayudan a los españoles a proseguir su marcha con mejorada salud, 
plantas europeas que crecen en los suelos americanos libremente y abundancia de ani-
males que responden a la fertilidad casi milagrosa del suelo y de las hembras en estas 
latitudes (Jolís [1733] 1941: 115). Este tipo de narrativa se adopta cuando los espacios 
que se presentan son atractivos para el emplazamiento colonial. Sin embargo, existe 
otro tipo de descripción que versa entre el extrañamiento y la amenaza constante. 
Consideramos que este tipo tiene algo de la épica del héroe y opera para enaltecer las 
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victorias o perdonar las fallas de aquellos que formaban parte de las expediciones. En 
ellos, por ejemplo, los exploradores en completa soledad (aunque temiendo la presen-
cia tácita del “enemigo indígena”) se ven enfrentados a una naturaleza hiperbólica. 
En Lozano, cuya obra no casualmente describe las “Dilatadísimas Provincias del Para-
guay”, encontramos una descripción de este tipo al referirse a la navegación de un río:

Llegaron a una gran serranía, por debajo de la cual corría el río Paraguay y que valién-
dose de luces por la obscuridad de aquellas tenebrosas y dilatadas bóvedas, como por 
defenderse contra unos disformes murciélagos [...] atravesaron en tres días aquel admi-
rable puente, y salieron a la otra banda; allí navegando río arriba, llegaron a un lago 
inmenso, cuyo fin no pudieron registrar, y desde donde se volvieron atravesando otra 
vez por debajo de la serranía (Lozano [1733] 1941: 20). 

Este espacio, aunque vacío de personas, se encuentra cargado de personalidad. 
Las bóvedas son tenebrosas, los murciélagos adoptan formas extrañas y atacan a los 
hombres, los puentes naturales son admirables, los lagos no parecen tener fin ante los 
sorprendidos ojos humanos. De alguna manera, esto dispensa a los exploradores que 
aparentemente no hicieron más que ir y volver por el mismo camino. Nuevamente 
encontramos en las Cartas Anuas un relato similar que excusa el no haber llegado al 
extremo del río Paraguay mediante una caracterización hiperbólica: “son muy copiosas 
las lluvias del cielo que vienen a espaciarse tanto estos riachuelos que entarquinan y 
anegan todas aquellas tierras que parecen unos mares continuados” (Cartas Anuas [1632-
1634] 1990: 91, el destacado es nuestro). Son habituales estas descripciones del clima 
de modo tal que los misioneros y exploradores se ven castigados por sus inagotables 
lluvias o desesperados por las largas sequías. Lejos de los relatos comentados en salo-
nes europeos, aquellos que despertaban las utopías de gloria y riqueza (Stern 1992), 
una vez enfrentados a un espacio tan ajeno y desengañados de la imagen de una tierra 
prometida, “no nos acordábamos del oro y la plata, que todo era clamar por agua” 
(Schmidel [1534-1554] 1836: 47). 

En ocasiones el espacio incluso se demoniza. Esto se vincula con los conocimientos 
previos acerca del mundo sobrenatural de los jesuitas de la época. También, opera 
como un agravante a la ya incansable lucha contra los infiernos que estos religiosos 
buscaban relatar en condiciones consideradas tan adversas. El temor era claro: “Iremos 
al Chaco, país situado más allá del Paraguay, donde ya ha empezado a correr la sangre 
de los sacerdotes” (del Techo [1673] 2005: 27). Lo interesante es que las regiones 
más demonizadas son aquellas que coinciden con los “desiertos”, los bosques “tierra 
adentro” y todos los espacios donde la dominación colonial no ha sido efectiva 
(Susnik 2001). Tal vez el ejemplo más claro sea el mito narrado por Lozano, en el cual 
el demonio se aparece ante los americanos nativos y les confiesa con temor la llegada 
de los españoles que “lo vienen persiguiendo por todo el mundo”. Seguidamente 
los convoca a que lo sigan hacia una tierra libre de ellos y, haciéndose uno con el 
entorno:
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Se transformó de repente en un furioso huracán, que se fue encaminando a la provincia 
del Chaco, a donde le fueron siguiendo los más de aquella numerosa junta, animados 
de los hechiceros ministros fieles del demonio, y otros muchos de la provincia del Tu-
cumán, a donde llegó la fama de este suceso, y allí quedaron los miserables sepultados 
hasta ahora en las tinieblas de la infidelidad, sin esperanza de salir de ellas hasta que 
Dios se compadezca; y de aquí provino hallarse aquella provincia tan poblada, y mucho 
más, cuanto más se va retirando de las tierras de Españoles (Lozano [1733] 1941: 51).

De este modo, en la formación de una frontera geopolítica confluyen ambos tipos 
de imaginarios de manera simultánea. Por un lado, un locus deseable que se intenta 
dominar mediante fuertes, ciudades y reducciones; por otra parte, un interior indó-
mito que se sospecha más de lo que se conoce. Esta separación no puede nunca ser 
tajante, dado que las mismas fuentes por momentos recurren a una u otra narrativa 
en función de intereses específicos y contextuales. Teniendo en cuenta estos sentidos 
contradictorios, intentaremos ver más allá con el objetivo de reconocer espacios y for-
mas de ocupación atribuidas a, o ejercidas por, los grupos tobas. 

“Los tobas ecuestres, en efecto, no son fácil de localizar”15

Luego de una revisión crítica de fuentes y autores clásicos de la Antropología, pode-
mos adelantar que las áreas asociadas a estos grupos parecen haberse modificado desde 
mediados del siglo XVII hasta fines del siglo XVIII. Partiremos desde las visiones más 
modernas y panorámicas, para luego revisar algunos sectores específicos de las fronte-
ras coloniales. Kersten nos sugiere una metodología –que será utilizada luego por otros 
autores– para ubicar a los grupos tobas:

Los límites tribales de los antiguos mocovíes y abipones se puede establecer muy difícil-
mente, pese a sus contactos con regiones españolas. El ámbito de los tobas, por el con-
trario, o más bien, la región en la que se extendían en el siglo XVIII, siendo como eran 
una tribu tan nómade y errante, no podría establecerse si no fuera porque se nos ofrece 
la oportunidad de hacerlo a partir de la situación actual (Kersten [1905] 1968: 60).

Obviaremos por ahora la cuestión de la movilidad, que ya aparece como un factor 
de peso. Por lo pronto sugerimos que la ubicación espacial de estos grupos en el perío-
do colonial se ha visto fuertemente influenciada por la territorialidad que detentaban 
al momento en que estos autores escribieron y publicaron sus trabajos, cosa que no 
pudo suceder con otros grupos como los abipones o guaycurúes. El autor sugiere que, 
para el siglo XVIII, los tobas se encontraban en el Chaco austral, eran vecinos de 
los vilelas y que “ya entonces la región principal de su residencia estaba, como está 

15  Kersten [1905] 1968: 57.
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aún hoy, entre el Bermejo y el Pilcomayo, al este y sud este de las regiones ocupadas 
por las tribus mataco-mataguayas” (Kersten [1905] 1968: 61). Lafone Quevedo, autor 
contemporáneo al anterior, también estableció cierta indiferencia entre el presente y 
el pasado: “En términos generales puede decirse que las naciones Tobas ocupan, o al 
menos ocupaban los llanos anegadizos, del Chaco entre el Río Paraguay y Río Salado; 
es decir, que merodeaban y merodean en todo el Chaco Central y Austral de Bolivia 
y la Argentina” (Lafone Quevedo 1893: 6). Se trata de dos definiciones muy amplias 
que, sumadas, parecen abarcar todo el territorio del Gran Chaco y todo el tiempo de 
la historia. Siguiendo con este estilo, autores como Serrano (1947: 96) ubicaron a los 
tobas en “las tierras entre el Pilcomayo y el Bermejo, hasta el Paraguay” y también se los 
ubicó junto a chiriguanos en el oeste, como vecinos de los pilagá al norte del Pilcomayo, 
en el Bermejo con los mocovíes y atacando a los lules en el Tucumán. Consideramos que 
la ubicación remarcada en el Chaco central tiene que ver con su condición de territo-
rio indómito, que de alguna manera se superpone a la imagen de indios no reducidos 
de tierra adentro con la que los tobas suelen cargar en la etnología clásica.

Ilustrando esto encontramos a Santamaría (1995), autor que ubica a estos grupos 
en la zona central del Chaco, aunque señala que no reconocían como límite los acci-
dentes geográficos ni los enclaves hispanocriollos. A esto nos referimos cuando habla-
mos de una cierta retórica tendiente a enfatizar su carácter belicoso e incursionista, 
ligado a una salida desde la zona central del Chaco: 

Los tobas ocupan varios tramos del Bermejo y desde allí baten Santa Fe, Córdoba, San-
tiago del Estero, Salta y Jujuy. Sin detenerse cruzan el Paraná e invaden la jurisdicción 
correntina; otras veces cruzan el Paraguay y atacan las misiones jesuitas de los guaraníes 
y las estancias paraguayas. En todas estas operaciones su región-base sigue siendo la me-
sopotamia Bermejo-Pilcomayo (Santamaría, 1995: 27, el destacado es nuestro).

Ahora bien, sin dejar de tener en cuenta la ubicación de esos colectivos en el mo-
mento que escribe, Susnik (1971, 1983) sugiere tres núcleos más definidos, influencia-
da también por su minucioso trabajo con documentos coloniales. A saber: el grupo 
komlek en el alto Pilcomayo, limitando con los chiriguanos y “haciendo sus correrías” 
en el Chaco boreal; el grupo central de los tobas, entre el río Pilcomayo medio y el 
Bermejo; y los takshik, desde el Teuco-Bermejo hacia el Pilcomayo inferior, hasta orillas 
del río Paraguay16. A partir de esta distinción, intentaremos revisar críticamente estos 
sectores de las fronteras coloniales y dilucidar la aparente omnipresencia de los grupos 
tobas en el Chaco. 

16  Santamaría (1995) sugiere que esta clasificación, que el mismo retoma y amplia, es principal-
mente lingüística y no se relaciona con la identidad étnica de los grupos. 
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Al oeste, la frontera tucumana

Para el territorio chaqueño del siglo XVII, tomamos como referencia la demar-
cación realizada por del Techo: “En el año 1628 tuvo lugar un hecho memorable: la 
expedición al Chaco. Desígnase con este nombre el inmenso país que comprende 
parte del Paraguay, Tucumán, Río de la Plata, Obispado de Santa Cruz de la Sierra y 
arzobispado de Charcas”. En esta expedición habría participado el padre Osorio, uno 
de los primeros misioneros que se adentró en “el país de los tobas” por su extremo 
occidental (del Techo [1673] 2005: 454). Furlong (1939: 69) nos ofrece datos más pre-
cisos acerca de dónde estaría este país: “El padre Gaspar Osorio partió de inmediato 
de Santiago del Estero a Guadalcazar, ciudad de reciente fundación en tierras de tobas, 
y en un paraje cercano al que ocupa actualmente la ciudad de Orán, al nordeste de 
la provincia de Salta” (el destacado es nuestro). En este temprano registro podemos 
ubicar a los grupos tobas en el sector occidental del Chaco. Furlong también mencio-
na una entrada al Chaco llevada a cabo por el maestre de campo Juan de Amusategui 
en 1670, con tropas de Jujuy, Salta, Esteco y Tarija, lo que da cuenta del interés de 
los pobladores hispanocriollos en relación al mantenimiento de la tranquilidad en 
la frontera del sector occidental. En un documento inédito relativo a esa entrada, se 
aclara que el accionar “se debe a los ataques desde Jujuy y Esteco de mataguayos, tobas, 
mocovíes y otras naciones” (Amusategui [1671]).

Ya hemos hecho referencia a la corta duración de la reducción de San Javier en 
1673, cercana a la ciudad de Esteco y habitada por indios tobas, mataguayos y malabáes 
(Metraux 1996: 50, Furlong 1939: 73). Esta reducción se abandonó rápidamente, pero 
aún diez años después se registró la muerte, “cruelmente martirizados el día 27 de 
octubre de 1683”, de los padres Ortiz, Solinas y Ruiz en la ciudad de Orán “atacados 
por ciento cincuenta tobas y otros indios allegados” (Furlong 1939: 75). No queremos 
decir con esto que los mismos grupos permanecieron en el área y dieron muerte a los 
padres, sino que esta región podría haber sido un espacio asiduamente ocupado y/o 
transitado por algunos grupos tobas.

Los intentos de empresa reduccional en la frontera tucumana tuvieron, a media-
dos del siglo XVII, un éxito escaso debido fundamentalmente a la falta de recursos 
disponibles para este fin (Lucaioli 2010). Adicionalmente, las relaciones de los coloni-
zadores con los grupos tobas y mocovíes se tornaron más agresivas en contraposición a 
los indios “de a pie”, como los lules y vilelas. Estos últimos se ubicaron en la periferia 
de los enclaves coloniales, formando una suerte de primer anillo de “indios dóciles” 
que separaban los enclaves hispanocriollos del interior del Chaco indígena y ecuestre 
(Vitar 1997, Lucaioli 2005). La primera década del siglo XVIII fue testigo una gran 
ofensiva de la mano del gobernador del Tucumán Esteban Urizar de Arespacochaga, 
quien ya se había referido en 1708 a los tobas como enemigos de los vilela (Furlong 
1939), extrapolando una serie de oposiciones a las que haremos alusión más adelante. 
Esta expedición no tuvo el apoyo ni el éxito esperado por sus mentores, sin embargo 
se trató de un suceso importante para algunos de los grupos chaqueños que habitaban 
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en esta frontera. Aquellos grupos “de a pie” (los ya mencionados lules y vilelas) fueron 
parcialmente sedentarizados en misiones que intentaron extender los límites del domi-
nio colonial. Los grupos ecuestres, por el contrario, respondieron a esta ofensiva con 
un movimiento hacia el sur y el este del espacio chaqueño. 

Tal como señalan los estudios para mocovíes y abipones (Gullón Abao 1993, Nesis 
2005), estos se habrían desplazado en su gran mayoría hacia el sur, como consecuen-
cia de la entrada punitiva de Urizar en 1710. Siguiendo a Saeger (2000: 15) sugerimos 
que los tobas, a su vez, se habrían desplazado hacia el este, posiblemente hacia el sec-
tor medio entre los ríos Pilcomayo y Bermejo. No obstante, algunos núcleos permane-
cen en el oeste, y a partir de ellos se formarán las reducciones jesuíticas de mediados 
del siglo XVIII. Nos parece interesante pensar que esta entrada, mientras intentó 
empujar los límites de la frontera, también creó un lugar de enunciación desde el 
cual se mirarían aquellos territorios y personas situados más allá de los enclaves que 
se lograron erigir efectivamente. Así, a mediados del siglo XVIII las fuentes se referían 
al espacio que media entre Jujuy y Asunción como una especie de refugio indígena de 
difícil acceso: “trataban los misioneros de penetrar en el interior del Chaco y sacar de 
ese misterioso ‘bolsón’, como se expresa un misionero, a tantos indios como constaba 
había aún en su seno” (Furlong 1969: 123). Lamentablemente Furlong no indica de 
dónde toma la idea de “misterioso bolsón”, aunque la misma es lo suficientemente 
clara como para ilustrar tanto su existencia para los misioneros como el desconoci-
miento de lo que allí acontecía. Cuando Furlong habla de los misioneros que intenta-
ron adentrarse en el territorio chaqueño se refiere a Jolís, quien en 1756 fue enviado 
por el padre Andreu desde el fuerte de Ledesma hacia el este. En las cercanías del río 
Dorado fundó una reducción de tobas de corta duración (San Juan de Nepomuceno o 
El Dorado). Sus habitantes fueron trasladados luego a la ya emplazada San Ignacio de 
los Tobas, cerca del fuerte de Ledesma. El viaje de Jolís avanzó menos de lo previsto, 
llegando sólo un poco más al este de Salta y terminando abruptamente por conflictos 
con los vecinos de Balbuena. Sin embargo, fue el intento más exitoso de “adentrarse 
en el Chaco” por el costado occidental, además de haber registrado allí la presencia 
de grupos tobas.

Tierra adentro, donde los tobas van cuando se van

Urízar dice en una carta fechada en 1708 “tiene esta provincia [del Tucumán] 
por fronterizos muchos indios a la parte de oriente, tierra adentro” (en Gullón Abao 
1993). La noción de “tierra adentro” es solidaria con la de “desierto”, dado que se 
construye como un espacio desconocido aunque poblado a partir de las líneas de fron-
tera hispanocriollas. Consideramos que el referente “tierra adentro” se diferencia de 
“desierto” en tanto es empleado por los colonizadores para referirse a un espacio no 
dominado, con la intención de privilegiar la presencia indígena “salvaje” (entendida 
como obstáculo para la ocupación de un territorio).
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Volvemos a la más temprana crónica de viajes para el Chaco donde nos encontra-
mos con esta referencia: “Vuélvase el general a la Asunción y entre la tierra adentro 
buscando oro y plata” (Schmidel [1534-1554] 1836: 42). De la tierra adentro, como del 
desierto, se entra y se sale, veremos que durante la primera mitad del siglo XVIII sólo 
los indígenas parecen realizar este pasaje. Cabe preguntarse entonces, ¿cuál es la tierra 
adentro del Gran Chaco durante este período? Consideramos que sería productivo 
emprender la tarea de revisar desde dónde se emiten los discursos que la nombran, 
con miras a determinar qué espacios (y personas) se intenta definir. No obstante, es 
una inquietud que excede los límites de este capítulo e involucra a todos los grupos 
étnicos presentes en el espacio chaqueño, tanto indígenas como no indígenas. Por el 
momento nos limitaremos a señalar un lugar de enunciación que involucra a los gru-
pos tobas únicamente, además del ya mencionado de la frontera tucumana. 

El jesuita Florián Paucke, desde la reducción de San Javier, se refiere a los enfrenta-
mientos de mocovíes con los “indios infieles de tierra adentro”, aparentemente al norte 
de Santa Fe. Con el claro objetivo de destacar el buen comportamiento de los grupos 
reducidos, indica también que el norte de esa región era un espacio que los indíge-
nas –tanto de San Javier como de San Jerónimo (de abipones)– iban “a defender” de 
los “enemigos infieles”. Las numerosas entradas “tierra adentro” tienen por objetivo 
“proteger la ciudad de Santa Fe” o “recuperar ganado de los infieles”, cuya identidad 
se revela como “vilelas y tobas de tierra adentro” hacia el final (Paucke [1764]).

La cuestión de los límites entre estos espacios porosos no es menor. Las fronteras 
estaban siendo definidas por emplazamientos endebles y en algunos casos itinerantes 
que intentaban instalarse en el Chaco, a veces sin demasiado éxito. Nos parece útil 
considerar la sugerencia de Nacuzzi (1998) al respecto de las fronteras naturales que 
muchas veces funcionaron como límites para el avance de la sociedad hispanocriolla, 
aunque difícilmente representaban líneas infranqueables para los propios grupos étni-
cos. En la entrada ya mencionada de Amusategui se expresa esta cuestión:

Mas el enemigo reconociendo el valor con que nuestra gente le embestía desamparo el 
sitio de tres emboscadas que tenía y que separó a la otra banda del rio [...] adonde por 
esa tarde no pudo pasar el español por los muchos pantanos en sus orillas tenía el río 
cuyos peligrosos vados por su profundidad hundía el barro (Amusategui [1671]).

El desconocimiento inicial del territorio y sus habitantes al que nos referimos en el 
primer capítulo fue determinante para el acceso a los recursos con los que contaban 
españoles e indígenas para transitar este espacio, al menos en los momentos inicia-
les. A lo largo de este relato militar se evidencia cómo los indígenas hacen uso de su 
conocimiento del territorio para resolver a su favor el conflicto, cruzando los ríos y 
atravesando bosques que resultan infranqueables para las técnicas y conocimientos 
españoles. Encontramos también otras referencias sobre las dificultades con las que se 
enfrentaban los criollos:
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Las otras naciones que hay en el centro del Chaco hacia el Pilcomayo, no están tan ave-
riguadas, porque las ha frecuentado menos la codicia, de los Españoles, quizás por su 
pobreza, o quizás por lo fragoso y pantanoso de las tierras, que no se dejan tan fácilmente registrar 
de huellas extranjeras (Lozano [1733] 1941: 51, el destacado es nuestro).

De lo dicho resulta que, cuando consideramos el referente “tierra adentro”, no se 
encuentra tan presente en los relatos que encontramos. Comúnmente, la óptica desde 
la cual se escriben es aquella que presencia un movimiento interpretado como retira-
da, huída, escape o regreso hacia “antiguas tierras”, “antiguos escondrijos” o “anterio-
res terrenos” de los indios. Del Techo lo expresa en ocasión de un supuesto crimen 
contra un padre jesuita, luego del cual los naticas y mogosnas se “retiraron a las tierras 
del interior haciendo cuanto pudieron para que los demás frentones se rebelaran” 
(Del Techo [1673] 2005: 93). En este fragmento percibimos además la presencia de 
otros grupos nativos, afines o no, que se encuentran allí donde los otros van a “reti-
rarse” de los espacios de contacto con los conquistadores. La idea ha sido recuperada 
por autores que colaboraron en la construcción de esta región no dominada como un 
espacio Otro: “las expediciones punitivas de las tropas del gobierno permanecieron 
sin éxito, por cuanto los tobas, cada vez se retiraban al interior del Chaco” (Kersten 
1968). Susnik (1971) ubicó este espacio “tierra adentro” al norte del río Bermejo –has-
ta la desembocadura del Tebicuary en el río Paraguay– donde las zonas de caza de los 
distintos grupos se superpondrían en franco desorden. Suponemos, nuevamente, que 
este espacio aparentemente indiferenciado es el resultado del desconocimiento de los 
colonizadores que se transcribió a la literatura colonial y nos dificulta hallar datos más 
precisos en nuestras investigaciones. Nos permitimos pensar que incluso los límites 
naturales fueron tornándose más permeables conforme el conocimiento del terreno y 
las alianzas con diversos grupos hicieron que la circulación de bienes y personas fuera 
más bilateral y fluida. 

Al este, la frontera del Paraguay 

En el caso de la frontera oriental del Chaco, en torno a la ciudad de Asunción se 
despliega una historia colonial que difiere sustancialmente de otras. Erigida en prime-
ra instancia como puesto defensivo en 1537 y como ciudad en 1541, Asunción fue el 
primer enclave colonial del Gran Chaco. Luego, la refundación y ascenso de Buenos 
Aires junto con la decisión de no desplazar a Lima como ciudad comercial hicieron 
que la ciudad de Asunción quedara relegada en las prioridades coloniales. Esto con-
dujo a que en términos de milicia, armamento y bienes de todo tipo, los pobladores 
no tuvieran mayores respuestas a sus demandas por parte de la metrópoli (Gullón 
Abao 1993, Lucaioli 2010). Por otra parte, la población de la ciudad fue protagonista 
de una forma de mestizaje que no tuvo réplica en estas latitudes. Como hemos dicho 
sintéticamente en el segundo capítulo, las relaciones que los españoles establecieron 
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los grupos guaraníes fueron en los momentos más tempranos de carácter amistoso y 
en algún punto familiar, aunque no por esto menos desiguales. A saber, los hombres 
guaraníes ofrecieron a sus cuñadas a los recién llegados con el objetivo de convertir en 
parientes a los desconocidos. Esto les valió tanto de alianza contra los grupos ecues-
tres del interior del Chaco como posible acceso a nuevos recursos. Los españoles por 
su parte, tomaron a las mujeres pero no así las obligaciones que iban aparejadas con 
un lugar designado en la estructura de parentesco guaraní. Así, la sociedad colonial 
asunceña se fundó sobre un acto de mestizaje aunque los vínculos entre las partes 
distaban de ser equitativos (Quarleri 2009). Las relaciones tempranas de sometimiento 
se tensaron hasta llegar a la implantación del servicio de encomienda, dieciocho años 
después de la fundación, lo que consistió en una forma radical de mermar la capacidad 
de reproducción biológica y social de los grupos nativos. 

En este contexto, y frente al abandono de la Corona en pos de la más reciente y 
prometedora Buenos Aires, la política de los asunceños en torno a los grupos nativos 
ecuestres fue principalmente defensiva, en parte porque no contaban con los medios 
para ser ofensivos. Se habrían aliado estratégicamente con algunos grupos indígenas 
en función de sus amigos o enemigos contextuales; lo mismo hacían los indígenas para 
generar ofensivas o responder a eventuales ataques. Esto no quita que haya habido 
otras formas de intercambio pacífico en la frontera occidental, como la solicitud de 
permisos para cruzar el río y el intercambio de bienes en la ciudad (Lucaioli 2010). Sin 
embargo, hacia 1720, las ofensivas de abipones y mocovíes empujaron a los colonizado-
res hacia el norte. Recién a mediados del siglo XVIII se emplazaron reducciones para 
estos grupos indígenas en la margen occidental del río Paraguay/Paraná. La presencia 
de los tobas en el sector oriental del Chaco se vislumbra en los documentos a partir de 
aquellos momentos en que acompañan a grupos abipones y mocovíes o bien se enfrentan 
a ellos, tanto en ofensivas como en la vida reduccional. Este tipo de alianzas y enemis-
tades serán analizadas en el siguiente capítulo, pero nos gustaría mencionar ahora un 
caso que nos permitirá avanzar en la argumentación. Se trata del emplazamiento de 
la reducción de Timbó en la zona de Herradura, al sur de la confluencia de los ríos 
Paraguay y Pilcomayo. 

Los trabajos más actuales indican que esta zona era especialmente conflictiva ya 
que se disputaban su uso tanto los grupos abipones y mocovíes como los tobas (Saeger 
2000, Nesis 2005, Lucaioli 2005). Específicamente, se propone que la solicitud de 
reducción por parte de grupos abipones se trató de una estrategia indígena relaciona-
da con disputas interétnicas (Lucaioli 2011). El jesuita a cargo de este emplazamien-
to, fundado en 1763, relata la amenaza recibida por parte de una alianza toba-mocoví: 
“Si amáis la libertad, la vida y vuestros hijos –decía a las mujeres abiponas– salid en-
seguida de esta misión, pues el que ocupáis es nuestro suelo y no podemos tolerar que os 
lo usurpen; lo teñiréis con vuestra sangre, si no emigráis a otro lugar.” (Dobrizhoffer 
[1784] 1969: 298, el destacado es nuestro). Nos permitimos dudar de la retórica cas-
tiza que se le atribuye al vocero de este grupo, sin embargo consideramos relevante el 
mensaje más allá de la forma. Lo verdaderamente innegable es que hacia mediados 
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del siglo XVIII los grupos tobas habitaban este territorio y también lo hacían otros 
grupos indígenas. Las cuestiones acerca de las posibles formas de ocupación de un 
espacio serán atendidas a continuación. En nuestro recorrido hemos notado la apa-
rente presencia de grupos tobas en buena parte de la geografía del Chaco colonial. 
Creemos que una exploración del nomadismo puede ayudarnos a comprender este 
fenómeno. 

Movimientos en el espacio: el nomadismo como estrategia de ocupación

Cuando hablamos de grupos tobas resulta ineludible referirnos a su carácter de 
cazadores recolectores nómades, tanto como nombrar brevemente algunas cuestiones 
relativas al modo de organización social. Los tobas se organizaban en bandas constituidas 
por grupos locales de familias extensas sobre la base del parentesco y la afinidad. Estos 
grupos se fusionaban y fisionaban de acuerdo a las lealtades contextuales y a relaciones 
de matrimonio e intercambio. Se reconocían autoridades individuales aunque las 
jerarquías no eran fijas ni necesariamente hereditarias (Metraux 1946, Susnik 1971, 
Braunstein y Miller 1999). Las características de su modo de subsistencia han sido 
ampliamente documentadas desde la bibliografía clásica, a partir tanto de información 
de archivo como de etnografías contemporáneas. Por esto, reiteramos la advertencia 
que hiciéramos en relación a los territorios de ocupación. Nos resulta importante 
revisar los clásicos de la antropología moderna que estudian a estos grupos desde una 
perspectiva crítica que sospeche acerca de las extrapolaciones lineales del presente 
hacia el pasado. 

El modo de vida cazador recolector es aún tópico de acalorados debates dentro de 
la disciplina, y es –a su vez– uno de los valores más caros para los Pueblos Indígenas 
en la actualidad. Mientras por un lado se convierte en “marca de alteridad” que debe 
ser expuesta para comprobar una supuesta autenticidad indígena (Briones 1998), es al 
mismo tiempo una forma de vida alojada en el imaginario más dicotómico y exotizante 
de la sociedad occidental17. Nuestro análisis, que se limita al período colonial, se pro-
pone iluminar la construcción de este imaginario para los grupos chaqueños.

En las fuentes documentales, el modo de vida cazador recolector ha sido definido 
por la falta: como sociedades sin residencia fija, sin bienes materiales, sin agricultura, 
sin autoridad estable, sin previsión ni idea de futuro. En líneas generales, la imagen que 
se construye es la de un grupo de personas depredando azarosamente los recursos de 
un espacio que constantemente los limita, empuja a la escasez y al movimiento:

17  No obstante esto, las prácticas de caza y recolección suceden en la actualidad y consideramos 
que se trata de uno de los aspectos más desafiantes para la compresión por parte de aquellos 
que trabajan desde diversos sectores con Pueblos Indígenas. Con respecto a la vigencia, resigni-
ficación y cambios de estas prácticas sugerimos ver Tola et al. (2013).
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No siembran, sino que viven de la caza y pesca, para que andan vagos por los bosques y 
ríos, y en volviendo a casa, lo ordinario es embriagarse con el vino que hacen de la miel 
silvestre o de la algarroba, y les dura la embriaguez hasta que la falta de provisión les hace 
salir a buscar de nuevo otra, y si algún rato les queda libre, le ocupan en labrar las armas 
para sus guerras (Lozano [1733] 1941: 81 el destacado es nuestro).
Tal es la natural flojera de esta gente, que los Padres tienen que investigarlos hasta labrar 
la tierra y sembrar, para que tengan con que vivir, y vestirse, y para que no se vean obli-
gados a vagar por las selvas, buscando su sustento por la caza, con peligro de volver al salvajismo 
(Cartas Anuas 1928: 65).
Con tanta lentitud y morosidad tan pensada procedían los guaycurús [y demás nacio-
nes] en la vuelta a sus tierras, y con la misma y mayor se mueven las demás naciones 
en sus trasmigraciones. Para ellos todos los sitios son al propósito para levantar ciudad 
portátil, y en todas hallan oportunidad para demorarse, manteniéndose algunos días 
de la caza y la pesca, que proveyó liberal la naturaleza en todas partes. Como el buscar 
alimento es la causa de sus peregrinaciones, mientras no escasea en el lugar que ocupan 
a diligencia del arco y flecha, se detienen algún tiempo en sus estaciones, hasta que la 
carestía obliga a mudar los reales, y fijar habitación en otra parte (Guevara [1788] 1836: 21).

Esta caracterización es compartida por todos los grupos nómades del Chaco, espe-
cialmente por aquellos que adoptaron el uso del caballo de manera temprana. Ahora 
bien, encontramos también ecos de este discurso puntualmente referido a los tobas: 

Entre los bárbaros no hay sino un pequeño número de ganado vacuno a causa de su 
vida vagabunda y errante por la cual no es posible conservarlo (Jolís [1789] 1972: 118, el 
destacado es nuestro).
De su inconstancia, a más del genio voluble, hay tres causas. La primera, la escasez de sus-
tento. Pues aunque se les da de lo común a cada uno su medida, como en un día devoran 
lo que se había de guardar para cinco, es forzoso que anden vagando de acá para allá para 
no estar en ayunas los cuatro restantes (Muriel [1779] 1919: 88, el destacado es nuestro).

En torno al imaginario cazador recolector, podemos decir que los grupos chaqueños 
no fueron sino un ejemplo más de una larga lista de pueblos a los que se definió 
por las aparentes carencias en relación con la sociedad no indígena. El debate acerca 
del modo de vida que conlleva implícito el ejercicio del nomadismo ha sido revisado 
principalmente desde la célebre conferencia Man The Hunter, en 1968. Previo a esto, 
nos encontramos a nivel local con trabajos que retoman casi acríticamente las categorías 
y valores presentes en las fuentes. En esta tradición se presenta la caza y la recolección 
como una depredación no planificada (Canals Frau [1953] 1973, Palavecino 1939) 
que conduce a una nomadización, cuando no errante, sí belicosa y agresiva. Partiendo 
de la premisa de que el hombre moderno ha sido mayormente cazador (y recolector 
nómade), la conferencia Man The Hunter se convirtió en un momento bisagra para el 
entendimiento de este modo de vida desde la disciplina antropológica. Se expusieron 
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allí trabajos fundamentales que discutieron las estrategias económicas, sociales 
y políticas de estos grupos, asociadas con ciclos de movilidad y aprovechamiento 
planificado de recursos, haciendo énfasis en las distintas relaciones que los grupos 
establecían con los espacios ocupados (Lee y DeVore 1982). 

El objetivo que subyació en esos trabajos fue debatir el determinismo ecológico y 
presentar un modo de vida menos agónico que aquel signado por el fantasma de la 
escasez y la vida errante. Lo cierto es que esta conferencia abrió el camino para una re-
visión etnográfica de la categoría “cazador-recolector” a nivel mundial. Tal vez el autor 
que profundizó más esta línea fue Marshall Sahlins (1983) quien propuso la existen-
cia de la “opulencia primitiva”, una especie de equilibrio que alcanzarían los grupos 
nómades cazadores y recolectores al encontrar sus necesidades (limitadas) satisfechas 
con los recursos disponibles (limitados también). En su argumentación, sugiere a este 
modo de vida como el “camino zen”, lo cual le valió no pocas críticas y desestimacio-
nes de su obra. Creemos que en algún punto Sahlins forzó los límites del modelo con 
el objetivo de separarse categóricamente de los deterministas ecológicos, iniciativa que 
consideramos válida aunque compartimos la idea de que “el camino zen” es un refe-
rente un tanto excesivo. 

A pesar de esta tendencia general, encontramos en el ámbito local algunos trabajos 
muy posteriores que –aunque sumamente valiosos en otros aspectos– siguen enten-
diendo al nomadismo como una respuesta por parte de los grupos chaqueños ante la 
escasez de recursos ambientales, lo cual los llevaría a “vagar constante y cíclicamente” 
(Braunstein y Miller 1999). Con sólo destacar la incoherencia entre ambos términos 
la contradicción se hace evidente. Si el “vagabundeo” es cíclico, entonces deja de ser 
errante (vago) para ser mínimamente planificado, en tanto recurrente. Otro fragmento 
del mismo trabajo sugiere: “No teniendo un acceso directo a los cursos de agua, los 
grupos territoriales del interior se dividían en unidades que variaban en tamaño de 
acuerdo a la disponibilidad de recursos. Con las lluvias, la vida se volvía más estable” 
(Braunstein y Miller 1999: 4). Creemos que la fusión y fisión de los grupos en pos del 
mejor aprovechamiento de los recursos del espacio no es un callejón sin salida sino 
una estrategia planificada, que se modifica a partir tanto de las ocupaciones que hacen 
otros grupos como de las transformaciones del espacio habitado (y conocido). Afirmar 
que “la vida se vuelve más estable” se refiere a ciertos valores y a una noción de estabili-
dad, asociada posiblemente con la sedentarización y la agrupación, que nos habla más 
de los juicios de los autores que de la forma de vida de los grupos. Considerando las 
formas tradicionales de organización social toba, posiblemente la estabilidad esté dada 
por la alternancia de fusiones y fisiones en momentos determinados del año. 

Nos proponemos, entonces, revisar algunos fragmentos de las fuentes coloniales a 
la luz de una noción amplia de caza, recolección y nomadismo como elementos cons-
titutivos de un modo de vida completo en sí mismo. Intentaremos recuperar las carac-
terísticas formales del nomadismo de los grupos tobas, teniendo en cuenta su vincula-
ción con los agentes coloniales y con los espacios creados a partir de estos contactos. 
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Espacios transitados y motivos para moverse

Cuando nos referimos a los lugares y espacios que los grupos tobas ocupaban o 
recorrían, no hablamos de puntos fijos sino que consideramos áreas más amplias. 
Tomamos la noción de “ámbito geográfico”, entendido como el espacio territorial ocu-
pado por los grupos, ya sea “en sus emplazamientos o zonas de vivienda –territorio re-
conocido como propio– como el espacio más amplio implicado en las partidas de caza, 
comercio o guerra, compartido por otros grupos indígenas” (Lucaioli 2005: 100). De 
este modo, nos diferenciamos de autores que consideran al lugar de residencia como el 
único espacio habitado. En esta línea, se ha sugerido que “las actividades económicas 
del chaquense lo llevan, de modo recurrente, a pasar ciertos períodos fuera del ámbito 
ocupado: básicamente en actividades de caza, pesca, recolección” (Santamaría 1999: 
181, el destacado es nuestro). Pensamos que si las actividades de caza, pesca y recolec-
ción (es decir, la práctica de la marisca) son realizadas de manera recurrente en cierto 
espacio, entonces las mismas forman parte del ámbito geográfico del grupo. Creemos 
que hay algunas cuestiones que subyacen a la movilidad evidente y nos hablan del tipo 
de relación que los grupos nativos mantenían con el espacio chaqueño. Nos hemos 
basado en el análisis pionero de Nacuzzi (1991) para grupos de Pampa-Patagonia, tan-
to como en la revisión de Lucaioli (2005) para los abipones y de Nesis (2005) para los 
mocovíes en el ámbito chaqueño. Por esto, nos restringiremos ahora a las fuentes más 
cercanas a los grupos tobas, con la intención de ampliar este ejercicio. Destacamos 
cuestiones como: el conocimiento del terreno, los límites naturales, el uso del caballo, 
los tipos de asentamiento y las razones que activan diferentes formas de traslado.

Uno de los supuestos que tradicionalmente se esgrimen para explicar la movili-
dad es la escasez, como ya hemos destacado en algunos fragmentos. En este sentido, 
el hecho de no practicar la agricultura, planificar cosechas de manera sedentaria ni 
trabajar terrenos fijos, hace entender a los padres jesuitas que los indígenas estaban 
“dementados por el demonio con la perversión loca de que nunca les faltaría ali-
mento” (Susnik 1981: 210). Comparados con los cultivadores, los indígenas cazadores 
aparecen a los ojos jesuitas como “gentes vagabundas, que se mantenían de la pesca 
y caza, mudando habitación cuando lo uno y lo otro escaseaba, por haberlo consu-
mido” (Guevara [1788] 1836: 21). El consumo inmediato de los alimentos, conocido 
como prodigalidad, es una característica típica del modelo de sociedades cazadoras 
recolectoras (Sahlins 1977). Lo interesante es que, así como aquellos territorios que 
no se conocían eran demonizados, también esta lógica económica-productiva fue ob-
jeto de demonización al no ser entendida como una conducta racional por parte de 
los conquistadores. Señalamos que la prodigalidad está íntimamente vinculada a un 
conocimiento profundo del terreno que permite la no acumulación en pos de una 
obtención limitada de recursos de acuerdo con la disponibilidad de los mismos. En 
ocasión de una exploración por las costas del río Bermejo que duró alrededor de un 
mes, el padre Jolís no habría sido capaz de asegurar su propia alimentación de no ha-
ber estado acompañado por algunos indios toba. De este modo, terminó dependiendo 
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del conocimiento indígena: “Con miel silvestre, con cogollos de palmas y con uno que 
otro capivara, animal anfibio parecido a un cerdo blanco, se alimentaron ellos y el Mi-
sionero, cuyas provisiones de boca apenas habían alcanzado para la mitad del camino” 
(Muriel 1919: 92). Destacamos que, al partir la comitiva, Jolís llevaba una carreta de 
provisiones especialmente destinadas a la alimentación del grupo.

Aquí nos encontramos lateralmente con otro supuesto, aquel que asoció la falta 
de bienes materiales durables con pobreza. Entendido desde el modo de vida cazador 
recolector, esta falta se convierte en una decisión práctica acertada. En la misma expe-
dición notamos que al cruzar los ríos y cerrados bosques, Jolís va perdiendo no sólo su 
caballo sino las carretas, bueyes y provisiones con las que había salido de la reducción 
de San Ignacio de Tobas. Esto señala que resulta imposible atravesar el espacio con esa 
cantidad de cargas: 

Mientras miraban el agua extrañamente dilatada, los animales de carga, que no estaban 
vigilados, se pusieron espontáneamente a vadear el río, y mientras los indios se desnu-
dan y acuden allá nadando, ya estaban las bestias donde era mayor la fuerza y caudal 
del agua, con lo cual vacilaban y ya no podían sostenerse. La harina de maíz tostado 
empezó a escaparse por las rendijas de los sacos, y a dejar señalados los surcos blancos 
en el agua del río. La carne seca, que era la otra parte de la provisión, una vez mojada, y 
sin poderla secar al fuego ni al sol, por los continuados aguaceros, se pudrió y se volvió 
gusanos. Viendo esto, dos de los españoles se volvieron atrás. Los demás fueron de 
parecer que no era posible ir adelante sino a pie; que las cargas no servirían más que de 
estorbo (Muriel [1779] 1919: 174).

 
Más allá de este evento, relatado de forma trágica, podemos pensar que la tecnolo-

gía de las herramientas fabricadas por los grupos cazadores recolectores, de sus casas 
desarmables y de algunos bienes de uso es solidaria con una forma de vida nómade 
que requiere cargar lo menos posible para poder realizar desplazamientos amplios por 
el terreno. Lozano ilustra esta ventaja: “viven en casas de esteras, las cuales mudan con 
facilidad de unas lagunas a otras, buscando pescado, caza y frutas silvestres” (Lozano 
[1733] 1941: 53).

Otra muestra de conocimiento está dada por la elección de los recorridos. Aun-
que fueron relatadas como acciones forzosas que respondían a las inclemencias del 
ambiente, podemos interpretarlas como decisiones conscientes por parte de aquellos 
que sabían por dónde moverse. De este modo, “para tener aguadas, fue forzoso volver 
por la ribera del Bermejo y penetrar por en medio de los Mataguayos, enemigos de 
los Tobas” (Lozano [1733] 1941: 53). Siendo que los tobas guiaban el camino, el hecho 
de pasar por tierras “enemigas” supone una necesidad primaria (la de estar cerca de 
aguadas) que se antepone al posible peligro de un encuentro poco amistoso, aunque 
no podríamos juzgar si los tobas lo entendían de esta manera. Sólo nos limitamos a 
plantear que no es extraño que los grupos ocuparan espacios cercanos a cursos o re-
servas de agua que podrían ser escenario de encuentros interétnicos. El agua, como ya 
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hemos notado, es un recurso preciado e inestable en un espacio con estaciones muy 
marcadas de lluvias y sequías. Entonces, el conocimiento es doble, no sólo se refiere 
a saber por dónde, sino cuándo transitar. Por ejemplo, entre el Bermejo y el Pilcomayo, 
hay “de norte a sur, treinta o cuarenta leguas que se inundan los cinco o seis meses del 
año, sin que se pueda andar por ellas a pie ni a caballo; en el cual tiempo habitan los 
naturales en bosques que hay entre los bañados, y algunos en canoas (Lozano [1733] 
1941: 53). Otro autor expresa:

La picada que se abre este año está inmovilizada el año que viene, así porque se obs-
truye de nuevo por la rareza de los pasajeros, como por la escasez del agua, que, siendo 
únicamente la que cae del cielo, obliga a cambiar las sendas de modo que pasen por las 
lagunas, que se secan más pronto o más tarde, según la estación. (Muriel [1779] 1919: 90, 
el destacado es nuestro).

Ahora bien, estos conocimientos difícilmente fueron apreciados como tales por 
los misioneros jesuitas. Los relatos despersonalizan las elecciones, de modo que una 
lectura rápida nos llevaría a pensar que tal vez fue el mismo Jolís el que tomó todas 
esas decisiones, basado en un conocimiento casi milagroso de la nunca-antes-pisada 
costa del Bermejo. Por otra parte, el modelo que enlaza agricultura-civilización llevó a 
jerarquizar los conocimientos que presuntamente les faltarían y a invisibilizar los que 
efectivamente poseían los grupos indígenas. Es significativo en tanto estos saberes han 
salvado la vida de los padres en más de una ocasión, ya sea por rescatarlos de los ríos 
usando una piel de animal como canoa o ahuyentando a los tigres y otros animales 
que encontraban a su paso con técnicas de caza tradicionales (Jolís [1789] 1972). No 
obstante, en tanto los indígenas no practicaban la agricultura, los padres entiendieorn 
que no podían aprender ningún tipo de tarea útil: “dichos indios [los frentones], como 
gente que no tenía residencia fija ni se dedicaba a la agricultura eran refractarios a toda 
enseñanza (del Techo [1673] 2005: 93). La tarea civilizatoria ejerció aquí un papel fun-
damental: los padres jesuitas tenían la tarea de crear “pueblos” para hacer “verdaderas 
sociedades” de estos grupos “errantes” y “vagabundos”. El objetivo final era proveer de 
todas aquellas carencias por las cuales se definió el modo de vida nómade. 

Esa tarea conllevó una construcción de lo civilizado versus lo salvaje que fue utili-
zada para explicar los casos en los cuales los indígenas no se sumaron a los planes mi-
sionales como los padres esperaban: “los guaycurúes cual los restantes pueblos que no 
sembraban ni tenían domicilio fijo, fueron los más rebeldes y menos aptos para aprender 
y conservar la doctrina cristiana (del Techo [1673] 2005: 200, el destacado es nuestro). 
Al parecer, la barbarie implicaba no abrazar ciertos valores occidentales –entre los cua-
les el sedentarismo y la agricultura encabezaban la lista– y permanecer “como todos los 
indios no civilizados, dispersos por los campos” (del Techo [1673] 2005: 200). 

Otro de los supuestos que clásicamente explicaron la movilidad de estos grupos ha 
sido la belicosidad. El “ethos guerrero” es un concepto acuñado por Susnik (1971) para 
referirse a la agresividad y el expansionismo que encuentra en los grupos ecuestres, 
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entre ellos los tobas, a quienes se refiere como “indómitos en relación a los matacos” y 
los caracterizaba –dado ese ethos belicoso– por sus “luchas intertribales con los vilelas 
y matacos” (Susnik, 1971: 35). Sin embargo, la asociación entre traslados e intencio-
nes bélicas ya había sido planteada por los jesuitas. Para principios del siglo XVII, del 
Techo señala que:

Ninguna esperanza había de corregir las costumbres de estos indios bárbaros ni que 
durase el pueblo fundado por ellos, si moraban allí un tiempo, era por comodidad so-
lamente, sin embargo de estar reducidos, continuaban en sus correrías y actos de ferocidad 
[...]. La Compañía se establecería entre ellos con tal de que tuvieren residencia fija y se 
abstuvieran de guerras injustas, pues no era a bien que conservaran su antigua ferocidad. 
Aceptadas estas condiciones, recibieron algunos regalos de mano del Provincial, este no 
fió mucho en las promesas que le hicieron, pues conocía de larga experiencia los enemigos 
que son los indios de tener domicilio estable, a causa de la afición que tienen a las guerras intes-
tinas, de tal manera, que todos los años solían trasladarse a otro sitio (del Techo [1673] 2005: 
290, el destacado es nuestro).

La asociación entre “correrías” y “actos de ferocidad” habla por sí sola. Los tras-
lados fueron interpretados como incursiones expansionistas sobre las fronteras, es-
tablecimientos coloniales o reducciones de otros grupos indígenas. Para Canals Frau 
([1953]1973), los tobas “convertidos en nómades montados, estuvieron siempre dis-
puestos a atacar las poblaciones españolas y a vivir de lo que producían los otros”. 
En este punto compartimos la reflexión de Lucaioli (2005) sobre que, en relación 
con movimiento de los grupos, las fuentes registran en mayor medida las partidas de 
guerra que las de caza o recolección. Sin embargo, encontramos una mención sobre la 
recolección de frutos en espacios cercanos a la reducción de San Ignacio, en ocasión 
de una ceremonia de iniciación femenina. Se describen los dos meses de ayuno (esto 
es, abstención de ingesta de carne) de la joven menstruante y mientras tanto: “va el 
padre a los montes, en compañía de otros varios, y recoge miel, de la cual prepara har-
tos cántaros de hidromiel” (Muriel [1779] 1919: 82). Estas escasas menciones pueden 
deberse en parte a un interés diferencial que prefiere narrar las actividades belicosas 
de los grupos indígenas (tal vez orientado a elaborar planes de sujeción más efectivos, 
o por simple naturalización de actividades menos extraordinarias que la guerra) o al ya 
mencionado desconocimiento de gran parte del espacio chaqueño donde posiblemen-
te los grupos mariscaban, designado comúnmente como “tierra adentro” o “interior 
del Chaco”. 

También nos parece demostrativo el uso del término “guerrero” que define la 
intencionalidad de los traslados y deja fuera otras posibilidades sin decirlo directamente: 
“En rigor, cuando en los documentos coloniales se encuentra el término toba, debe 
entenderse que se refiere a los guerreros ecuestres que depredan eventualmente las 
haciendas o son reducidos en ellas o en las misiones de la frontera del Bermejo” 
(Santamaría, 1996: 25, el destacado es nuestro). Sin embargo, la revisión de fuentes 
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nos sugiere que existen otros motivos para trasladarse que no están relacionados con 
“guerras intestinas” ni involucran únicamente a “guerreros ecuestres”, que en cualquier 
caso no tendrían por qué ser únicamente los tobas. Así, el alejamiento de las misiones 
en caso de enfermedades es registrado con frecuencia en los relatos jesuitas: “La peste 
se reprodujo y los guaycurúes, abandonando el pueblo se refugiaron en los montes. 
Muchos murieron, y se bautizaron antes. Cuando se fue la peste el padre reunió a los 
dispersos vía promesas o amenazas” (del Techo [1673] 2005: 334). Específicamente 
para los tobas, Andreu nos relata el abandono que sufrió la reducción de San Ignacio, 
fundada por el padre Artigas, quien “en sus enfermedades les asistía personalmente 
hasta que cobrasen salud [...] esto obligo a un indio principal, a detenerse en el Pueblo, 
cuando los demás de su Nación trataban de irse a sus tierras, por huir de una contagiosa 
epidemia” (Andreu [1762]: 28, el destacado es nuestro). 

Una de las tareas de los padres en las reducciones era atraer al mayor número de 
indígenas a la vida cristiana. En palabras de Jolís: “cuando hay dos padres, el uno de 
ellos, por lo general, está ocupado en averiguar los escondites de los infieles y hacer 
excursiones” (Muriel [1779] 1919: 89). Encontramos que esta tarea era de suma impor-
tancia para los misioneros, ya que consideraban que los núcleos de familias que persis-
tían en los bosques resultaban un atractivo para las que ocupaban las reducciones. El 
padre Artigas, por su parte 

procuró desde luego recoger algunas familias de indios remolones, que se habían obsti-
nado en no dejar aquel miserable rincón en que nacieron, porque como experimentado sabía 
bien, que es de suma importancia el que de una nación puesta en reducción, no quede 
en su tierra tropilla alguna de indios, porque es aquel un señuelo donde van a agregarse 
todos los mal contentos (Andreu [1762]: 45 el destacado es nuestro).

Así como se relata que distintos grupos indígenas huyeron al Chaco ante la lle-
gada de los españoles, los bosques siguen siendo un lugar seguro para los tobas que 
intentaban escapar de la sujeción española y los traslados forzosos. Por esto no es raro 
encontrar referencias a ellos como “escondites” o “escondrijos” de los grupos nativos. 
En sus recorridos, el padre Jolís relata encuentros con personas y familias indígenas:

Cuando tropezaban con alguna tropa o familia de indios, el jesuita les aconsejaba que se 
volvieran a poblado, mientras el soldado, encendiendo un cigarro, se ponía a fumar y 
alargaba la pipa al indio. Así ganada toda la familia, se entregaba, llevando el soldado en 
su caballo a los chiquitos, a quienes seguían sus padres, quienes descubrían también otras 
familias escondidas [en los bosques]. De treinta mil indios que habían habitado en los 
pueblos, se calculaban en catorce mil los que, por odio a la transmigración, se habían 
refugiado en la espesura de los bosques donde habían nacido (Muriel [1779] 1919: 44, 
la aclaración es nuestra).

Este tipo de ocupación familiar parece ser compartida por otros grupos, dado que 
en ocasión de encontrarse ante un campamento de “enemigos” mataguayos, Jolís relató 
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cómo veía huir a las mujeres y niños hacia los bosques más próximos a medida que su 
expedición se acercaba. La ocasión de este encuentro nos permite señalar algunos po-
sibles límites que los accidentes geográficos representaban para los grupos. Si bien los 
tobas finalmente “entraron” con Jolís al campamento mataguayo, parece ser que existía 
una diferenciación entre el paso y el uso de un espacio: “Túvose la fiesta en paz, convi-
dando los Mataguayos a los Tobas a que se llegasen a sus ranchos, que estaban al otro 
lado de la fosa con que se detienen las aguas del río Dorado” (Muriel [1779] 1919: 93). 
La noche siguiente los mataguayos devolvieron la visita al “campo de los Tobas”, fosa 
mediante, aunque en esta ocasión el número de la comitiva despertó señales de alarma 
entre los tobas. Lo destacable es que este territorio estaría ocupado por distintos grupos 
indígenas, hecho que tal vez encuentre eco en la escasa duración de la reducción de El 
Dorado, debido a los conflictos interétnicos. El aprovechamiento de un espacio por 
más de un grupo étnico se ve manifestado también en el problema mencionado en 
torno a Timbó, y fue descripto por Lozano como una característica común para todos 
los grupos nómades: “tienen tierras conocidas, y grandes guerras sobre las pesquerías, 
algarrobales y cazaderos” (Lozano [1733] 1941: 53).

Otro motivo de traslado lo constituyeron los intercambios comerciales. Jolís relata 
la llegada de gentiles de “tierra adentro” –con ganado hurtado y marcado en otras 
latitudes– que intercambiaban esas piezas por cuchillos, herramientas y cosas útiles 
que los padres habían dado a los tobas reducidos en San Ignacio. Al margen de las 
quejas de este cura acerca del escaso control en las fronteras, nos sugiere que “como las 
guarniciones son cortas, y de soldados bisoños, los indios no les hacen caso, y entran y 
salen por donde quieren” (Muriel [1779] 1919: 88). Pensamos en la posibilidad de un 
comercio que conectaba horizontalmente algunos enclaves coloniales, aunque por el 
momento los datos no nos permiten afirmarlo. Posiblemente, este tipo de movimien-
tos e intercambios comerciales dependiera de hombres montados a caballo, lo que 
difería de las ocupaciones familiares a las que nos referimos antes. Entonces, notamos 
que existían distintas formas de trasladarse, asociadas a objetivos y duraciones diversas. 
Los agentes coloniales también percibía esto, como por ejemplo cuando se refirieron 
al “principal” de los tobas, Ovagaiqui. Este líder, que residía en los bosques con su 
familia, hizo una aparición en la reducción de San Ignacio, pero: “como había llegado 
solo, sin la turba de la familia menuda, lo cual es señal de un simple paseo, prometió que 
la traería si se le daba seguridad” (Muriel [1779] 1919: 105). Existen otros movimientos 
que no sólo involucran a las familias sino a distintos grupos étnicos. En ocasión de un 
encuentro entre tobas y paisanies o vilelas en el Bermejo, se señala que “eran doscientos 
indios de guerra, sin contar la chusma desarmada de niños y mujeres. Tienen caballos 
y ovejas, de cuya lana se fabrican mantas, y los caballos los cambian por lanzas de los 
Avipones y Mocovíes de Santa Fe” (Muriel [1779] 1919: 111).

Este fragmento nos habla de un traslado de otro orden, que incluye a familias, 
ganado y bienes materiales. La última parte sugiere que el mismo estaría orientado a 
intercambios comerciales con grupos ubicados bastante más hacia el sureste, lo que 
significaba un desplazamiento amplio en el espacio. Es posible que durante esos tras-
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lados se establecieran campamentos base a partir de los cuales las partidas de caza 
y recolección aprovecharían los recursos circundantes para luego continuar camino 
(Nacuzzi 1998). Un incipiente indicio de esto estaría dado por las marcas en el espacio 
que son encontradas por los jesuitas:

En el lugar donde se habían juntado se erige una cruz, que los bárbaros pintaron con 
colores. Es muy frecuente ver por allí esta clase de postes pintados de varios colores: 
unos, en pie; otros, caídos de puro viejos, a causa de la costumbre de los indios, que 
dondequiera que asientan su campamento dejan estos palos de color. Algunos los han 
tomado por signos supersticiosos, más otros piensan que no son más que señales de 
haber acampado allí (Muriel [1779] 1919: 91).

No podríamos asegurar si estas “cruces” utilizadas como indicadores preceden o no 
a la llegada de los españoles. Nesis (2005) ha analizado en las fuentes marcadores de 
territorios de usufructo que eran señalados con “mojones” para el caso de los grupos 
mocovíes, que podrían correlacionarse con la mención anterior. También nos encon-
tramos con otra serie de prácticas que denotan algún ejercicio de territorialidad y son 
aquellas que involucran restos humanos. En ese sentido, del Techo ([1673] 2005: 184) 
indicó para todos los frentones del Chaco que “ataban a los troncos de una gran serie 
de árboles los cadáveres de sus enemigos, para que nadie, viendo esto, se atreviese a 
penetrar en sus términos a cazar”. Lucaioli (2005) ha recuperado una serie de datos en 
torno a las prácticas de los grupos abipones que incluyen tanto cañas clavadas en el sue-
lo con las cabezas de sus enemigos en la punta a modo de “trofeos” como el traslado de 
los huesos de sus ancestros en las sucesivas mudanzas (Lucaioli 2005: 121). En nuestro 
caso, hallamos que los tobas que ocupaban la reducción de San Ignacio trasladaban sus 
restos para ser enterrados en otra parte: 

Tenían los tobas la costumbre de enterrar sus muertos a la larga distancia del pueblo, 
diciendo y haciendo mucho, según sus barbaros ritos; y habiendo muerto un niño de 
dos años con el santo bautismo, le enterraron en el campo, cuidando mucho, que no lo 
supiera el doctrinero (Andreu [1762]: 49).

En otra ocasión, Andreu relata que habiendo muerto una anciana, su cuerpo fue 
llevado por su hijo “indio feroz, y temido entre los suyos, y muy observante de las 
supersticiosas ceremonias, que había aprendido de sus mayores” (Andreu [1762]:50) a 
un lugar donde se lo enterró. Luego el padre Artigas recuperó el cuerpo y lo enterró 
en la misión, lo que nos hace suponer –de ser esto cierto– que no se trataba de un 
lugar lejano. Sin embargo, considerando que la carta de Andreu tenía como objetivo 
realzar la doctrina cristiana por él impartida y sus logros, nos permitimos desconfiar 
de la veracidad de esta recuperación. Sobre todo es dudoso que a partir de ese preciso 
momento los tobas hayan aprendido inmediatamente los “sentimientos de humanidad 
y cristiandad que se inspiran acerca de los difuntos” (Andreu [1762]: 50). 
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De lo expuesto, podemos argumentar que el “ámbito geográfico” de los tobas hacia 
mediados del siglo XVIII parece ser una amplia región con foco en la zona occidental, 
a partir de la reducción de San Ignacio y luego El Dorado, que funcionaron como 
enclaves de residencia, usufructo e intercambio. Destacamos que la centralidad de 
estas dos reducciones se hace patente en los documentos coloniales y sospechamos que 
pudo haber habido otros grandes focos residenciales que hayan quedado oscurecidos 
bajo denominaciones como la de “tierra adentro”. No obstante esto, encontramos que 
la presencia de los grupos tobas llegaba en la zona oriental hasta el Pilcomayo, donde se 
aliaban con mocovíes para disputar los terrenos de la reducción de Timbó a los abipones. 
La escasa disponibilidad de datos para la zona intermedia no nos permite proponer 
una continuidad en la ocupación del espacio, aunque podemos postularla como posi-
ble, dado el carácter del nomadismo de estos grupos cazadores-recolectores. Pensamos 
que no sólo para los colonizadores resultaba atractivo conectar ambos sectores de las 
fronteras, el tucumano y el paraguayo, en su afán de establecer rutas y asegurar la 
defensa de ciertos espacios; también para los grupos indígenas existían atractivos para 
explotar los recursos disponibles a lo largo y a lo ancho del Chaco. Creemos que es 
necesario poner a prueba esta idea y considerar la relevancia de los grupos nativos, 
tanto en la construcción de estos espacios de negociación como de sus lugares “Otros” 
que no estaban aún en negociación. La revisión futura de archivos podría contribuir 
a enriquecer nuestro conocimiento acerca de la tierra adentro, así como permitir la 
reconstrucción de las rutas que conectaban los enclaves fronterizos, entendiendo a los 
movimientos indígenas como parte constitutiva de estos espacios. 
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La llegada de los españoles a la región del Chaco suele ser narrada como un mo-
mento sumamente disruptivo en la historia de los grupos indígenas que allí habitaban. 
Aunque acordamos con este postulado, también es cierto que la presión colonial ejer-
cida en zonas alejadas del espacio chaqueño tuvo consecuencias de peso aún antes de 
que los españoles se presentaran allí en tanto sujetos de carne y hueso. Ya mencionamos 
que las fuentes más tradicionales señalan a esta región como área de refugio para una 
cantidad de grupos indígenas que huían del avance colonial. Lo que buscamos destacar 
aquí, es que los nativos ya se encontraban experimentando procesos de cambio que en 
parte resultaban de la conquista y que, posiblemente, también tenían relación con sus 
vínculos interétnicos previos. Lejos de considerar la existencia de un “estado original”, 
trabajamos sobre la convicción de que el cambio es constante en todo grupo social y 
suponemos que entre los indígenas del Chaco el caso no ha sido distinto. Nuestro 
estudio se realiza basándose en documentación colonial y, por ende, resulta imposible 
acceder directamente a aquellas experiencias previas al registro escrito por parte de los 
colonizadores. Sin embargo, advertimos que “la llegada de los españoles”, “el inicio 
de los contactos” y otras formas de narrar el hecho colonial señalan temporalidades 
complejas que deben entenderse como procesos amplios y tal vez menos esquemáticos 
de lo que la “leyenda negra de la conquista” acostumbra a relatar. Para el momento 
de mayor producción documental jesuita –segunda mitad del siglo XVIII–, podemos 
decir que las transformaciones sociales de los grupos nativos constituían una historia de 
consensos, adopciones, negociaciones, enfrentamientos y amistades, que en ocasiones 
pudieron ser aprovechadas por los indígenas con resultados exitosos. 

La situación de movilidad cultural18 que conllevó la presencia hispánica ha represen-
tado un desafío común para todos los grupos nativos, sin que haya existido una única 

18  Entendemos por ello el fluir de elementos entre dos mundos como algo distinto a la crea-
ción de un nuevo ámbito de reglas e instituciones. Nos centramos por el momento en la 
multiplicidad de actores y estrategias, de negociaciones, manipulación y asimetrías en las rela-
ciones entre grupos, donde la “diferencia” racial y/o cultural era significativa (Mills 2004 en 
Rodríguez y de Jong 2005: 16).
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respuesta para afrontar estos cambios. Cada uno de los colectivos étnicos implementó 
estrategias originales que variaron en tanto lo hicieron los contextos de acción, actores 
e intereses involucrados. Analizaremos, entonces, aquellas formas de interacción que 
parecen ser comunes a los grupos étnicos tobas hacia mediados del siglo XVIII y sus 
relaciones (sociales) con otros grupos indígenas y no indígenas. Buscamos también 
repensar el sustento de algunos enunciados acerca de la experiencia colonial toba que 
perduran en la descripción clásica de la historia de estos grupos hasta la actualidad.

Estrategias socioeconómicas

Ya hemos señalado que la caza, pesca y recolección representan las formas tradicio-
nales de subsistencia de los grupos chaqueños en general y de los tobas en particular. A 
pesar de su vigencia hasta el presente entre grupos que se auto reconocen como tobas19, 
entendemos que la inserción de estos colectivos en los nuevos mercados regionales his-
panocriollos junto con la adopción de técnicas y bienes hasta entonces desconocidos, 
alteraron el esquema prehispánico y colonial de obtención y circulación de recursos. 
Desplegaremos algunas de las características socio-económicas principales que acom-
pañaban a la marisca de tal manera que nos permita marcar aquellas zonas donde 
las incorporaciones de elementos europeos modificaron y actualizaron las prácticas 
indígenas. 

Acceso a los recursos y formas de propiedad

La marisca supone no sólo un conocimiento extenso del territorio y sus recursos 
sino también un acceso generalizado a los mismos, lo cual no significa que los grupos 
hayan dejado de elaborar formas de regulación para el consumo. Aunque no contamos 
con datos que nos permitan dar cuenta de las normas de reparto en torno a las presas 
de caza, como sí ha sido documentado para grupos mocovíes (Paucke [s/f] 2010, Nesis 
2005), entendemos que existieron reglas sociales que prescribían el consumo de cier-
tos alimentos en ocasiones particulares20. Esto pudo haber sido debido a un tabú para 
los hombres y/o mujeres que esperaban un hijo, en contextos ceremoniales o en otras 
cuestiones vinculadas a la unidad étnica de los grupos. En líneas generales, sostiene 
Furlong (1939: 54) que “respecto a la comida, hay también superstición en el Chaco, 
allí está prohibido a las mujeres tobas, mocovíes y abipones alimentarse de peces y de 

19  Sobre la vigencia de la marisca ver Tola et al. (2013).
20  El usufructo común de los recursos es documentado por Niklison para principios del siglo 
XX, quien sugiere que entre los tobas “nadie tiene más derecho que otro cualquiera –tratándo-
se de indios, naturalmente- sobre la tierra y sus frutos, por más que estos últimos se deban, casi 
siempre, al trabajo de algunos pocos” ([1914] 1990: 88 el destacado es nuestro).
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algunos cuadrúpedos”. Algunos animales eran considerados peligrosos para el consu-
mo durante el embarazo, dado que las características negativas que se les atribuían po-
dían ser transmitidas al feto en gestación (Saeger 2000: 85). También era posible que 
cuando una persona estaba siendo curada por un chamán “chupador”, toda su familia 
debiera observar una dieta prescripta para que pudieran lograrse los efectos esperados 
(Guevara [1886]: 28). Podríamos vincular estos hechos a un tipo particular de ontolo-
gía que considera la incorporación de atributos a partir de la ingesta21, pero a riesgo de 
extrapolar estudios realizados para el siglo XX, sólo sugerimos que las prohibiciones 
alimenticias consistieron en una forma de regulación de los recursos que está presente 
en todas las fuentes y pudieron deberse a distintos motivos. 

Del Techo, por ejemplo, sugiere un aspecto vinculado a la identidad étnica: “Los 
indios del Chaco toman el nombre de cualquier especie de peces; la consideran como 
protectora, y la veneran tan supersticiosamente, que preferirían morir que comer de 
ella” ([1673] 2005: 420). Lo que nos resulta más interesante para este apartado, es que 
algunas de estas creencias se trasladaron al ganado incorporado a partir de la vida en 
reducción. En este sentido, Jolís indica que aunque los tobas de San Ignacio retenían 
a las ovejas por la utilidad de su lana, “se abstienen de su carne a causa de la ridícula y 
vana persuasión en que viven, de que sus hijos nacerían con ellas cubiertos de lana y les 
costaría mucho trabajo el quitársela de la piel con sus navajas” (Jolís [1789] 1972: 118). 

Cuando en el capítulo anterior analizamos la movilidad, indicamos que la posesión 
de bienes limitados consistía en una estrategia que permitía un traslado eficiente. No 
obstante esto, nos encontramos con objetos que eran poseídos de forma personal y 
dentro de este conjunto destacamos la incorporación de elementos como el hierro, 
introducido por los españoles en el espacio chaqueño, así como nuevos bienes ma-
nufacturados que no derivaban del procesamiento de recursos naturales. Jolís indica 
en su ensayo descriptivo acerca de la historia natural, la existencia de unos tubos que 
provenían de un tipo de caña y que se utilizaban para arrojar dardos confeccionados 
con huesos y espinas, los que en ocasiones eran pintados en sus puntas con veneno 
extraído de plantas locales (Jolís [1789] 1972: 105). Ahora bien, en los fragmentos de 
su diario recuperados por Muriel relata cómo, habiéndose los tobas acercado “a punta 
de dardo” a un campamento mataguayo, terminaron en buenos términos realizando 
sus “trueques de cuchillos y huallcas, o bolitas de vidrio regaladas por el misionero” 
(Muriel [1779] 1919: 94). Aquí vemos cómo los bienes europeos se incorporaron a 
una práctica de intercambio que probablemente los precede, al mismo tiempo que 
coexistieron con objetos elaborados de forma más o menos tradicional, ya que existen 
también alusiones al reemplazo del hueso o la madera por puntas de hierro. El apro-
vechamiento de ambos recursos de forma simultánea parece ser la norma, como relata 
Jolís en ocasión de un encuentro con un tigre:

21  Niklison ([1914] 1990) informa acerca de estas cuestiones como una de las más arraigadas 
“supersticiones” tobas para principios del siglo XX.
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Agotan casi totalmente sus flechas, que luego hicieron falta para cazar de que susten-
tarse. Las de hueso y de madera, arrancándoselas sin dificultad, las rompía el animal 
con uñas y dientes, y las arrojaba de lo alto del árbol. Desdeñó una que otra de hierro, 
que le entraron más adentro, como también la bala que le habían metido en el cuerpo 
(Muriel [1779] 1919: 174).

También en este sentido entendemos el aprovechamiento de los cuernos del gana-
do vacuno “como recipientes oportunos donde buscar agua suficiente para quitarse 
la sed en los largos viajes por las regiones que están totalmente privadas de ella” (Jolís 
[1789] 1972: 119), aunque al mismo tiempo se describen los vasos-calabaza que “los 
salvajes usan como jarros y otros vasos” durante los traslados, para conservar líquidos 
y otros alimentos como la harina de langostas (Jolís [1789] 1972: 92-93). Ambos casos 
evidencian un usufructo que no necesariamente se traduce en términos de preferencia 
o supremacía de un bien por sobre otro.

Conocimiento local

Es verdaderamente notable en la obra de Jolís el conocimiento indígena acerca de 
los recursos chaqueños. Aún cuando se intentaba responder al canon de clasificación 
naturalista que imperaba en la Europa de la época, los nombres indígenas para 
designar ciertas especies fueron registrados tanto como los usos medicinales y 
rituales que les eran dados. Así, como antes sugerimos que en las expediciones 
tierra adentro los españoles contaban con la guía y asistencia de personas indígenas  
–aunque invisibilizaban constantemente su conocimiento–, consideramos que sucede 
algo similar en este caso. Tanto las rutas y aguadas como los lugares de paso fueron 
enseñados, o al menos mostrados, deliberada o casualmente a los conquistadores por 
personas indígenas; de la misma manera,, pensamos que deben haberse compartido 
las propiedades curativas o peligrosas de ciertos recursos vegetales y animales. Es decir, 
la diversidad de flora y fauna que no encuentra paralelos en la que los conquistadores 
conocían, tuvo que ser aprehendida de alguna manera aunque muchas veces este 
aprendizaje no fuera documentado. Asiduamente se recurría a la comparación de 
variedades locales con especies europeas, entendemos que a fines de elaborar un texto 
comprensible para un público no americano y, también, por la constante negación 
del conocimiento indígena (Verdesio 2001). En otras ocasiones, sencillamente se 
apropiaban del descubrimiento de manera discursiva:

Otra yerba hay en las costas del Chaco, que bañan los ríos Paraná y Paraguay, llamada de 
los Españoles, yerba de la víbora, porque comidas sus hojas verdes, luego que pica y mas-
cadas otras, y aplicadas a la mordedura, queda sin lesión y sin accidentes el herido [...]. 
Su virtud halló el primero cierto Español de Tarija, que por su interés no la quiso en 
mucho tiempo manifestar; mas hiriéndole a él un día la víbora, echó mano a esta yerba 
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para curarse, y advirtiéndolo un indio más cristiano y caritativo, se divulgó su virtud (Lozano 
[1733] 1941: 53, el destacado es nuestro).

Nos cuesta muchísimo pensar que “cierto español de Tarija” haya sido el primero 
en descubrir las virtudes de una planta que casualmente cura la herida de uno de 
los animales más peligrosos y abundantes en la geografía chaqueña. Tan presente se 
encontraba la posibilidad de ser atacado por una víbora en las preocupaciones de los 
grupos nativos, que Jolís le dedicó un capítulo aparte a ese tema donde menciona 
numerosas plantas y métodos para curar a un enfermo de su picadura, entre los que se 
encuentra el arriba descripto –además de la ingesta de ciertas raíces en forma de té, la 
entonación de cantos y succiones chamánicas, la forma de cortar la región de la carne 
herida por una serpiente, etc.– e indica que:

Cuando los indígenas llegan a un lugar para hacer su vivienda, pasar la noche o des-
cansar de día, la primera diligencia que hacen mientras las mujeres levantan sus cabañas, 
es arrancar el heno o aplanarlo con cuanto hay en el contorno, para hacer huir a las 
víboras u otro animal venenoso, o para descubrirlos de ese modo (Jolís [1789] 1972: 
222, el destacado es nuestro).

Nos preguntamos entonces quién llamaría a esta planta “de los españoles”, si el 
fragmento supone que se trata de una especie vernácula y qué relación existe entre la 
cristiandad del indígena y la divulgación del secreto a (suponemos) otros indígenas, 
que muy probablemente estarían ya anoticiados de la existencia de víboras y antídotos 
de manera previa, como sugiere el segundo fragmento a modo de ejemplo. Las refe-
rencias en este sentido se encuentran presentes en otros documentos para todos los 
grupos de la zona (Dobrizhoffer [1784] 1967, Paucke [s/f] 2010). 

Lo cierto es que Jolís sugiere que el Chaco “es tan rico y abundante que sólo las 
plantas de donde los habitantes extraen su alimento, bebida, vestido, las que sirven de 
remedio en sus males y para los instrumentos de pesca y caza llegan a algunos centena-
res” (Jolís [1789] 1972: 98). Sólo en materia de tinturas, se mencionan técnicas particu-
lares para aplicar a los huesos, paños, maderas y pieles, que involucraban la extracción 
de tintes vegetales, raíces, frutos, cortezas de árboles y hasta de su propia sangre (Jolís 
[1789] 1972: 105). La identificación de propiedades curativas abunda en su relato –tal 
vez porque haya existido una preocupación por trasmitir estos conocimientos– y nos 
permiten advertir, nuevamente, la asistencia que los indígenas prestaron a algunos 
españoles en apuros:

Yo no conocía [una planta] sino con el nombre de illec que le daban los tobas los que 
hacían con ella curas admirables entre los españoles, como en un soldado del fuerte del 
valle, de nombre Barroso, que en ocho días curó de una pierna que ya estaba gangrena-
da (Jolís [1789] 1972: 97).
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Podríamos continuar enumerando este tipo de situaciones en las que se registra la 
acción mas no el agente, vale decir que “el soldado curó”, aun teniendo en cuenta la 
información que antecede, niega la agencia indígena de la acción de curar. Aunque 
en el futuro nos gustaría continuar investigando esta problemática, destacamos por 
el momento que entendemos al conocimiento local como un recurso intangible que 
los grupos nativos poseían y controlaban, además de que se trata de un aspecto que 
debió ser negociado en el contexto colonial. Los grupos indígenas debieron incorporar 
al Otro no indígena, ya sea aprovechando su desconocimiento cuando así fue conve-
niente (por ejemplo, utilizando los accidentes naturales como escondites u obstáculos 
en la carrera) o bien transmitiendo de alguna manera estos saberes. Sería interesante 
profundizar acerca de cómo este recurso fue disputado, protegido o negociado entre 
las diversas partes, pero por el momento esto excede nuestros objetivos. Resumiendo, 
diremos que es innegable la presencia de un conocimiento indígena que supone una 
forma de subsistencia amplia (en vez de una forma de extracción predatoria), aun 
cuando las fuentes lo oculten. Aprovecharemos no obstante el cambio de foco hacia 
el aspecto curativo con el fin de evidenciar hasta qué punto las estrategias económicas 
derivadas de la marisca fueron indisociables de otros aspectos sociales de la vida del 
grupo.

Aspectos rituales y ceremoniales

Jolís nos advierte que no le es posible dar cuenta de toda la diversidad de las plantas 
medicinales chaqueñas, no sólo porque su memoria (recordemos que escribió desde el 
exilio) no se lo permite, sino también por “el inviolable silencio que guardan los mé-
dicos salvajes en torno a las plantas empleadas para aliviar los males, a las cuales ellos 
sucumben a veces” (Jolís [1789] 1972: 97). A pesar de este silencio, algunas cuestiones 
rituales fueron relatadas por el misionero, tales como el uso dado a una planta que 
posee dos variedades:

La vergonzosa pliega sus hojas hacia adentro cuando es rozada o tocada por alguna 
persona, la segunda lo contrario. Con la primera, que ellos llaman toibá, los tobas acos-
tumbran una ceremonia, no sé si supersticiosa o simbólica. La llevan indispensablemente 
y la suspenden detrás de la cabaña donde hay alguna muchacha que menstrúa por pri-
mera vez. Jamás pude saber la causa, aunque la busqué. Sólo me respondieron algunos 
bárbaros a quienes pregunté al respecto: ¿No ves que en esa cabaña hay siempre alguna 
muchacha que está llegando a la edad de desposarse y de poder abusar de su cuerpo y 
de su libertad? (Jolís [1789] 1972: 108, el destacado es nuestro).

Destacamos de esta cita dos cuestiones: por un lado, la distinción peyorativa entre 
lo simbólico y supersticioso. Esta distinción suele encontrarse desde las fuentes colo-
niales hasta en relatos más modernos que categorizan de superstición todo aspecto de 
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la cosmovisión indígena, calificando a los tobas –aun a comienzos del siglo XX– como 
“los más supersticiosos de los indígenas argentinos [...] en sus espíritus, la ausencia de 
misticismo está reemplaza por un sinnúmero de supersticiones, a cual más extravagan-
tes” (Niklinson 1990: 94). Por otra parte, señalamos el uso ritual de la planta en oca-
sión de la menarca. La iniciación femenina es relatada como un momento ceremonial 
que culminaba con grandes borracheras y celebración grupal. En el diario de Jolís se 
indica también el ritual destinado a las hijas de los “curacas o jefes”, que consistía en el 
seguimiento de un ayuno de carne por dos meses, más la obtención de miel por parte 
de su padre y parientes para la elaboración de hidromiel de la que ella y los demás be-
bían, luego de lo cual era proclamada “señora” y “emancipada” del dominio del padre 
(Muriel [1779] 1919: 82). Estas ocasiones solían reunir al grupo local:

La muchedumbre reunida se pasa toda la noche en beber, cantar y bailar. Luego, los 
principales del pueblo, con sus armas en las manos, forman dos hileras, y colocan en 
medio de ellas a la niña, y dos de ellos la envuelven en una manta de algodón de Indias, 
no muy distinto del nuestro, y con destemplados gritos y gesticulaciones la llevan a los 
cántaros, donde también ella bebe (Muriel [1779] 1919: 82).

En este caso no podríamos determinar la naturaleza de las armas, aunque ante-
riormente habíase mencionado la presencia de armas de fuego (con las que se “meten 
balas” a los tigres), con lo cual sería posible pensar que estos elementos se hubiesen 
utilizado no solamente para los enfrentamientos o la cacería. Sugerimos que tal vez las 
armas, al tratarse de bienes personales, estuvieron ligadas con la jerarquía y en tanto 
esto hayan sido objetos-símbolos que ingresaron también en el contexto ritual. Un 
dato que apoyaría esta hipótesis es el relatado por Muriel acerca de los ritos funerarios 
ejercidos por el grupo: “Pero no se pudo estorbar que los bárbaros le hiciesen los fune-
rales a su usanza. El hijo puso al difunto el gorro y el bastón, de que usaba en vida; ayunó 
toda la parentela; cortáronse los cabellos a una niña de doce años, y se dio fin al luto 
bebiendo” (Muriel [1779] 1919: 78, el destacado es nuestro).

En el contexto reduccional, era usual que los funcionarios o representantes del 
gobierno colonial dieran a los “principales” (más adelante revisaremos estas distin-
ciones) un trato diferencial. Persiguiendo el objetivo de consolidar algunas formas de 
jerarquía, se servían de objetos materiales como sombreros, bastones, cuchillos, vesti-
mentas y también cuestiones inmateriales como la designación de “don” o “cacique” 
para crear distinciones entre las personas de un grupo (Gullón Abao 1993). En este 
marco, el hecho de que los objetos se hayan visto incorporados a las costumbres tradi-
cionales del entierro, siendo esta una costumbre conflictiva para la relación misional 
ya que los padres se mostraban abiertamente preocupados por realizarlos conforme a 
sus propias doctrinas, se trata al menos de una muestra de flexibilidad y autonomía en 
las prácticas indígenas. 
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Prácticas agrícolas y ganaderas

En los pasajes de los documentos que ya hemos citado encontramos la presencia 
de ganado y al menos una forma de cultivo (el de calabazas), aunque Jolís indica que 
también se cultivaban dos especies de maíz. Este dato se repite en el relato de Andreu, 
quien señala que el Padre Artigas en la fundación de San Ignacio de Ledesma, mandó 
a construir “copiosas sementeras de maíz que se plantaron para su abasto” (Andreu 
1762: 46). Lo dicho contradice el clásico supuesto de que los grupos cazadores reco-
lectores nómades eran “refractarios” a la agricultura y ganadería, en tanto esto a su 
vez los alejaba del horizonte civilizado europeo. Pensamos que es importarte destacar 
estas cuestiones dado que sobre premisas tan aparentemente simples es que se ha 
apoyado históricamente el aparato colonial primero y luego estatal para justificar 
la ocupación de las tierras y disponer de diversas maneras de la población indígena 
hasta nuestros días. Recuperar la diversidad de las estrategias socioeconómicas tam-
bién nos permitirá develar los vacíos (o silencios estratégicos) de algunos discursos 
dominantes.

La obra del padre Jolís, en su afición por describir densamente la flora y fauna del 
Chaco, es generosa en relatos acerca de los múltiples usos que los grupos tobas hacían 
de las plantas y los animales. El autor asegura que cultivaban al menos ocho especies 
de calabazas que, además de vasos, eran útiles para almacenar las ratas que “los salvajes 
comen con deleite y las retienen con placer en las jaulas [hechas de calabaza], como 
entre nosotros se suele hacer con los canarios” (Jolís [1789] 1972: 92-93). El hecho de 
que las retengan “con placer” y se lo compare con la costumbre europea de tener un 
canario nos hace pensar en la posibilidad de que tuvieran animales como mascotas. 
Parece tratarse de animales que aun pudiendo tener un trato diferencial eran en últi-
ma instancia comestibles para el grupo. No obstante, Jolís documenta la proximidad 
constante de perros, llamados piocs cerca de cualquier tipo de asentamiento indígena 
y acompañando las partidas de caza (Jolís [1789] 1972: 115). 

Además de los usos secundarios que los grupos podían hacer de ciertos animales, 
como los cuernos que ya hemos mencionado, o la piel de ciervo “muy apreciada y usa-
da para hacer de barca para cruzar con ella los ríos […] de la piel se sirven para hacer 
además cuerdas y bridas” (Jolís [1789] 1972: 153), Jolís nos transmite una visión parti-
cular desde su propia ontología. En el capítulo anterior señalamos que este misionero 
consideraba al ganado indígena como escaso debido a su “su vida vagabunda y errante 
por la cual no es posible conservarlo; además por serles arrebatado por otras naciones 
enemigas y muerto y dañado por los animales carnívoros. De ahí que en lugar de pen-
sar en multiplicarlo se dan prisa en comérselo para su provecho” (Jolís [1789] 1972: 
118). Ahora bien, al mismo tiempo parece establecer una distinción entre animales de 
propiedad (propiedad y no origen) europea y aquellos que poseían los indígenas. A los 
animales que se entienden como “indígenas” se los valoriza de manera despectiva en 
relación a los “europeos”:
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Que los inmundos animales del Chaco pueden considerarse de una misma especie que 
los nuestros, puede dar razón lo ocurrido en la reducción de S. Juan Nepomuceno en 
el Dorado, donde se hizo traer, a mi pedido, dos de raza Europea [...] macho y hembra, 
muerta ésta y reemplazada por una de los Salvajes, para la propagación de la especie, 
se multiplicaron en un año a dieciocho, dando a luz nueve en un parto; los nuevos 
no fueron menos fecundos que los viejos, produciendo ellos también otros individuos 
(Jolís [1789] 1972: 115).

De lo citado inferimos que los indígenas efectivamente poseían animales, que tal 
vez no era llamado “ganado” por el misionero. Esto podría deberse tanto porque no 
hayan sido criados por los indígenas (ganado cimarrón o robado de estancias/reduc-
ciones) o porque no se ajustarían (¿en tamaño o manejo?) a lo que Jolís consideraba 
como ganado, aunque por más inmundos que le parecieren los consideró en última 
instancia de la misma especie que los europeos. Continúa resaltando la asombrosa 
multiplicación de los animales, y la proliferación de “ganado en estado salvaje” del que 
cualquiera podía servirse para alimentarse, siendo la carne “alimento universal en una 
región donde el pan y el vino escasean” (Jolís [1789] 1972: 118). 

Si nos referimos a los animales de origen europeo que fueron incorporados a la di-
námica socioeconómica indígena, no podemos dejar de hablar del caballo, acaso uno 
de los recursos más importantes y disputados del espacio colonial. Existe un acuerdo 
en torno al hecho de que el caballo llegó a los grupos nativos del Chaco en la pri-
mera mitad del siglo XVIII (Lucaioli 2006), aunque allí el acuerdo se agota. Nume-
rosos autores han debatido acerca de las consecuencias de esa adopción, señalando 
aspectos como la expansión “guerrera” de los grupos, el acceso a nuevos territorios de 
usufructo, el incremento de los enfrentamientos interétnicos o la conformación de 
confederaciones indígenas en contra de los enclaves coloniales (Canals Frau [1953] 
1973, Susnik 1971, Saeger 2000, Santamaría 1999, Schindler 1985, Palermo 1986). 
Posiblemente el aporte más destacable sea el de Palermo (1986), quien propuso revisar 
la hasta entonces acríticamente adoptada noción de “complejo ecuestre”, que incluía 
una serie de rasgos o comportamientos que habían sido tradicionalmente asociados 
con la adopción del caballo. El autor sugiere que, sin menospreciar la importancia de 
esta novedad, deberíamos considerar los contextos locales donde fue adoptado. Esto 
es, no sólo la relación con el ambiente y los recursos, sino los mercados regionales 
existentes de manera previa a su incorporación. Es seguro decir que las sociedades 
indígenas atravesaron cambios durante el período colonial, pero atribuir esos cambios 
exclusivamente a una variable es al menos poco riguroso. Para el contexto académico 
local, Nacuzzi (1998) y Lucaioli (2006) han revisado esta serie de rasgos de manera 
crítica, coincidiendo en que la adopción del caballo significó un aumento y amplia-
ción de las actividades económicas tradicionales, al mismo tiempo que se trató de la 
principal herramienta para acceder y manejar bienes europeos. 

Otros autores como Kersten ([1905] 1968) y Canals Frau ([1953] 1973), coinciden 
en que al volverse ecuestres, los grupos tobas ganaron una cierta movilidad que les 
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permitió estar presentes en puntos muy alejados del espacio chaqueño de manera 
simultánea. Kersten ([1905] 1968: 59) sugiere que “en la primera mitad del siglo XVIII 
una parte de ellos apareció en Tucumán y al mismo tiempo otro grupo atacó en el 
norte, la misión de zamucos en San Ignacio”, marcando un claro énfasis en lo que él 
consideraba particular de los tobas, vale decir, una supuesta actitud belicosa hacia otros 
grupos. Canals Frau continúa con esta línea y la profundiza: 

Originariamente han de haber ocupado la totalidad del territorio formoseño, pues las 
fuentes históricas más antiguas los señalan tanto al este como al oeste de la actual go-
bernación. Luego se replegaron hacia la parte oriental del mencionado territorio, pero 
corriéndose simultáneamente hacia el norte y el sur. Convertidos en nómades montados, 
estuvieron siempre dispuestos a atacar las poblaciones españolas y a vivir de lo que producían los 
otros (Canals Frau [1953] 1973: 302).

A esto subyacen varias ideas; primeramente, los autores entienden que la adop-
ción del caballo es funcional para los “robos de botín” indígenas o los ataques que se 
realizaban a estancias y enclaves coloniales. Más adelante revisaremos otros usos a fin 
de dilucidar si es que este énfasis está dado por un sesgo en las fuentes y en su inter-
pretación o si reflejaría a la mayoría de las prácticas realizadas por los tobas. La otra 
idea que subyace es la de desplazamientos muy amplios, que claramente dependían del 
caballo para ser llevados a cabo. Manteniendo una mirada cercana a los documentos, 
encontramos algunas referencias que nos permiten pensar en un aprovechamiento de 
este tipo. Cuando Jolís relata los detalles acerca de la fundación de El Dorado, nos 
dice que “dista Valbuena treinta leguas: lo cual, para los Tobas, acostumbrados a andar 
a caballo, y a no parar en ninguna parte, y que fácilmente se pasan la noche junto a la 
guarida de los tigres, era trayecto muy corto” (Muriel 1919: 97). Jolís también sugiere 
que los caballos se han multiplicado en América, de manera que todos los “bárbaros” 
los tienen, y que son éstos “más veloces para la carrera” que los de España (Jolís [1789] 
1972: 117). Sugerimos que tal vez la velocidad no dependía tanto de la naturaleza del 
caballo como del jinete, aunque el imaginario construido alrededor de los animales 
no deja de sorprendernos. Evidentemente, el ganado caballar se movía por el espacio 
chaqueño como también lo hacían las vacas y las ovejas. Existen repetidas noticias de 
robos entre reducciones indígenas de distintos grupos, tanto como de alianzas que 
tenían como fin robar el ganado de estancias ubicadas en los espacios de frontera, a las 
que referiremos en la última parte de este capítulo.

Es preciso considerar que una cierta cantidad de ganado cimarrón circulaba en el 
espacio y, aunque no creemos que la movilidad de los grupos indígenas haya estado 
condicionada por el desplazamiento de ganado sin dueño (cf. Santamaría 1999), sí 
pensamos que el hacerse de ciertas piezas no necesariamente se hallaba ligado a la 
práctica del robo, pudiendo haber apropiación de ganado libre e intercambios en 
justos términos. Lo cierto es que el robo suele relatarse como un perjuicio que los 
indígenas realizan sobre un bien considerado “europeo” por definición; mientras que 
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suele acallarse que los españoles en sus expediciones militares robaban ganado y per-
sonas indígenas para conformar su botín. Dice Furlong que “Martinez de Tineo pasó 
en campaña la mitad de su tiempo de gobierno sacando del dominio de los infieles 
20 cautivos cristianos, 197 caballos que les quitó, y 240 mujeres y párvulos que les 
apresó” (Furlong 1939: 86, el destacado es nuestro). La cuestión del robo de ganado a 
indígenas ni siquiera se plantea en estos términos, dado que la guerra era considerada 
justa desde el momento en que “los belicosos indios Tobas que pueblan fronterizos 
la ciudad de Jujuy” atacan las ciudades cercanas confederados con otros grupos. Po-
dríamos aventurar que estas sustracciones a indígenas se consideraban más cercanas 
al resarcimiento por la pérdida de un derecho propio que los militares pensaban que 
tenían antes que a un acto de vandalismo o secuestro.

Queremos destacar aquí que el caballo era un recurso fundamental en un mercado 
amplio que incluía al sector hispano criollo. En este sentido, los robos eran frecuen-
tes y su resolución incierta. Aun cuando un grupo reducido denunciara un robo de 
ganado ante la autoridad colonial competente, si aquellos que se señalaban como los 
culpables poseían vínculos comerciales con algún enclave (fuerte, reducción o puesto) 
cercano, era posible que las denuncias fueran desoídas (Susnik 1971). Los españoles, 
por supuesto, también sufrían robos, como Fulgencio de Yegros quien en 1671 parti-
cipó de una expedición contra los tobas que ocupaban el espacio medio entre los ríos 
Bermejo y Pilcomayo llevando consigo 1200 caballos que luego le fueron robados por 
estos grupos (Susnik 1983). Una cuestión importante reside en preguntarse cómo se 
manejaban estas grandes cantidades de ganado una vez obtenidas. Creemos que la 
respuesta descansa en las relaciones comerciales que los grupos sostenían a lo largo y 
ancho del Chaco. Las cuestiones ligadas al intercambio de bienes serán examinadas 
hacia el final del capítulo, cuando revisemos las relaciones interétnicas. Antes de ello, 
es preciso detenernos un momento para abordar otro aspecto de la sociabilidad toba. 

Estrategias sociopolíticas

Para aclarar esta cuestión, es importante reunir los hilos que hemos desplegado 
acerca de la organización social toba. Consideramos que se trata de un grupo étnico 
en tanto hemos sido capaces de identificar nombres, lugares y prácticas que eran re-
conocidas como propias por los miembros del grupo y por otros. Se organizaban en 
unidades político-sociales, conformadas sobre la base del parentesco sanguíneo y clasi-
ficatorio, cuya característica principal era la flexibilidad de sus límites internos. Quere-
mos decir que estos grupos podían fusionarse y fisionarse de acuerdo con situaciones 
contextuales. Las reuniones de plenilunio, borracheras y momentos de recolección de 
algarroba, por ejemplo, convocaban a una cantidad de bandas22 que se reunían en un 

22  Entendemos a la banda como unidad social básica, grupo local de familias extensas cons-
tituido primariamente sobre la base del parentesco y la afinidad (Braunstein y Miller 1999).
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grupo más amplios. Del mismo modo, en las temporadas invernales durante las cuales 
los recursos naturales eran más difíciles de obtener, se mantenían en grupos pequeños 
para realizar traslados efectivos. Dentro de estos grupos, se reconocía una autoridad 
que derivaba de su estructura flexible y móvil (Bechis 1989), ejercida sobre la base del 
consenso. Esta simplificación puede tomarse como punto de partida aunque recono-
cemos que el contexto colonial alteró las pautas de movilidad, obtención y naturaleza 
de los recursos y principios de autoridad entre los grupos nativos. Revisaremos enton-
ces algunas de estas cuestiones, a partir del liderazgo y las relaciones interétnicas.

Autoridad y liderazgo

Es interesante comenzar por el discurso que es usualmente reproducido acerca del 
liderazgo entre los tobas. Varios autores coinciden en sugerir que entre estos grupos 
(siguiendo el supuesto de su menor grado de contacto con la sociedad hispanocriolla) 
habría perdurado a lo largo del tiempo una cierta autoridad “tradicional”, que no 
permitió desarrollar diferenciaciones vinculadas con la obtención y manejo de botín o 
a las relaciones con los agentes coloniales, a diferencia de los abipones y mocovíes, entre 
los cuales tal diferenciación habría tenido lugar (Susnik 1971 y 1983, Braunstein y 
Miller 1999, Saeger 2000, Vitar 2001). Para estos autores, los líderes tobas ejercían una 
forma de liderazgo no autoritaria, relacionada con el mantenimiento de la cohesión en 
términos de relaciones internas y externas. Su elección dependía del consenso grupal y 
estaba sostenida sobre las bases del coraje y la capacidad oratoria, aunque en ocasiones 
también podían ser chamanes (Braunstein y Miller 1999). Consideramos que aunque 
algunos de estos rasgos son acertados, es preciso revisar el papel de los líderes en el 
contexto colonial y esta supuesta manutención de formas previas y, en caso de com-
probar su presencia, re-ubicarla dentro de un conjunto de estrategias políticas que los 
grupos tobas decidieron ensayar.

Como ya hemos dicho, las bandas estaban organizadas sobre la base del paren-
tesco. Furlong (1939), refiriéndose a la “mesura” de los tobas respecto de tener una 
sola mujer en matrimonio, apoyó esta cuestión diciendo que “ordinariamente solo 
viven juntos los de una parentela; y siendo entre ellos cosa tan sagrada el parentesco, no es 
mucho que en medio de su rudeza y brutalidad no se entreguen a aquellos excesos” 
(Furlong 1939: 55, el destacado es nuestro). Creemos que supone un gran desafío 
entender el sistema de parentesco indígena por medio de los datos que las fuentes nos 
proporcionan; aun así, y guiados por literatura académica actual23, suponemos que el 
lazo que vinculaba a dos parientes no se encontraba limitado por la consanguinidad. 
Ha sido importante para nosotros relevar los términos clasificatorios que vinculaban 
a distintos líderes entre sí, sin por esto suponer que se acompañaban necesariamente 
por un lazo biológico. 

23  Ver Tola y Salamanca (2009). 
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Con respecto a las limitaciones de las fuentes, entramos también en un área espe-
cialmente difusa, dado que allí donde los españoles no reconocían formas de autori-
dad homologables a las europeas, negaban toda estructura de gobierno. Sin embargo, 
más allá de esa primera negativa, encontramos referencias constantes a las autoridades 
indígenas, aunque no se los considerara como parte de un “auténtico” sistema políti-
co. Abundan los discursos en este sentido, aquí sólo destacaremos el más paradigmá-
tico registrado en una carta del padre Cardiel: 

Todas ellas tienen una misma forma de gobierno, o por mejor decir, un mismo desgobierno. 
Cada uno es señor de sí y vive como le da la gana, sin reconocer en ningún otro legítimo 
derecho para que le mande cosa alguna [...]. Es verdad que tienen todos sus caciques, y 
ordinariamente es el más valiente o el mayor hablador de cada nación, pero sacando 
el caso de haber de hacer guerra a sus vecinos o a los españoles, es un título desnudo 
de toda autoridad para mandar y mucho más desnudo de renta. El cacique más respetado y 
de mayor representación entre ellos ha de ir a cazar y pescar si quiere comer y su mujer 
todos los días ha de ir a buscar raíces o frutas, como las demás indias, tan mal vestida 
como ellas, y en sus borracheras, tan buenos golpes lleva el cacique como los otros 
(Cardiel en Pastells 1915: 43-44, el destacado es nuestro).

Consideramos que este fragmento permite revisar algunas cuestiones. En primer 
lugar, el tipo de autoridad que aquí se presenta es muy similar a la que Pierre Clastres 
(1987) definió como indispensable para evitar el surgimiento del estado. Se trata de un 
poder ejercido por la fuerza de la tradición y del grupo por medio de un líder, pero que 
no dependía de él en tanto individuo. En este caso, la autoridad del jefe estaba basada 
en el prestigio y en condiciones contextuales como la guerra, pero era un poder que de-
bía ser constantemente renovado y aprobado por la sociedad. Como ha señalado Lu-
caioli (2005), los líderes locales contaban con una serie de cualidades que habilitaban 
su posición, pero los miembros del grupo podían elegir libremente seguirlos o no, de 
acuerdo con la vigencia de esas características. La importante flexibilidad de las bandas 
evidenciaría este mismo aspecto. En cuanto al “derecho a mandar”, Susnik (1971) su-
giere que en el caso toba, existía una junta de ancianos que limitaba el poder del líder 
y constituía un mecanismo de control. Aunque no hemos dado con datos acerca de 
esta junta para el período revisado, ciertamente hemos encontrado referencias a que 
la vejez constituía una fuente de autoridad, inclusive que son los hombres mayores los 
que podían dictar algunas reglas acerca de las especies que no debían consumirse (Jolís 
[1789] 1972: 117). Esta distinción se traducía en diferencias corporales como el corte 
del cabello. Al respecto nos dice Jolís,

Los tobas al verme descubierta la tonsura me decían muchas veces que eso era propio 
solo de los niños y de los muchachitos y que si quería ser respetado entre ellos, debía ha-
cerme rapar como ellos la parte anterior, no la superior de la cabeza; sus paisanos, cuan-
do venían por primera vez a establecerse a algún nuevo villorrio, se excusaban cuando 
me trataban más bien de am que de cami, es decir de tu y no de vos, porque veían que yo 
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llevaba la tonsura sobre la cabeza a semejanza de sus bárbaros muchachitos (Jolís [1789] 
1972: 286, el destacado es nuestro).

En este caso notamos, además, el uso de un giro lingüístico especial para referirse a 
las personas de cierta edad, que por tenerla merecían ser respetados por los otros. Sin 
embargo, la edad por sí sola no comprendía autoridad, como le sucedió a Jolís, si no 
estaba acompañada de una forma estética que la denotara. La marca del corte de pelo, 
como sugiere Cardiel, “entre ellos es nota de ancianidad y de graduación y les tienen 
respeto los demás indios” (en Pastells 1915: 43-44). También se relatan las expansiones 
en las orejas que las mujeres se hacen desde muy jóvenes hasta que son ancianas, así 
como también se destacan los tatuajes faciales, de modo que podríamos pensar que las 
mujeres toba también poseían formas de marcar su condición social. Sin embargo, la 
falta de mayores datos por el momento no nos permite incursionar en la temática de 
género ni señalar lideresas femeninas fuera del ámbito chamánico.

Por otra parte, aún cuando Susnik (1971) sostenga que las partidas tradicionales 
de caza eran tan importantes como la obtención del botín guerrero, no estamos de 
acuerdo en asegurar que la novedad económica haya tenido efectos escasos sobre las 
formas de autoridad vigentes hasta entonces. Sobre todo porque, si pensamos no so-
lamente en los nuevos bienes que generaron una creciente interdependencia entre las 
sociedades indígenas y criollas sino en enclaves coloniales como eran las reducciones 
jesuíticas, es innegable el papel que los líderes han tenido en el emplazamiento y ma-
nutención de los mismos. Estos enclaves fueron focos de contactos interétnicos que 
sirvieron para la transformación sociopolítica e identitaria de los grupos a lo largo 
del tiempo. Pensamos que los líderes, capitanes o caciques tobas –como son llamados 
en los documentos–, se colocaron entre sus pares como mediadores con otros grupos 
étnicos, incluidos los españoles, en ocasiones con resultados bélicos pero también 
diplomáticos y posibilitaron el traslado y emplazamiento de colectivos de personas a lo 
largo del espacio chaqueño. Algunos fragmentos apoyan este razonamiento,

Siendo los Padres Félix del Bono y Román Arto Misioneros de los Mataguayos en 1750, 
en el paraje que llaman el Rosario, llegó a aquella Reducción Nikiates, insigne cacique 
de los Tobas, ansioso de recoger y establecer su gente. La autoridad del hombre daba es-
peranza de la conversión de muchos de los suyos, y su índole, de la conversión del mismo 
(Muriel [1779] 1919: 73, el destacado es nuestro).
Parte de los Tobas que habitan el corazón del Chaco obedecían al cacique Ovagaiqui, 
que en fuerzas y mando sobresalía en aquella tribu, como el Gobernador entre los es-
pañoles, al decir de un vecino de Salta, que había sido su cautivo [...] prometió que la 
traería [a su gente] si se le daba seguridad; que el no haberlo hecho, era por temor de 
los españoles. Habiéndosele dado seguridad y un acompañamiento de indios, trajo a las 
tres lunas hasta cuarenta y dos personas [...]. Recibió sus presos, que estableció en San 
Ignacio. En seguida se volvió a sus selvas nativas para traer el resto de sus clientes (Muriel 
[1779] 1919: 78, el destacado es nuestro).
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Hasta aquí, vemos que los caciques parecen detentar cierto poder diplomático y 
político en el manejo o con influencia sobre el destino de las personas. Nikiates, tam-
bién llamado Niquiares, llegó a una reducción de otro grupo étnico solicitando (con 
ansias) residencia para “su gente”. Veremos más adelante que éste y otro cacique toba 
fueron los principales intermediarios en los arreglos para la fundación de San Ignacio 
de Ledesma en 1756. Lo cierto es que este líder da muestras de carácter que convencen 
a los misioneros de que podría influir en el resto para convertirse, lo cual interesaba 
particularmente a los padres. En el caso de Ovagaiqui, además de la comparación de 
su autoridad con la del gobernador, es notable que se señale a aquellos que ocupan 
“el corazón del Chaco” como sus “obedientes”. De hecho, hasta el momento no en-
contramos a este líder en ninguna otra negociación con agentes coloniales, con lo cual 
pensamos que podría tratarse de un hombre que generaba influencia sobre grupos de 
personas que habitan la “tierra adentro”, pero que también recorrían y ocupaban otros 
espacios, como evidencia el fragmento. De hecho, Ovagaiqui recibió a personas que 
son consideradas “sus presos”, tal vez tomados como cautivos en algún enfrentamiento 
o entrada, y poseía sobre ellos la influencia necesaria como para establecerlos en una 
reducción en la que no permaneció, sino que regresó al interior a buscar más personas 
llamadas “sus clientes”, en un giro dialectal que escapa a nuestra capacidad de inter-
pretación pero insinúa una cierta relación de servicio. 

Pensemos en un contexto colonial que posibilitó el acceso a ganado vacuno y ca-
ballar, lo cual favoreció a su vez el crecimiento de los grupos humanos en términos 
de tamaño, generó fricciones interétnicas novedosas y sumó nuevos actores dentro de 
aquellos que disputaban de alguna manera la ocupación del espacio chaqueño (Saeger 
2000). Esta situación de competencia encuentra su particular contrapunto en la mu-
tua dependencia generada a partir del intercambio de recursos que sólo algunas de las 
partes poseían y todas necesitaban. En este marco es que debemos pensar la estrategia 
de solicitar reducciones por parte de algunos líderes, con el objetivo de contar no 
sólo con un contacto relativamente amigable con misioneros, sino con la posibilidad 
de obtener lugares fijos desde los cuales realizar intercambios, manejar sus ganados y 
peticionar resarcimientos a robos sufridos. 

Desde el año [17]50 pedían reducción los indios tobas, pero como habían sido por 
más de un siglo el terror de aquellas naciones, dudaba el señor gobernador de su fide-
lidad, y no quería entregar los doctrineros a unos indios tan encarnizados y cebados en 
sangre española, hasta que dejasen sus tierras, y saliesen a los confines de la provincia. 
Con este desengaño salieron en el año [17]51 a Ledesma una parcialidad de tobas con 
sus caciques Niquiares y Marini, y allí se mantuvieron por muchos meses hombres so-
los. El buen tratamiento, y socorro que recibieron de los españoles les confirmaron en 
sus buenos deseos, y llevaron a Ledesma sus Mujeres, e hijos, insistiendo en que se les 
pusiere en reducción, se les dieses doctrineros, porque querían ser cristianos (Andreu 
1762: 47).
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La antigua petición probablemente hace referencia al intento antes citado de 
Nikiates/Niquiares en El Rosario. Más allá de la valoración acerca de la ferocidad 
de estos grupos, notamos que son los caciques son los que “salían” del interior con 
hombres de su “parcialidad”, y medían sus intenciones con las de los españoles. 
Pensamos que podía tratarse tanto de dos bandas que se unían con sus respectivos 
líderes o de una sola banda extendida con liderazgo compartido24. Sobre la base 
de una mutua desconfianza entre indígenas y españoles, estos períodos de estadía 
cautelosa habrían servido para verificar las voluntades de ambas partes, aun cuando 
el deseo de obtener una reducción ya había sido manifestado en una oportunidad 
anterior. 

Además de intervenir en la fundación de reducciones, algunos caciques circulaban 
por las ya existentes. Así notamos que Kebetavalkin, cacique y “principal médico de 
todo el Chaco” (Susnik 1971: 293), “vivió por un tiempo en la fundación da San 
Jerónimo, de abipones, y otro en San Javier, de Mocobies; pero sobre todo ambulante, 
y conoció nuestros asuntos cuando estuvo un tiempo entre nosotros con su mujer y sus 
dos hijitas” Dobrizhoffer ([1784] 1969: 305). Más adelante, menciona que las visitas 
eran frecuentes y las realizaba “en tropel” y vivían entre ellos (los abipones) durante 
muchos días alimentándose del ganado de la reducción. Susnik (1971) plantea que 
estas estadías tenían como fin vigilar la reducción de Timbó con miras a atacarla, 
cuestión que desarrollaremos en el próximo apartado. Consideramos, siguiendo a 
Lucaioli (2010), que para esta época las reducciones podían ser pensadas como puntos 
de encuentro dentro de un recorrido amplio y estratégico de los grupos más que como 
lugares fijos de residencia.

Otras funciones que correspondían a los líderes eran las de mediar en la resolución 
de conflictos con otros grupos. Suponemos que esto sucedía también hacia el interior 
del grupo, aunque la falta de documentos que narren la experiencia reduccional de 
grupos tobas no nos permita acceder a estos datos. Sin embargo, podemos señalar una 
ocasión en la que el cacique aconsejó a su gente acerca de cómo resolver una situación 
problemática. Sucedió que los tobas habían dado muerte a un funcionario del fuerte 
de Ledesma, y el gobernador intervino solicitando que se entregase al culpable. En 
este hecho participó Illiri, “uno de los principales entre los Tobas, y Alférez Real de 
San Ignacio”:

Por consejo de Illiri afirmaron que los Tobas eran inocentes; que el indio que lo había 
muerto era de otra tribu. Como no satisficiesen al Gobernador, añadieron que les era 
conocido aquel indio, que sabían de qué tribu era y en qué comarca vivía; que irían y lo 
traerían, para que se viese que estaban inocentes. Convino el Gobernador, y alejándose 
ellos algo, degüellan a una india de otra tribu, que tenían cautiva, y presentan al Gober-

24  Otras menciones sobre Marini nos hacen pesar que en este caso se trataba de la conjunción 
de dos bandas, aunque pareciera ser usual que se encuentre momentáneamente acompañado 
de otro líder y su gente. Ver Muriel [1779] 1919.
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nador la cabeza, diciendo, falsamente, que era la del matador, y así se sobreseyó en esta 
causa (Muriel [1779] 1919: 79, el destacado es nuestro).

Finalmente, el equívoco fue esclarecido auque terminó generando una tensión en-
tre los tobas de El Dorado y sus vecinos isistines de Balbuena. Cuando la situación llegó a 
amenazar la vida de los padres que permanecían en ellas, “el Gobernador, trasladándo-
se a San Fernando, llamó a los principales de las Reducciones para restablecer el orden 
y la paz” (Muriel [1779] 1919:80), con lo cual entendemos que los caciques terminaban 
siendo los representantes de sus grupos frente a los agentes coloniales, siempre y cuan-
do fuesen reconocidos como principales ante los ojos de los funcionarios. Por esto no 
nos extraña la doble nominación de Illiri como “principal” y “Alférez Real”, lo que a 
su vez demuestra cierta reificación de las jerarquías que ya no tienen que ver solamente 
con el consenso grupal (aunque probablemente sin él sería imposible el ascenso de un 
líder) sino que se ven habilitadas por la mediación de los funcionarios coloniales. Para 
otros grupos se han encontrado ejemplos contrarios, de personas que probablemente 
no portaran cargo de caciques entre sus compañeros pero que sí fueron ascendidos 
al liderazgo por funcionarios que, con el tiempo, adquirieron cierta autoridad entre 
los suyos25. Del mismo modo, podemos pensar en la existencia de líderes que fueron 
respetados entre los suyos, pero que no encontraron reconocimiento por parte de los 
agentes coloniales ni figuren como tales en los documentos, tal vez por su edad, por el 
escaso manejo de la lengua o la actitud hacia los cambios que los posicionó como poco 
estratégicos para mediar entre ambas partes. Con todo ello, pensamos que la esfera 
del liderazgo es especialmente amplia y que aún dentro del mismo grupo podemos 
encontrar figuras de distinta naturaleza. En el caso citado notamos una distancia con 
respecto las características “tradicionales” del liderazgo que usualmente se atribuyen 
a los grupos tobas. Señalar esta distancia no denuncia que los liderazgos sean menos 
auténticos ni representativos, sólo intenta ubicarlos dentro de su contexto histórico de 
una manera más comprensiva.

En esta línea, notamos que a medida que avanza el siglo XVIII proliferaron las 
denominaciones para designar a personas con autoridad. En la expedición de Fernán-
dez Cornejo por el río Bermejo alrededor de 1780, desde la embarcación se divisaban 
rancherías, viejos campamentos y huellas de lo que se sabía eran grupos tobas. La expe-
dición tocó tierra cuando hallaron a las nuevas reducciones franciscanas, o los restos 
de las jesuíticas, donde se encontraron con líderes de distintas bandas más o menos 
dispersas para la época26:

25  Ver, por ejemplo, el caso del abipón Ychoalay analizado por Lucaioli (2010) y el del auca 
Flamenco estudiado por Nacuzzi (2015). 
26  No trataremos este período, dado que queda por fuera de nuestro recorte. Pero podemos 
decir que los años inmediatamente posteriores a la expulsión jesuita fueron transitados de 
maneras muy disímiles por los grupos nativos, algunos de ellos abandonando las reducciones o 
manteniéndolas como lugares de paso (Saeger 2000). 
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En el sitio donde arribamos se nos presentaron sin armas algunos indios de la nación 
Toba, a la banda oriental, y dijeron ser de la reducción de San Bernardo y andaban 
cazando. Los conoció el intérprete y dijo que el indio que mandaba aquella parcialidad se 
llamaba José Antonio y tenía pocos a su devoción, que aunque estaba agregado a aquella 
reducción, tenía poca subsistencia en ella [...]. Poco más adelante se nos presentó el indio 
Naledoti, alcalde de la reducción de San Bernardo, que nos recibió con muchas demostracio-
nes de obsequio; Preguntó el Sr. Coronel al alcalde por el cacique de ese pueblo, llamado 
Nopognarí, y dijo, se había retirado a los montes a cazar. Visitó el Sr. Coronel al teniente 
cacique llamado Ketayre, que lo recibió con mucha sumisión y agrado: con lo que se retiró 
a la playa con su gente, donde se vino el teniente y alcalde con todos los indios, y le hicieron 
varias representaciones (Fernández Cornejo [1780] 1836: 27).

Destacamos que todos estos encuentros sucedieron en el mismo lugar (la reducción 
franciscana de San Bernardo El Vertiz), en el plazo de dos días. La información conte-
nida en este diario es interesante aunque excede nuestro recorte temporal; en este caso 
nos resulta útil para resaltar la variedad de líderes que podían coexistir en un espacio 
utilizado aparentemente por distintos grupos. El hecho de que algunos de los líderes 
se encontrasen “retirados” cazando, sumado a las abundantes referencias que existen 
en ese diario acerca de partidas que eran encontradas en las márgenes del río mientras 
realizan sus recorridos de caza (luego de las cuales regresan a las reducciones), nos hace 
pensar en que el siglo XVIII posibilitó el surgimiento y la existencia de distintos tipos 
de líderes, algunos de ellos detentando tanto características “tradicionales” como “mo-
dernas”. Posiblemente las habilidades de caza, oratoria y valores como la generosidad 
eran importantes para que una persona pudiese convertirse en líder de su grupo. No 
obstante, el nuevo contexto regional puede haber demandado otras virtudes de sus 
representantes, como las precisas para convertirse en mediadores con agentes hispa-
nocriollos, para lo cual se necesitaban ciertas habilidades lingüísticas e interculturales. 
Creemos que aquellos líderes que fueron reconocidos por los funcionarios coloniales 
cumplieron una nueva función administrativa que antes no existía como tal, en tanto 
nos referimos a administrar el flujo de las personas y los conflictos con las autoridades 
coloniales. Esto no significa que su autoridad no haya sido legitimada por su grupo, 
dado que creemos que debía convenir a ambas partes el contar con un representante 
mediador. Este hecho posiblemente los ubicaba en una posición tan controvertida 
como privilegiada. Adicionalmente, pensamos que los líderes híbridos que contaran 
con atributos de “ambos mundos” tenían más posibilidades de mantenerse al frente 
de grupos numerosos de personas en tanto podían moverse en distintos ámbitos con 
soltura.

Finalmente, consideramos que negar la importancia de los cambios introducidos 
por el contexto colonial se traduce en un discurso de aislamiento que sentencia el 
rechazo a “la adopción de nuevos elementos culturales fuera de la utilidad inmediata” 
(Susnik 1971: 10). Si entendemos que estos elementos pudieron ser materiales o sim-
bólicos, resulta evidente que el rechazo no ha sido tal. Para finalizar, referiremos a un 
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área donde los aspectos trabajados hasta el momento parecen confluir especialmente, 
lo que permitirá dar un cierre parcial a nuestra argumentación.

Relaciones interétnicas

Más que delinear el trazado de las relaciones interétnicas, intentaremos destacar la 
diversidad de las mismas, en tanto consideramos que existe un acento sobre los víncu-
los hostiles que invisibiliza otras formas de comunicación presentes en el espacio cha-
queño. Coincidimos con Armando (1994) en que la experiencia reduccional significó 
una ampliación de los niveles de conflicto entre los grupos nativos, al mismo tiempo 
que dio origen a un espacio privilegiado desde el cual analizar las múltiples aristas de 
estas alianzas, negociaciones, colaboraciones y venganzas mutuas. Por otra parte, en el 
caso toba, la experiencia reduccional estuvo presente en la región occidental más no 
así en la oriental de manera formal hasta pasada la expulsión jesuita. Pensamos que 
las maneras en las que estos grupos se han vinculado con sus vecinos, principalmente 
mocovíes y abipones, les permitió ocupar y aprovechar un espacio sin la necesidad com-
prometerse a los términos de la vida en reducción. 

Con respecto al Otro más radical –vale decir funcionarios, militares y misioneros–, 
las relaciones variaron ampliamente con el tiempo, pero el registro de acciones vio-
lentas y combinaciones ofensivas y defensivas lidera la marca. Es acertado decir que 
existían matices tanto desde los sectores hispanocriollos como indígenas, los que se 
tradujeron en diacríticos ya señaladas en tanto indios “amigos” o indios “de guerra”, 
entre otros. En el sector occidental del Chaco, la defensa de la ciudad de Jujuy ante los 
ataques que fueron identificados como de tobas y aliados generó el emplazamiento de la 
reducción de Rosario de Las Salinas de indios chiriguanos en 1734, con miras a formar 
un cordón defensivo con el resto de las ciudades-enclaves (Santamaría 1995). Desde 
allí, el avance de esta frontera se mantuvo lento pero sostenido por algunos años e in-
clusive posibilitó la fundación de San Ignacio de Ledesma en 1756. En este caso, como 
hemos señalado, la solicitud de reducción pudo haber sido una estrategia efectiva para 
los grupos indígenas, aunque en otros momentos, pareciera tratarse de una manera de 
ganar tiempo cuando estaban rodeados sin escape. De este modo, los líderes pedían 
unos días para juntar a los suyos que andaban dispersos y se iban al interior del Chaco 
donde su captura era prácticamente imposible (Gullón Abao 1993), como notamos en 
el siguiente fragmento:

Habiendo dado en una ranchería el sargento mayor Liendo, le habló desde la espesura 
del bosque, Tabaguí cacique principal de los Tobas, y le prometió dar la paz rogando se 
acabasen de una vez las guerras; porque él y todos los suyos deseaban ya gozar de quietud 
y sosiego, aliándose con el español. [...] diósele de vestir, y porque dijo quería volver a 
recoger su gente, se le despachó con bastante provisión, dejando en prendas de que cumpli-
ría fielmente su palabra los dos caciques menores y otros dos vasallos, y prometió que volvería 
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dentro del término señalado con todos los suyos, quienes auxiliarían al Español para 
proseguir la guerra contra los Mataguayes. Estuvo tan lejos de cumplir esta promesa, que 
además de no volver, se halló en una gran junta que hicieron Tobas y Mataguayes para 
conferir los medios de que se valdrían para derrotar al Español (Lozano [1733] 1941: 
377, el destacado es nuestro).

La recurrencia de este tipo de menciones nos hace pensar que estas interacciones 
no eran aisladas y que existían algunos acuerdos acerca de las normas de la diploma-
cia. Entendemos que dejar miembros del grupo (en este caso, miembros importantes) 
consistía en una garantía de regreso, aunque eso no haya sucedido y los tobas fueran 
caracterizados entonces como traicioneros no sólo ante el español sino también ante 
su misma gente. La imagen de la traición está presente en la narrativa de conquista 
de tal modo que justifica el accionar militar contra las poblaciones nativas. Al mismo 
tiempo, la retirada a los bosques, a tierra adentro o al interior del Chaco, era en-
tendida como un acto de cobardía aun cuando su frecuencia nos permite sospechar 
de una estrategia explícita que los grupos adoptaban cuando no poseían certezas de 
superioridad para enfrentarse en un combate. En este apartado, además, notamos la 
vinculación de tobas con mataguayos, una alianza que también se mostraba cambiante y 
contextual como lo expresó Jolís, quien refiriéndose a las “pérfidas costumbres” de los 
tobas en San Ignacio señaló que “de repente, cuando parece que se han olvidado de la 
guerra, toman las armas contra los Mataguayos” (Muriel 1919: 87). Así, los posicionó 
en su discurso como el arquetipo del “enemigo”. En el sector occidental del Chaco, 
el emplazamiento en reducción les habría sido útil para mantener relaciones de inter-
cambio con los grupos no reducidos, lo que contradice el supuesto de que todos los 
contactos eran “esporádicos y volitivos, ya hostiles y truequistas” (Susnik 1971: 10). 
Nuevamente es Jolís, quien reflexionando acerca de los motivos que agitan el carácter 
de los indígenas, sostuvo que uno de ellos era el trato con los “infieles”, dado que les 
brindaban noticias acerca de las expediciones militares contra los grupos en el interior 
del Chaco y de la usual práctica de toma de cautivos. Además, nos dice que los indí-
genas “vienen con caballos furtivos a cambiarles los que ellos han hurtado, para que, 
llevados bien lejos, no sean reconocidos por la marca, y al mismo tiempo se les llevan 
cuanto cuchillo, herramienta y cosas útiles ha distribuido el cura a los catecúmenos” 
(Muriel 1919: 88). Entonces, aunque no esté especificada la pertenencia étnica de los 
grupos que se acercaban a las reducciones a intercambiar (pueden ser tobas o grupos 
amigos) es interesante que no solamente se trataba de bienes sino que también circula-
ba información en estos encuentros. No es menor el detalle de la marca de los caballos, 
ya que el traslado de ganado por grandes extensiones se orientaba hacia el “desmar-
camiento”, para lo cual era preciso que existiera una red regional lo suficientemente 
amplia para hacer circular esos bienes de modo que no fuera reconocible su origen o 
al menos quedara exento de represalias.

Las actividades de intercambio podían también superponerse con recorridos de 
caza o recolección, siempre que tengamos en cuenta que las formas económicas y polí-
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ticas de estos grupos eran también formas sociales. Así como las danzas de plenilunio 
reunían objetivos rituales, de intercambio, de alianza y recolección, no tenemos por 
qué compartimentar las actividades propias del contexto colonial en un solo objetivo: 

Los que se habían encontrado por casualidad en el Bermejo, eran doscientos indios de 
guerra, sin contar la chusma desarmada de niños y mujeres. Tienen caballos y ovejas, de 
cuya lana se fabrican mantas, y los caballos los cambian por lanzas de los Avipones y 
Mocovíes de Santa Fe (Muriel [1779] 1919: 111). 

Los “indios de guerra” en este caso fueron identificados como tobas que no per-
tenecían a una reducción, que se encontraron con una partida de reconocimiento 
conformada por Jolís y algunos indígenas de San Ignacio. El encuentro sucedió en 
términos amistosos, durante el cual se compartieron los alimentos y se realizaron 
intercambios. Dudamos acerca de si la consideración “de guerra” fue otorgada sólo 
porque no habitaban una reducción de manera formal o por las armas que aparen-
temente llevaban, lo cierto es que encontrándose en el extremo occidental-norte, se 
dirigían en un recorrido amplio a intercambiar bienes con otros grupos étnicos del 
sur-este. Durante este recorrido amplio, los grupos mariscarían, tendrían otros encuen-
tros, intercambios y, tal vez, enfrentamientos con grupos indígenas o hispanocriollos. 
Estas relaciones, lejos de ser meramente económicas, eran relaciones sociales en un 
sentido amplio.

El fuerte vínculo que distintos grupos étnicos podían tener entre sí se tradujo en la 
fundación de El Dorado, “reducción de indios tobas, mocovies, giapittalagas [...] a los 
cuales, aunque de diversa nación, llamaré Tobas, porque estaban confederados con los 
Tobas” (Jolís [1789] 1972: 119). La reducción se encuentra en los documentos nom-
brada como “de indios toba”, aunque sean abundantes las menciones de Jolís sobre la 
presencia de caciques e indígenas de diversos grupos. La “confederación” a la que hace 
referencia es en contra de indios pasaines y vilelas, llamados por los españoles “indios 
de a pie” o “indios amigos”, con los que las relaciones fueron conflictivas a lo largo de 
todo el periodo jesuita (Vitar 1997). Moviéndonos al sector oriental, se imponen las 
relaciones con mocovíes y abipones. Especialmente los mocovíes han sido destacados por 
la literatura clásica como los “amigos naturales” de los tobas y Kersten ([1905] 1968: 
53) asegura que “aparecieron siempre unidos en los últimos decenios del dominio 
jesuita”. Allí donde los grupos tobas no poseían enclaves efectivos como fueron las 
reducciones, contaban con la alianza sostenida con grupos mocovíes para asegurar el 
aprovechamiento de los recursos y la circulación de los bienes:

Todos los chaqueños astutamente aprovechaban el interés criollo por el caballar y el 
ganado; los Tobas iban robando el ganado por Ñembucu y Curupayty; llevaban luego 
el botín hacia Remolinos y allá fueron los mismos mocovies excelentes intermediarios 
“vendiendo” el ganado robado a los criollos de la otra orilla (Susnik 1971: 145).
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La autora sostiene que entre estos dos grupos existían “escaramuzas ocasionales” en-
tre “parcialidades” (entendemos que bandas específicas), aunque la constante eran las 
relaciones amistosas que garantizaban a los tobas el paso interfluvial hacia Asunción. 
No es raro encontrar referencias en las fuentes históricas sobre acciones colectivas, 
como la que fue narrada a Dobrizhoffer por un grupo de abipones: “Estos descubrieron 
un ejército de tobas y mocobíes que con las tropas de caballos que habían robado de 
los predios de Santa Fe marchaban apresuradamente a sus escondrijos, dando la im-
presión de que huían y no que atacaban” (Dobrizhoffer [1784] 1969: 221). Del mismo 
modo, encontramos referencias a momentos en los que la alianza se extendía hacia los 
abipones, en contra de una ofensiva militar hispanocriolla o con el propósito de atacar 
estancias coloniales: 

En la ribera del río, comenzando de su junta con el Paraná, habitan a la parte occidental 
los abipones, de los cuales buen número está reducido a pueblos. Otros, con sus amigos 
los tobas y mocovis del Rio Bermejo, hacen correrías por las fronteras de Santa Fe, Cór-
doba, Santiago del Estero, Salta y Jujuy: y pasando algunas veces el Paraná, hacen sus 
tiros en la jurisdicción de las Corrientes, y muchas veces pasando el Río Paraguay, y em-
bóscandose en los montes, hacen notable daño en los pueblos más septentrionales de 
las misiones de guaranís, y en las estancias de la jurisdicción del Paraguay. Estos indios 
llegan por la parte occidental del Paraguay hasta el Pilcomayo (Quiroga [1744] 1836: 7).

En este caso, el fragmento forma parte de la descripción del río Bermejo para 
mediados del siglo XVIII, aunque no obstante ello nos brinda un panorama bastante 
amplio acerca de las alianzas en función de posibles desplazamientos y zonas de usu-
fructo. Destacamos que aparentemente se está hablando de indígenas no reducidos, 
aunque dudamos acerca de cuán rígida podía ser esta categoría, pensando que tal vez el 
padre Quiroga estaría intentando demostrar que los abipones reducidos no compartían 
las prácticas incursionistas de los otros. Asimismo, encontramos en un fragmento ori-
ginal del diario de Jolís, evidencias de campamentos compartidos por distintos grupos 
étnicos, así como posibles enemistades entre bandas tobas:

Al oriente y por campos y madrejones antiguos del rio a las dos leguas encontramos los 
últimos palos pintados a la izquierda a distancia de una cuadra sobre la barranca del rio 
y orilla de un sinbolar en frente de otro palos pintados y de la otra banda del rio esta 
una trinchera de tobas cuyos capitanes son Aglaiqui y Hiannidi hermano de Paiqui que 
viven en una misma arranchería vimos los humos pero rezagándonos de ellos por ser 
enemigos de los que iban conmigo (Jolís 1767).

Por las fuentes que hemos revisado, y siguiendo a otros trabajos, Aglaiqui es siem-
pre mencionado como líder toba, mientras que Paiqui (o Paykin) es un reconocido lí-
der mocoví (Braunstein y Miller 1999). Si tomamos la clasificación de “hermano” como 
miembro del mismo grupo de parentesco clasificatorio, Hiannidi entonces sería mo-
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coví, aunque compartiera el liderazgo de una “trinchera de tobas” con un líder de este 
grupo. Más allá de esto, aparentemente los indígenas que realizaron el viaje (el regreso 
a Miraflores en ocasión de la expulsión jesuita) junto a Jolís eran “enemigos” de éstos. 
Podríamos pensar que aquellos que acompañaban al sacerdote eran miembros de la 
reducción de San Ignacio, que tal vez tendrían conflictos con indígenas no reducidos, 
aunque el relato no permite asegurarlo. 

Probablemente, el hecho más revelador en clave interétnica en el periodo que he-
mos analizado sea el de la fundación de Timbó en 1763, en la zona de La Herradura, 
destinada a grupos abipones. Algunos autores coinciden en señalar que esta región era 
hasta el momento utilizada por grupos abipones, mocovíes y tobas como área de paso y 
usufructo (Susnik 1971, Santamaria 1999, Gullón Abao 1993) y que el requerimiento 
de reducción por parte de los abipones intentó marcar una ventaja por sobre el resto 
de los grupos que detentaban derechos sobre esta zona (Lucaioli 2011). Tal es así, que 
ante esta situación la alianza toba-mocovi pareció haberse reforzado, con los caciques 
Ytiokelatin (mocoví) y Kebetavalkin (toba) rodeando el establecimiento y amenazando 
a sus pobladores (Dobrizhoffer [1784]1969: 298). La reducción de Timbó tuvo una 
existencia trágica dado que fue constantemente atacada por tobas y abipones no reduci-
dos que reclamaban al menos derechos de uso sobre ese territorio, sumado a que los 
escasos recursos que obtenían por parte de las autoridades coloniales conducía a los 
abipones a hacerse de recursos fuera del establecimiento, dejándolo poblado sólo con 
algunos viejos como prueba de su presencia (Lucaioli 2011). Poco después de la expul-
sión jesuita, el emplazamiento fue abandonado de manera definitiva. 

Queremos destacar que los abipones no siempre fueron “enemigos” de los tobas, 
así como los mocovíes tampoco fueron “amigos” constantes, como hemos intentado 
esbozar aquí y en los fragmentos citados en los capítulos anteriores. Podríamos avan-
zar por fuera del período jesuítico para reconocer cómo, cuando la configuración de 
los actores políticos se modificó, se generaron nuevas alianzas allí donde hubo antes 
enemistades y volvieron a compartirse espacios que antes fueron disputados con las 
armas. Sin embargo, creemos que por el momento nos vale con haber al menos ofreci-
do un debate a los supuestos más fundacionales acerca de los grupos tobas, entre ellos, 
los que respectan a sus estrategias sociopolíticas. Consideramos que, aunque hemos 
trabajado sobre una selección de la cantidad de datos disponibles y aun dejado fuera 
de nuestro análisis otras dimensiones que hemos descubierto en el camino, pudimos 
presentar una serie de argumentos que niegan la afirmación de que los grupos tobas 
habrían “salido” del interior del Chaco recién a fines del siglo XVIII (Saeger 2000), 
demostrando “una tenaz resistencia a cualquier intersección extraña en su tradición 
sociocultural” (Susnik 1971). La revisión de fuentes que hemos realizado hasta aquí 
nos permite estar en franco desacuerdo con la noción de “tenaz resistencia”, siempre 
que sea entendida como sinónimo de aislamiento y rechazo así como también de las 
consecuencias argumentativas que de ella derivan. 
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Cuando comenzamos a pensar esta investigación, nos guiaba la inquietud por saber 
quiénes eran los grupos tobas durante la época colonial. Nuestro recorte temporal se 
fue precisando hacia mediados del siglo XVIII, pero no fue este el único cambio que 
atravesamos. A medida que nos interiorizamos en la lectura de fuentes y bibliografía 
clásica, nuestro propósito se volvió al menos doble. Mientras encontrábamos algunos 
indicios que nos permitieron aclarar cuestiones relacionadas con la identidad étnica 
de los tobas, notamos que nuestro trabajo se encontraba en diálogo permanente y 
acalorado con la imagen que la Etnografía clásica había construido en torno a estos 
grupos al menos desde mediados de la década de 1930 en la Argentina. 

Nos referimos a que la selección de rasgos desplegada en esas obras llamó nuestra 
atención en tanto consideramos que se trata de una narrativa que refleja pobremente 
los datos presentes en las fuentes. Como hemos desarrollado en el primer capítulo, 
consideramos que la falta de una obra jesuita que relate la vida y costumbres de los 
grupos tobas ha contribuido de manera implícita a su representación diferencial con 
respecto a otros grupos nativos. Queremos decir que en el caso de otros grupos cerca-
nos, como los abipones o los mocovíes, se construyó una visión diferente y esto puede 
deberse a que su trayectoria histórica colonial se ha reconstruido a partir de un corpus 
documental diferente. Aún cuando los grupos tobas, abipones y mocovíes fueron conside-
rados por las fuentes más tempranas como homologables en términos de hostilidad y 
salvajismo, sus experiencias de relacionamiento con la sociedad hispanocriolla habían 
transformado estas cualidades para finales del siglo XVIII. Esas experiencias quedaron 
registradas en el corpus documental que en cada caso ha permanecido. Para el caso 
toba, tanto las obras clásicas como las más modernas construyeron un referente de 
indio indómito, refractario a la vida en reducción, enemigo de los españoles, que re-
cién “salió” del interior del Chaco a finales del siglo XVIII, en donde aparentemente 
se encontraba recluido hasta ese entonces. La premisa fundamental fue que los tobas 
habrían sobrevivido la experiencia colonial a costa de “mantenerse más iguales a sí 
mismos” (Serrano 1930, 1941,1947; Palavecino 1932, 1936, 1939, 1951, 1964; Canals 
Frau [1953] 1973; Santamaría 1999, 2000; Vitar 1999, 2003; Saeger 2000). 
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Ante el reconocimiento de esta narrativa, nos propusimos delinear algunos ítems de 
la forma de vida de estos grupos a partir de las fuentes disponibles, a fin de contrastarlos 
con la imagen ya mencionada. Para esta tarea debimos reunir un corpus especialmente 
diverso, dentro del cual la información se encontraba fragmentada y enunciada desde 
distintas voces que en ningún caso eran las voces de los grupos que intentamos estudiar. 
De cualquier modo, planteamos una serie de ejes que nos permitieron debatir el argu-
mento clásico. A partir de los etnónimos y las clasificaciones, los territorios y la movili-
dad, y las transformaciones sociales y las relaciones interétnicas, pensamos acercarnos 
a la identidad de los grupos tobas hacia mediados del siglo XVIII, intentando devolver-
les su especificidad histórica. Con respecto a esto último, compartimos con Lucaioli 
(2005) la preocupación acerca de las generalizaciones presentes en la bibliografía especí-
fica: rótulos como “los chaqueños” abundan de modo tal que es imposible reconocer es-
trategias y características propias de cada colectivo en particular, como tobas, abipones o 
mocovíes. Además, aun cuando los grupos aparezcan diferenciados bajo alguna forma de 
clasificación étnica, se suelen mostrar bajo la forma de pares opuestos respecto de “los 
hispanocriollos” de modo que la generalización y la simplificación persisten. Pensamos 
que es preciso continuar los estudios pormenorizados acerca de poblaciones específicas 
en situaciones históricas concretas que contemplen su trayectoria previa y el tipo de 
relación entablada con alguna porción de la sociedad no indígena. Afortunadamente 
en la actualidad contamos con modelos de este tipo para la región del Gran Chaco 
(Lucaioli 2005, 2011, Nesis 2005, Scala 2014). Pretendemos que esta investigación sea 
el inicio de un estudio pormenorizado acerca de los grupos tobas.

Decíamos entonces que nos acercamos a estos colectivos por medio del concepto 
de grupo étnico, en tanto entendemos por él una “organización socialmente efectiva” 
que se perpetúa biológicamente y comparte valores culturales, dentro de la cual sus 
miembros interactúan y se comunican, además de reconocerse a sí mismos (autoads-
cripción) y ser reconocidos (adscripción por otros) como una categoría diferente a otras 
del mismo tipo (Barth 1976:11). La identidad de los grupos es construida en relación 
a sus vínculos con los que se consideran “los otros”, es decir, en situación de “fricción 
interétnica” (Cardoso de Oliveira 1971) en donde las diferenciaciones son negociadas, 
marcadas o desmarcadas en relación a un contexto particular. Si bien entendemos que 
la categoría “indio” es producto de la experiencia colonial y funciona englobando una 
serie de identidades étnicas de lo más diversas entre sí (Bonfil Batalla 1992), para ave-
riguar qué significa “ser indio” es preciso contar con un contexto sociohistórico es-
pecífico. Consideramos que la definición de identidades (indígenas, étnicas, criollas, 
mestizas, etc.) es el resultado de un proceso dialéctico que combina la autoadscripción 
con la adscripción por otros y no puede entenderse fuera de este juego, en tanto al mis-
mo nos obliga a reconocer el carácter dinámico y relativo de las mismas (Boccara 2003). 

La primera pregunta tal vez fue quiénes eran los tobas que pretendíamos investigar. 
Nos dedicamos entonces –en el capítulo 2– a identificar en las fuentes los distintos 
etnónimos con los cuales se mencionaba a estos grupos desde los primeros contactos 
coloniales. Al principio, la superposición de nombres y un franco desorden dominaba 
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nuestras notas, aunque pudimos reconocer distintos registros en torno a las maneras 
de nombrar. Como primera cuestión, consideramos que el acto de nombrar reviste un 
carácter fundacional que se repite en las narrativas coloniales y colabora con la tarea 
de conquistar un espacio que se considera abierto a la conquista (Verdesio 2001). 
Identificamos entonces algunos niveles de distancia social que pueden leerse por me-
dio de ciertas clasificaciones dadas a y por los grupos nativos. Detrás de las categorías 
de frentones y guaycurúes notamos un conocimiento muy pobre de los grupos a quienes 
se pretendía abarcar, coincidente con momentos iniciales del contacto interétnico. 
Consideramos que se trata de “identidades impuestas” (Nacuzzi 1998), y creemos que 
este fenómeno se aplica tanto a las personas como al territorio, en tanto era preciso en 
una primera etapa hacer entrar el universo chaqueño dentro de lo cognoscible para la 
mentalidad europea del siglo XVI. Aunque estas categorías no dejaron de usarse fue-
ron cargándose de sentido de diversas maneras y en ese recorrido nos muestran cómo 
eran y que hacían los grupos a los que designan (Nacuzzi 1998). 

El haber encontrado referencias hacia indios tobas en relatos muy tempranos fue 
un dato de difícil interpretación. Inicialmente pensamos que se trataría de una ads-
cripción por otros, e inclusive nos preguntamos si los grupos tobas y guaycurúes no 
serían “en realidad” los mismos grupos. A medida que continuamos adentrándonos 
en las fuentes documentales, notamos que en ellas la cercanía entre tobas y guaycurúes 
se daba especialmente cuando se hablaba de grupos que huían o atacaban a los es-
pañoles. Sin embargo, el vínculo que los tobas mantenían con los abipones y mocovíes 
–y su cercanía lingüística con ellos– nos hizo pensar que –aunque los términos toba 
y guaycurú podrían haber comenzado a utilizarse “desde afuera”– en última instancia 
designaban a dos grupos que no eran valorados del mismo modo por el agente que los 
nombraba. En este sentido, registramos que el término guaycurú es especialmente reve-
lador en términos de su funcionalidad, dado que es utilizado para designar a aquellas 
poblaciones del espacio chaqueño hostiles al contacto español. Creemos que se trata 
de un término inclusivo que designa, al modo de “frentones”, un grupo de personas 
al que sólo se conoce por su trato hostil. En cuanto a los tobas, si bien son narrados en 
ocasiones como grupos refractarios, hostiles y enemigos del español –especialmente en 
la zona oriental del Chaco– han contado con reducciones en la zona occidental. Cree-
mos que estas experiencias contribuyen a delinear sujetos más específicos. Así, como 
en el caso de los abipones y mocovíes, a medida que algunos grupos trababan vínculos 
amistosos con los enclaves coloniales eran también conocidos y documentados con 
términos más exclusivos. 

Lo cierto es que, hacia mediados del siglo XVIII, los grupos tobas eran reconoci-
dos por agentes y funcionarios coloniales, tanto como otros grupos que se conocían 
y documentaban en función de la experiencia reduccional. Sin embargo, existe un 
conjunto de rasgos que notamos eran compartidos por todos los grupos chaqueños 
de tradición cazadora recolectora. Además, aunque contamos con datos contradicto-
rios, hemos podido identificar rótulos que tal vez respondieran a una autoadscripción 
(ntokowit –natekowit) y funcionaran como etnónimos válidos hacia el interior del gru-
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po. La única explicación etimológica a la que pudimos acceder sugiere que se trata de 
un vocablo que se refiere a “los hombres de rojo”. El hecho de que la partícula “toc” 
signifique “rojo” en lengua toba o qomlaqtaqa no aclara necesariamente el panorama, 
dado que tiene un valor similar en lengua mocoví, con lo cual podría ser tanto un et-
nónimo dado por otros como propio. Sin embargo, pensamos que la última opción es 
posible, en vistas de que la etimología del término toba hace referencia a un vocablo 
peyorativo en lengua guaraní que difícilmente podamos entender como una forma de 
auto llamarse. En cualquier caso, consideramos que el etnónimo toba se convirtió en 
un término útil en tanto organizaba las relaciones interétnicas, siendo reconocido por 
sus vecinos indígenas y por el nuevo agente hispano criollo. Creemos que esto demues-
tra la negociación a la que nos referimos antes, vale decir, un nombre que tal vez no 
haya surgido de los propios miembros puede ser incorporado en determinado contex-
to y pasar a formar parte del acervo simbólico e identitario de un grupo. Al mismo 
tiempo, nos permite pensar en los procesos de construcción y génesis de identidades 
étnicas de manera más flexible que si partiéramos de un conjunto de rasgos sociales y 
culturales, asociados a un nombre, una lengua y un territorio, como condición sine qua 
non para la identificación de un grupo étnico (Boccara 2000). 

Tomando la relación entre nombres y territorios, exploramos brevemente un caso 
de cartografía chaqueña de mediados del siglo XVIII para iluminar el modo en que los 
nombres, y en definitiva los grupos que se reconocían en los documentos y se inten-
taban manejar de diversas maneras en la realidad, eran negados en la representación 
gráfica por medio de silencios estratégicos (Harley 1995). Creemos que esto tuvo como 
finalidad la creación de un paisaje deseable y abierto a la conquista, en un contexto de 
configuración del desierto que justificó la apropiación de territorios y el avance militar 
sobre el Chaco (Wright 1998). 

Nuestro segundo eje –capítulo 3– buscó unir estas reflexiones con una revisión 
acerca de la territorialidad ejercida por los grupos tobas, entendiendo que –aunque no 
se encontrara representada en la cartografía– era posible reconstruirla a partir de la 
información presente en las fuentes. En este caso, nos fue preciso ser especialmente 
críticos en relación a la bibliografía clásica, dado que notamos que los espacios de 
ocupación que se atribuían a los grupos tobas para el período colonial estaban fuerte-
mente influenciados por los territorios de ocupación que estos grupos detentaban al 
momento de escribirse las obras. Queremos decir que autores como Lafone Quevedo 
(1893), Kersten ([1905] 1968), Serrano (1947) y Santamaría (1995) ubican a los grupos 
allí donde se encontraban en su actualidad, extrapolando una categoría a través de al 
menos ciento cincuenta años de contacto. 

Tanto las fuentes documentales como la bibliografía específica sostenían la existen-
cia de grupos tobas tanto en el sector oriental como en el occidental del Gran Chaco, 
sin hacer mucha referencia a los vínculos que podrían haber conectado a ambos secto-
res. Con la intención de dilucidar si estos vínculos existieron o no, distinguimos tres 
zonas dentro del espacio chaqueño que eran ocupadas de distintas maneras. Por un 
lado, la frontera tucumana fue aquel espacio donde algunos grupos tobas experimen-
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taron la vida en reducción de manera directa a lo largo de casi diez años. La relación 
con reducciones de lules, vilelas y chiriguanos fue cambiante y constitutiva de sus estra-
tegias de ocupación, que incluían la circulación por distintos enclaves tanto como la 
solicitud de nuevas reducciones en áreas de paso (como El Dorado). Seguidamente, la 
identificación de un espacio que se llamó en los documentos “la tierra adentro” nos 
permitió reconocer un territorio que no se encontraba sujeto al conocimiento e inten-
to de dominación española, donde los grupos residían o al menos circulaban de mane-
ra habitual. La dificultad de hallar datos que nos brinden más información acerca de 
este espacio no nos permite determinar si se trataba de un uso compartido con otros 
grupos étnicos, aunque así lo suponemos. Esto es debido a que los referentes “tierra 
adentro” y “desierto” funcionaban para nombrar lo desconocido, aunque identifica-
mos que el primero también denota en las fuentes un espacio densamente poblado. 
Por último, la frontera oriental es aquella región donde los grupos tobas suelen apare-
cer en movimiento, asociados con otros colectivos, ya sea para realizar acciones bélicas 
contra indígenas o estancieros, posibilitar recorridos de marisca más amplios o realizar 
actividades como el robo de ganado y ventas en Asunción, que se vinculaban con los 
nuevos mercados regionales. Pensamos que esta forma de ocupación dependía en gran 
medida de sus relaciones interétnicas y es a partir de las menciones en obras acerca 
de los mocovíes y los abipones que podemos dar cuenta de su presencia en este sector. 
En este sentido coincidimos con Nacuzzi (1998), pensamos que la cuestión territorial 
y la cuestión étnica son indisociables y que el estudio de las formas de ocupación nos 
provee una buena fuente de datos acerca de la identidad étnica de los grupos. 

Una revisión del nomadismo como estrategia social, económica y política nos per-
mitió comprender los datos relevados y la aparente omnipresencia de los tobas en el 
espacio chaqueño. Pensamos que la circulación de nuevos bienes, la ampliación de los 
mercados regionales y las posibilidades de acceso al ganado caballar dinamizaron los 
ya existentes y amplios recorridos de los grupos tanto como crearon nuevas rutas de 
circulación por el espacio. Esta reflexión se ve sustentada en el capítulo 4, donde nos 
referimos a la aparición de los mismos líderes por los distintos sectores del Chaco: 
interviniendo en los asuntos de reducciones tobas, haciendo usufructo de los buenos 
términos con los mocovíes reducidos en San Javier o demostrando sus intenciones de 
agredir a los abipones en Timbó. En este capítulo, además, reflexionamos acerca de las 
transformaciones sociales, económicas y políticas que los grupos vivieron a partir de 
la experiencia colonial. En este apartado buscamos atender especialmente al carácter 
dinámico y cambiante de las estrategias que los grupos desplegaron para hacer frente a 
los cambios que la presencia hispánica directa o indirecta introdujo en las sociedades 
indígenas. Por un lado, pensamos que dar cuenta de bienes como el caballo, el hierro, 
las armas de fuego y otros que fueron incorporados dentro de formas indígenas de 
caza, recolección, práctica ritual o conflicto bélico, nos permitió resaltar la agencia 
de estos sujetos en torno a las decisiones tomadas para adecuarse a nuevos contextos 
locales. Estas transformaciones están sumamente ligadas con la identidad y vienen a 
reunir las ideas que hasta el momento habíamos desplegado.
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Pensamos que, además de discutir ciertos prejuicios presentes en torno al modo 
de vida cazador recolector, el haber revisado prácticas económicas y sociales concretas 
nos permitió robustecer la idea de “organización socialmente efectiva” propuesta por 
Barth (1976). Queremos decir que los grupos tobas desplegaron estrategias que com-
binaban sus recursos materiales y simbólicos previos de una manera que les permitió 
incorporar bienes y formas propias del contexto colonial. Por ejemplo, nos referimos 
a que: los usos más tradicionales del espacio coexistieron con nuevas técnicas de agri-
cultura, el conocimiento extenso del ambiente se vio favorecido con la adopción del 
ganado como medio eficiente de transporte (aunque no solamente), el intercambio 
de bienes entre grupos étnicos se conjugó con el reconocimiento y participación de 
nuevos mercados regionales que comprendían a sectores hispano criollos, entre otras 
cuestiones. No queremos decir con esto que los grupos tobas se vieron beneficiados 
por la situación colonial de manera categórica, ni negamos de este modo la violencia 
inherente al avance militar por sobre el territorio chaqueño; sino que intentamos 
reconocer que, en un contexto cambiante, pudieron moverse de formas que posible-
mente en ocasiones les produjeron ganancias y en otras pérdidas. Destacamos que su 
identidad étnica acompañó estos cambios, entendiendo que la misma no se trata de 
un “ethos” fijo e inamovible (Susnik 1972) sino de una serie de rasgos en constante 
movimiento (Boccara 2003). 

Aun cuando consideramos que no hemos podido abarcar todos los datos dispo-
nibles acerca de los grupos tobas, creemos que nuestro muestreo es relevante y nos 
permitió delinear un estado de la cuestión más o menos complejo acerca de ellos a 
mediados del siglo XVIII. Algunas cuestiones como su representación en la cartogra-
fía, sus relaciones con los enclaves coloniales en la frontera tanto tucumana como 
paraguaya, la importancia de los cautivos y de los repartos de indios que se docu-
mentaron en épocas muy tempranas y luego aparecieron como parte de la memoria 
colectiva, entre otros, son temas que esperamos podemos retomar en el futuro. Por el 
momento, consideramos que estos grupos son el producto de la combinación de su 
trayectoria histórica con una realidad cambiante. En este sentido, tomamos la idea 
de etnogénesis no sólo como la emergencia biológica de nuevos grupos sino como las 
transformaciones sociopolíticas que un mismo colectivo atraviesa a lo largo del tiem-
po, unas transformaciones que no podrían sino manifestarse mediante cambios den-
tro de su configuración identitaria (Boccara 2003). No entendemos ninguna de estas 
transformaciones como pérdidas, ni sus resultados como desintegraciones. De hecho, 
la tarea de reconstruir una historia de cambios y adaptaciones ha sido estimulante en 
tanto nos fue revelando la existencia de sujetos completos, insertados firmemente en 
su situación histórica y contribuyendo a definirla activamente. Al final de esta investi-
gación, nos quedamos tal vez con más preguntas que certezas, aunque una idea se nos 
presenta segura. Estamos en condiciones de afirmar que, lejos de “salir del Chaco” 
hacia fines del siglo XVIII los grupos tobas se encontraron bastante presentes en la 
formación de su espacio y tiempo de manera constante.
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La actual región chaqueña argentina presenta aún numerosos 

interrogantes para la Historia y la Antropología cuando se trata 

de hablar del siglo XVIII. En esta investigación, María Laura 

Pensa intenta esclarecer algunos silencios historiográficos que 

atañen a los grupos indígenas llamados tobas. Advierte las 

fisuras encontradas en la narrativa clásica que describe a unos 

grupos indómitos y refractarios a la vida en misiones, relato 

que acompañó a estos colectivos también durante buena parte 

del período republicano. La autora analiza la organización 

social, económica, política y territorial para mostrar la lógica 

común de ciertos grupos ecuestres cazadores recolectores 

para el mismo período que los tobas compartían, sin perder de 

vista su especificidad histórica. En este sentido, destaca que la 

experiencia colonial llevó a que todos sus actores elaboraran 

estrategias distintas para enfrentar los cambios de manera 

exitosa. Como protagonistas fundamentales de este escenario, 

los grupos tobas contribuyeron de manera decisiva a delinear la 

historia de la región chaqueña.


